
  
    
  


  
     


    Destino de Amor.


    Han sido conocidas por múltiples nombres Moiras les dijeron los griegos, Parcas los romanos, Normas los normandos, pero no importa porque nombres se las conociera. Ellas son las tejedoras del destino, las artesanas que van tejiendo en sus telares las vidas de los dioses y de los hombres. Nadie queda libre de sus juicios, ni de sus juegos, por ello son temidas por ambos. 


     

  


  
    Prefacio


    Año 1900.-  Inmediaciones de Inverness, Escocia.


    —Papá, papá… ha llegado carta del abuelo. Mira qué papel más bonito.


    Ryosuke tomo la carta de la mano de su hijo pequeño, sonriéndole y dándole una golosina que guardaba para esas ocasiones. Cuando el niño había abandonado la habitación Ryosuke abrió la carta con manos temblorosas, temía lo que iba a encontrar. De su padre jamás llegaron buenas noticias y esta no sería distinta.


    A Ryosuke


    Requiero tu presencia en Japón para el próximo mes. 


    Quiero que te hagas cargo de la prospera empresa que he levantado con mis manos, ya que han llegado hasta mí quejas de tu esposa y de tu comportamiento aberrante. Te acusa de haberla abandonado dejándola sola y faltando a tus obligaciones de esposo. Y por no hablar de tus investigaciones tan fuera de tu cometido como representante de nuestro país. 


    Ya ha pasado el tiempo de que juegues con occidentales, por esa razón he comprendido la necesidad de que deba exigirte tu retorno inmediato, sin dilación.


    Mandé unos empleados que te ayudaran en tu viaje de vuelta, no creo que tarden mucho en llegar.


    De tu padre que te exige obediencia.


    La última frase le trajo el recuerdo de la única vez que había desobedecido a su padre. Era un gran samurái, su familia descendía de una larga dinastía. Él tenía derecho de vida o muerte sobre todos sus familiares… y sobre los samuráis que estaban unidos a él por juramento.


    Ryosuke recordó con infinito dolor a su compañero Akiyama, habían estado unidos desde que eran niños, con el despertar de la pubertad se enamoraron mutuamente con la fuerza del primer amor. Cuando su padre los descubrió, condeno a Akiyama a morir azotado obligando a Ryosuke a presenciarlo, negándole el derecho de seppuku (suicidio ritual) a su hijo. Alegando que era su único hijo varón por lo que estaba obligado a preservar su herencia familiar.


    Volvió a ver el rostro de Akiyama retorcido de dolor y su cuerpo destrozado. No, no eso no podía volver a repetirse pensó desesperado.


    Obediencia, era lo único que su padre quería de él y eso obtendría. 


    Habían pasado trece años desde que se separaron para que Ryosuke viajara a Inglaterra, por orden suya. Ahora volvía a destrozarle la vida obligándolo a volver. 


    A volver… eso significaba que debía dejar atrás a Angus. ¡Dioses! Su mano tembló al dejar la escueta carta de su padre sobre la mesa, mientras las emociones se acumulaban en su corazón.


    —¿Qué ocurre Suke? —pregunto Angus sintiendo su angustia.


    —Es de mi padre, desea que vuelva a Japón, quiere que lo abandone todo y obedezca. No tengo muchas alternativas, estoy aquí porque él lo permitió, ahora como si fuera una marioneta debo volver.


    —¿Crees que sabe lo nuestro? —pregunto Angus, sentía su dolor y quería abrazarlo, besarlo, consolarlo, pero en su estado incorpóreo no podía, solo podía escucharlo y que él le escuchara, era todo lo que tenían hasta el próximo Samhain.


    —Sí, lo sabe. Creo que al final Yuna se ha cansado de estar sola y se ha quejado de mi abandono a su familia. Ellos se han quejado a mi padre y él ha tomado la decisión de que vuelva. Está cansada de vivir con un hombre que solo es un compañero, no un esposo. No la puedo culpar Angus, sé que tiene razón. Sin embargo soy consciente de que no puedo amarla, ni puedo complacerla como debería, que solo te amo a ti y que tú eres al único que deseo. No me quiero ir Angus, le desobedecería si no exigiera mi vida a cambio, ya sabes que ocurrio la única vez que lo desobedecí. No puedo volver a pasar por ello, pues esta vez está en juego la vida de Yuna y de mis hijos.


    —No, no puedes desobedecerlo amor.


    —No quiero hacerlo Angus. Sin embargo, no puedo renunciar a ti… ni a mis hijos… sois todo lo que da sentido a mí vida. Por esa razón me siento dividido, si pudiera quedarme con ellos y contigo sería feliz. Esta vez mi padre si exigirá mi seppuku como forma de expiación por mi desobediencia, ahora nada le impedirá exigirlo, ya hay descendencia para que nuestra familia sobreviva. No me asusta morir Angus, si mi muerte pudiera liberarte lo haría con placer, pero me necesitas vivo para que pueda encontrar el paradero de tu cuerpo. 


    —No, por favor, ni en broma insinúes tu sacrificio para liberarme, nunca podría vivir con tu vida en mi consciencia. Si tengo que decidir, prefiero otros cuatrocientos años de tortura, antes que tu muerte. Tienes que irte no puedes dañar a tantos seres queridos solo por permanecer aquí.


    —¿Por qué todo debe ser tan complicado?


    —La vida no es fácil, cariño —susurro Angus con dolor, sabía que había perdido a su amante, la única persona que le entrego felicidad en la amargura de sus cuatrocientos años de prisión forzosa—. Te amo Suke y siempre te amaré, me llevo tu recuerdo en el corazón, para revivirlo en mis sueños a través de los largos años que me quedan de existencia. No te olvidaré, no podría.


    —Angus, no sé qué me pasará cuando vuelva a Japón. Es posible que mi padre exija mi suicidio ritual, exija mi vida para compensar el deshonor que le he proporcionado —Angus intento hablar—. No amor, no me interrumpas, es parte de nuestra cultura y en otras circunstancias lo habría aceptado como una salida honorable a mis… mis peculiaridades. Pero ahora no puedo, porque no puedo abandonarte, y si muero te habré abandonado, tengo que vivir por ti aun sin honor. 


    —Entonces es el… —dijo Angus, con tal dolor que las palabras morían antes de poder ser pronunciadas.


    —Final. No amor, no lo es… no mientras me quede una gota de vida. Mientras viva seguiré luchando por volver a tu lado y por liberar tu cuerpo este donde este. Regresaré por ti, de alguna manera, volveré cada Samhain.


    —Te… te amo —sonó la voz amortizada por el dolor de Angus.


    Ryosuke tuvo que morderse el labio para evitar llorar, todo en él era angustia. Su padre había vuelto a aplastar el amor en su vida, dejándolo en un desolado vacío de oscuridad.


    El dolor se adueñó del entorno tranquilo de la biblioteca, mientras el silencio descendía aplastando el alma destrozada de Ryosuke Fumihiko.


     


    Quince años después, Ciudad de Tokio, Japón.


     


    Ryosuke estaba sentado en el suelo junto a una mesa de té, mientras su hijo mayor Kosei aguardaba a que hablara.


    —Kosei hijo mío, he preparado todos los documentos que te acreditan como mi heredero y a tu hermano Yuto le he otorgado otra parte de la herencia familiar.


    —¿Qué va a hacer padre? Madre ha muerto hace apenas un mes —dijo Kosei.


    —Si cierto, por eso ha llegado el momento en que puedo vivir mi vida con la libertad que siempre deseé. Vuelvo al único lugar donde fui feliz, ahora que ya he cumplido con todas mis obligaciones.


    —Tu comportamiento solo nos traerá deshonor —. Mas del que nos proporcionó tu cobarde negativa a realizar seppuku, eres despreciable. Pensó asqueado Kosei.


    —Kosei tú ya has forjado tu vida igual que ha hecho Yuto, nada de lo que pueda hacer os perjudicará. ¿Tanto te cuesta comprender que quiera ser feliz los últimos años de mi vida?


    —Tu obligación esta junto a tu familia, claro que eso nunca te ha importado. Ves a cazar quimeras si quieres, pero olvídate de que existimos, ya hemos portado suficiente deshonor por tu culpa. 


    —Nunca entendiste porque me negué a morir con honor, ¿Verdad? Tú eras el mayor y el que debía de haberme entendido mejor. No Kosei, no acepte el seppuku por cobardía —Ryosuke volvió a revivir su vuelta a Japón, el recibimiento de su padre, que había preparado todo el ritual de seppuku y como él arrodillado, cogió el Tantô (espada corta) entre sus manos decidido a aceptar su destino. Pero la sonrisa de Angus se cruzó por su mente y el destino que correrían sus hijos. Su honor no tenía ninguna importancia, en comparación con ellos, volvió a colocar el Tantô sobre la mesita ritual, renunciando así a su honor y al respeto en su vida—. Si me hubiera suicidado, tu madre tendría que haberme seguido en la muerte y sabes que no se merecía tal destino. Vosotros hubierais quedado al cuidado de mi padre… 


    —¿Tan malo hubiera sido eso? —dijo Kosei.


    —Quizás no para ti Kosei… pero Yuto hubiera muerto y no podía dejar morir a tu madre. Sabía que mi padre no me ejecutaría… aunque hubo un instante que lo dude. Mientras yo viviera no podría imponer sus órdenes a vosotros, ni obligar a tu madre a morir. Mi persona os escudó del deshonor y de mis actos…


    —Sabes que no lo hiciste por eso, nosotros te hemos importado siempre una mierda. Solo pareces vivir para reunirte con ese depravado que venía a visitarte en fiestas.


    —Si es lo que quieres creer, no puedo evitarlo —dijo Ryosuke controlando el dolor que se cernía sobre su corazón. Kosei era su hijo mayor, pero realmente era un extraño, mucho mas parecido a su padre que a él. Yuto por fin había conseguido escapar de esta vida opresiva y era lo único bueno que había logrado en estos terribles quince años.


    —Puede que Yuto te comprenda, a mí no me lo pidas —dijo con desprecio Kosei cerrando la conversación, odiaba a su padre. Si yo hubiera estado en el lugar del abuelo, lo habría ejecutado, pensó.


    —Sí. Yuto siempre me entendió mejor que tú, no busco tú comprensión. No importa lo que quieras pensar de mí, Kosei, mi decisión está tomada. Mañana embarcaré rumbo a Inglaterra. Ahora si me disculpas quiero terminar mi equipaje.


    —Maldito cobarde depravado —dijo Kosei.


    Tres semanas después de esa conversación, Ryosuke intentaba sobrevivir en medio de la nada, aunque sabía que era una empresa perdida. El cansancio iba apoderándose de su cuerpo mientras sentía el agua gélida que entraba en sus pulmones y su cuerpo debajo del agua, dejaba atrás la vida, hundiéndose en las profundidades marinas. 


    No volvería a ver a Angus… este era el final de su vida. En el último instante de su existencia, solo un pensamiento quedo flotando en las gélidas aguas del mar: Te amo más allá de la vida.


    Regresaré por ti, de alguna manera, regresaré


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Año 2004, Tres semanas para Samhain.


    —Bienvenido Señor Ryosuke Fumihiko, es un placer darle la bienvenida al condado de Highland, espero que le satisfagan algunas de las casas que tengo para mostrarle. 


    —El placer es mío Señor Miller, pero por favor llámeme Ryo no necesita ser tan formal —dijo Ryo valorando su alrededor. 


    —Decidí comenzar por esta casa, ya que es la más atractiva por su precio reducido. Si no le gusta podemos ver otras casas después, —el señor Miller siguió hablando entretanto Ryo observaba detenidamente la casa a medio caer.


    La imagen que mostraba no era exactamente tentadora. Las desconchadas paredes externas, sus ventanas carentes de cristales, sus caminos llenos de hierbas salvajes y brezo que habían invadido lo que antes debió haber sido un hermoso jardín. Pero había una cosa que no podía negar, la casa con toda su decadencia tenía encanto y personalidad. Le gustaba, pero a la vez tenía que hacer cuentas mentales del dinero que disponía para comprarla. No podía meterse en una hipoteca, ningún banco legal ni un banquero cuerdo le otorgaría un crédito, estaba sin trabajo fijo y sin una entrada segura de dinero al año.


    Desde que se había alejado de su familia y abandonado su trabajo en la empresa de su padre, no se podía decir que fuera rico. Había conseguido trabajos independientes para algunas revistas, escribiendo artículos insípidos e insignificantes, que le habían proporcionado dinero suficiente para poder comer, pero, poco más. Si no hubiera sido por la herencia inesperada que había recibido de su tío abuelo Yuto, aun seguiría en el cubículo que tenía alquilado en Tokio.


    Siempre podría volver a la vida de lujo que había mantenido antes de enfrentarse a su padre. Claro que si lo hacía debía acatar y obedecer sus leyes, tendría que venderse por un hermoso apartamento. Pero eso quedaba fuera de sus opciones, no iba a renunciar a sí mismo, ni a vivir en un mundo de mentiras para contentar a su familia.


    Escuchó al inglés toser torpemente intentando llamar su atención. En ese momento comprendió que estaba esperando una contestación, por eso dijo.


    —Lo siento Señor Miller, estoy algo cansado del largo viaje y el desfase horario. Hay un tema que me preocupa, esta casa es muy grande y está hermosamente situada. Cuando hablé por teléfono con usted, le dije claramente que mi presupuesto no era boyante que necesitaba una vivienda que se ajustara a mis posibilidades. Espero que no se haya dejado llevar por el apellido de mi padre, él es el que tiene el dinero, no yo.


    —Lo entendí perfectamente cuando hablamos por teléfono. Le aseguro que esta casa y su terreno, es lo más barato que encontrará usted en las inmediaciones de la ciudad Inverness. Aunque esté vieja puede reformarla y siempre le será mucho más asequible que si pretende comprar un apartamento en la ciudad. Además usted apuntó que prefería el campo y la soledad, por eso pensé que este lugar sería perfecto para usted.


    —¿De cuánto estamos hablando?


    El agente inmobiliario miró su carpeta ordenada, en su ordenado maletín, con su corbata correcta haciendo juego con su caro traje bien planchado, sus zapatos brillantes e impecables. Y Ryo volvió a sentirse en la ordenada y controlada vida que había dejado atrás. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad, para no gritar de frustración.


    Después de unos minutos el Señor Miller le dijo el precio de la vivienda. 


    Ryo lo miró y pensó: «Es casi todo el capital del que dispongo, pero si puedo conseguir soledad y paz en mi vida. Quizás pueda volver a escribir y pintar… y quién sabe, algún día podría ser un famoso escritor». En ese instante escuchó la voz ronca de su padre resonando con toda su autoridad, en los recovecos de su cabeza: «Los ilusos mueren en la miseria, entre cubos de basura y desperdicios».


    El eco de las palabras paternas despertó su animosidad, aunque fuera solo un susurro en su mente, no dejaba de odiar esa voz, odiaba la insistencia que representaba y detestaba la tortura que había padecido durante 23 años. 


    «Si tenía que morir entre cubos de basura y desperdicios, que así fuera». Se contestó mentalmente. 


    Prefería ese futuro a retornar a la hipocresía de su vida anterior.


    Saliendo de sus batallas oníricas, dijo:—Me parece un precio razonable Señor Miller. Ahora podemos continuar la visita, por favor.


    —Sera un placer —dijo el Señor Miller tomando la llave de un llavero saturado, con la que abrió la puerta— Usted primero Señor Ryosuke.


    Por dentro la vivienda tenía el mismo aspecto descuidado que su fachada externa. Los pisos de madera estaban levantados, agrietados y crujían ante el más leve roce. Las paredes empapeladas con papeles del siglo pasado, se caían a trozos y las zonas que tenían pintura estaban desconchadas y descoloridas. Las habitaciones eran grandes y los ventanales le permitirían ver el paisaje exterior. Aunque eso sería cuando pudiera sustituir las maderas que las cubrían por cristales. 


    En el piso de la planta baja había un enorme salón que a su vez hacía de recibidor y comedor, al fondo había una gran cocina, un lujo poco importante para un inepto en el arte de cocinar, bueno, ahora tendría que aprender. En el cubículo en el que había vivido en Tokio, no había tenido oportunidad de practicar, ya que solo era un lugar para dormir. Junto a la cocina había un pequeño baño y una habitación minúscula, que el señor Miller le explicó eran los cuartos del servicio doméstico. Esto hizo sonreír a Ryo, no tenía dinero ni para amueblar la vivienda. No, él sería su propio servicio doméstico, además tampoco quería a nadie a su alrededor.


    El señor Miller con una inclinación de cabeza para que lo siguiera, lo llevó al piso de arriba por una escalera un tanto inestable que hacía ruidos cada vez que pisabas un escalón. En la planta alta solo había lo que debió ser un cuarto de baño y que ahora eran elementos llenos de telarañas y desconchados, pero aún usables si se higienizaban bien, después pasó a mostrarle los otros dos cuartos de la vivienda.


    —Estas dos habitaciones en su día fueron una, como puede apreciarse comparten ventanales y las claraboyas del techo. La pared que las separa es muy fina, no le costará ningún trabajo deshacerse de ella y volver a unirlas. Además fuera en el pasillo tiene una pequeña trampilla que si la abre y baja la escalera podrá subir al altillo, un lugar ideal para guardar trastos. ¿Si quiere subimos a verlo? Aunque le aviso que está lleno de polvo.


    Mientras el señor Miller decía esto, lo evaluaba de pies a cabeza, considerando que sus vaqueros y jersey no sufrirían demasiado, subiendo a ese lugar infecto de telarañas. Pero que desde luego su planchado y costoso traje sería otra historia totalmente distinta.


    Ryo sonrió para sí. Desde hacía dos años, se había acostumbrado a esas miradas de desprecio velado por la hipocresía de la educación. Se preguntó más de una vez, sí… ¿Él había sido tan estúpido cuando vestía los caros trajes? Con vergüenza reconoció que posiblemente si lo había sido.


    —Si no le importa, sí, me gustaría subir a ver el desván.


    —Como usted desee.


    Salió al pasillo y como si tuviera que tomar un medicamento que le disgustara profundamente. Se colocó debajo de la trampilla y con el mango de su paraguas la bajó y descolgó la escalera que subía al desván.


    —Usted primero Señor Ryosuke.


    Ryo volvió a reír para sí mismo, se había convertido en una costumbre en estos últimos tiempos de soledad.


    Tomó la escalera subiendo con la agilidad de un gato y una gracia elegante, se puso medio de pie en el desván. Su alta estatura y la baja altura del techo, impidió que se pusiera de pie.


    La casa le había gustado, pero el desván, lo intrigó nada más verlo. Estaba lleno de baúles viejos, muebles que debieron ser del siglo XIX y un espejo grande con un marco labrado en madera oscura, le daba un aire de misterio que lo atrajo. Todos aquellos objetos le resultaban familiares, sintió la conexión que existía entre su vida y aquella casa, aunque racionalmente no podía explicar que era lo que le ocurría.


    Rompiendo todos los sentimientos que aquel lugar despertaba en él, escuchó la voz monótona del señor Miller.


    —Señor Ryosuke esto lo puede tirar, hace mucho tiempo que sus dueños fallecieron. Solo son trastos viejos que no creo que ni al barrendero le interesen. Pero evidentemente esa es su decisión si compra la casa, comprará todo lo que hay en ella.


    —Estoy más que interesado en la casa y creo que la compraré. Pero tengo una pregunta que hacerle: ¿a quién perteneció esta casa?


    —Ahora es de un fideicomiso. Los últimos habitantes que tuvo la casa fue hace muchos años, tantos que posiblemente ya estén muertos —dijo el señor Miller mientras hacía esfuerzos por no ensuciar su caro traje.


    —Comprendo, solo era pura curiosidad. ¿Cuándo podemos legalizar la compra de la casa?


    —Si quiere hoy mismo, aunque sería la venta más rápida que he realizado en mi vida. Aun así estaría encantado de prestarle todos mis servicios, pero comprendo que deba hablar antes con su abogado y el banco que financiara la vivienda.


    —No señor Miller, no tengo que hablar con ningún abogado, ni con ningún banco, dispongo de los fondos para su adquisición. Hay un tema sin embargo, que me intriga. La planta de abajo da la impresión de ser mucho más amplia que la segunda planta, me pregunto ¿A qué puede ser debido?


    El señor Miller se movió nervioso ante la observación de Ryosuke, como si supiera algo de lo que no deseaba hablar. Unos segundos después y dándose cuenta de que su cliente no iba a dejar pasar la pregunta dijo.


    —Esta casa es artesanal, construida hace un siglo por sus propietarios, muy posiblemente esa parte fue añadida tiempo después de su creación, por eso es más pequeña que la planta baja. 


    —Quizás solo es una apreciación mía, es igual, la casa me gusta —dijo Ryo encogiéndose de hombros—. ¿Dígame la luz y el agua aún están dadas de alta?


    —Si así es, el fideicomiso se encargó de los gastos mínimos de su mantenimiento.


    —Entonces señor Miller lléveme a su oficina y cerremos la compra.


    —Como desee señor Ryosuke.


    El viaje de vuelta a Inverness fue rápido y sin contratiempos, el señor Miller había usado el coche de la agencia inmobiliaria para acercarse hasta la casa en venta, su cliente lo seguía en el coche pequeño con el que había llegado.


    Nunca hubiera imaginado que ese “chino” con pintas de hippy tuviera los fondos que necesitaría para comprar una vivienda en su hermosa y ordenada ciudad. Pero era harto conocido que estos “chinos” traficaban con todo, ese no era su problema. Su único objetivo era vender ese vejestorio, que le había supuesto un verdadero reto, ya que era el primer cliente que se había sentido interesado en esa ruina de casa. 


    A todos los demás posibles compradores no solo no les había gustado la casa, sino que se sintieron repelidos por ella. Ni tan siquiera la constructora que iba a montar una central eléctrica en el lago, consideró la idea de compra. Bueno, tampoco les había ido muy bien, si se tiene en cuenta que sus propietarios habían muerto de formas bastante extrañas dos semanas después de comprar el terreno adyacente a esa propiedad. La central eléctrica que se alimentaria del lago, quedó envuelta en una nube de misterios y nunca se llegó a construir.


    Pero ya se sabía que estos escoceses eran todos unos supersticiosos que creían que la tierra era propiedad de unos seres extraños llamados pequeño pueblo. Se alegraría el día en que pudiera retornar a su hogar allí en la civilizada Londres.


    Aunque hoy debía de ser su día de suerte, ya que el “chino” no solo había resultado ser un cliente fácil. Si no que iba a comprar la única casa en venta que había estado en los ficheros de la agencia inmobiliaria desde que esta abrió. Nadie recordaba quien fue el propietario que la puso a la venta, posiblemente el abuelo del abogado joven y competente que llevaba el fideicomiso.


    Al entrar en la agencia le entregó a su secretaria todos los documentos que tenía que rellenar y cumplimentar para la venta de la vetusta casa. El “chino” se había quedado junto a su secretaria proporcionándole todos los datos que esta necesitaba, para la tramitación de la documentación de compra. Mientras él continuaba hacia su oficina encerrándose en ella.


    El señor Miller sentado en su silla ergonómica detrás de su hermosa y cara mesa. Contempló por las cristaleras que daban a la parte externa de la agencia, al rincón donde estaba su secretaria trabajando. Mientras marcaba el número de teléfono del fideicomiso de la casa y dejaba nota de su heroica venta. 


    Una hora y media después su secretaria entró en el despacho seguida del “chino” haciéndole entrega de toda la documentación, mientras le entregaba las llaves de la propiedad, dando así por cerrada la venta. Con una enorme sonrisa el señor Miller archivó la venta de la vivienda después de verificar el pago de la misma.


    —Bienvenido a Inverness señor Ryosuke, espero que le agrade nuestra pequeña comunidad. Ha sido todo un placer hacer negocios con usted.


    —Muchas gracias señor Miller. Estoy cansado y desearía poder retirarme a la vivienda, para comenzar los arreglos.


    —¿No va a esperar a que los obreros terminen las reparaciones más inmediatas y a que llegue su camión de mudanzas?


    —No, no va a llegar ningún camión de mudanzas, todas mis posesiones se hallan en el pequeño coche de alquiler que me aguarda en la puerta. Eso me recuerda que necesitaré comprar un vehículo de segunda mano, ya que carezco de vehículo propio. Y el batallón de obreros para las reparaciones, señoras de la limpieza y otras personas que pudiera llegar a necesitar, lo tiene usted delante. Mucho me temo que hasta que no cobre ciertos artículos que he publicado no estaré en posesión de fondos suficientes como para poder contratar a nadie.


    —Comprendo su falta de fondos, es normal.


    —Que tenga un buen día señor Miller —dijo Ryo después de coger las llaves que estaban encima de la mesa. No quería seguir soportando la hipocresía educada del señor Miller ni su complacencia.


    —Lo mismo le deseo señor Ryosuke —respondió el señor Miller mirándolo con autosuficiencia.


    Ryo escuchó al señor Miller según salía por la puerta de la agencia inmobiliaria y se subía a su pequeño coche alquilado, arrancó poniendo distancia entre esas gentes y él.


    Tomó rumbo hacia el supermercado que tenía más cerca. Cuando llegó a la ciudad se había fijado que junto al mismo había un taller de reparaciones de coches que vendían autos de segunda mano, ese día se iba a gastar todos los fondos que había recibido de su tío abuelo. La casa había resultado mucho más cara de lo que supuso en un principio, pero sabía que había merecido la pena el gasto. Era un lujo, los árboles que poblaban el jardín y la ribera del lago, sí, era verdad que estaba lleno de brezos y malas hierbas, pero con un poco de imaginación y trabajo conseguiría devolver al jardín su imagen. Y algo en la propia casa le resultaba atrayente, se había sentido bienvenido por ella.


    Estaba perdido en sus sueños sobre la vivienda y lo que podría hacer en ella cuando llegó al taller mecánico, aparcando su vehículo junto a la entrada. Miró dentro y no vio una gran variedad de coches de segunda mano y menos que estuviera dentro de sus posibilidades monetarias, pero desde luego necesitaría uno. La casa estaba a treinta kilómetros de distancia de Inverness y necesitaría un vehículo para ir y venir.


    Paseando entre los coches encontró una vieja furgoneta diésel que le iría al pelo, si podía pagarla, ya que no solo era amplia por dentro, sino que además mantenerla le sería fácil y barato. Pues no era uno de los coches modernos, donde no existe más que electrónica, aquella vieja furgoneta era pura mecánica y podría repararla si lo necesitaba.


    Volvió caminado hasta el taller donde estaban los mecánicos trabajando, en apenas unos minutos había comprado la furgoneta, usó un poco más de tiempo en comprar los alimentos, un colchón, algunos cacharros de cocina, platos y cubiertos, un edredón y unas sábanas, junto con algunas toallas. El resto de las cosas que había comprado, una mesa, dos sillas, una lámpara y un somier. Llegarían mañana en un camión de la empresa del supermercado.


    Suspiro feliz, después de haber entregado el coche de alquiler y subirse en su vieja furgoneta, tomando rumbo al lugar que desde ese momento sería su hogar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Pasó una semana limpiando, arreglando, pintando y reparando aquello que sabía cómo reparar. No tuvo mucho tiempo para pensar en el viejo desván y sus baúles, misterios. Tampoco se acordó de su vieja vida, algo que era bueno y sano. Cuando llegaba la noche estaba tan agotado de trabajar todo el día, que al acostarse se dormía profundamente casi sin darse cuenta.


    Los muebles habían llegado al día siguiente, no eran nada, se perdían en el gran espacio de la casa. Pero tampoco necesitaba mucho más para sí mismo. La maleta y las bolsas de viaje de momento hacían la función de armario. Un detalle que le sorprendió por el mal servicio que ofrecía el supermercado, fue que no le subieron los paquetes hasta el dormitorio, se los dejaron en la puerta de entrada de la casa, alegando que tenían prisa. Los modales occidentales a veces lo sorprendían para mal, aunque no se atrevió a obligarlos a terminar su tarea.


    En la aldea cercana había conseguido comprar una lavadora de segunda mano, un sofá de tres plazas y una pequeña cocina que adaptó encima del fogón grande que había sido la cocina antigua y que ahora no funcionaba, la comprobó esa misma mañana cuando intentó encenderla. Estos transportistas tampoco habían querido entrar en la casa, lo habían ayudado a meter la lavadora por la puerta trasera de la cocina, pero no pasaron del quicio de la misma.


    Todas esas dificultades y la mala disposición que la gente del lugar mostraba hacia su hogar no le supusieron un gran problema. A diferencia de su vida en Tokio aquí se levantaba al alba feliz y decidido a emprender un nuevo día. El cambio radical había sido muy positivo para su vida y su cordura, aquí no se pasaba las noches recordando a su antiguo amante, ni su anterior vida, no volvió a rondar por su mente la sempiterna pregunta. No, aquí había vuelto a nacer.


    Incluso consiguió comenzar a escribir su nueva novela, y el día anterior se descubrió pintando a carboncillo inconscientemente en la pared de su dormitorio, había dejado la pintura, no se había atrevido a borrarla.


    Ahora con las luces del alba entrando por la ventana, la vio más detalladamente. Era el boceto a carboncillo de dos hombres desnudos y unidos en un abrazo, en el rostro de uno de ellos podía identificar sus propios rasgos, mientras que las facciones del otro le eran totalmente desconocidas. No sabía por qué o qué le había empujado a crearlo, pero estaba decidido a no borrarlo, iba a terminarlo con pintura plástica para que durara más tiempo.


    Sonrió al pensar en la cara de su padre, hermanos y amigos. Su padre moriría con solo mirar la imagen, igualmente que sus hermanos, tan deseosos de apoderarse de su “bien remunerado empleo”, que se lo quedaran todo para ellos. Sus amigos, pensar en aquellos que en su día había llamado amigos, le revolvió el estómago. Por no recordar a su “amante”, no, su recuerdo podía llegar a amargarle el día y no estaba dispuesto a ello.


    Ahora era su vida y le gustaba esa pintura, era la primera creación que había realizado en muchísimos años, no iba a renunciar a ella, por que mostraba tanto de sí mismo. Además aquella habitación iba a ser su dormitorio y estudio de trabajo, allí solo entraría él.


    El mero pensamiento le produjo una carcajada.


    —¿Quién va a querer entrar aquí? —se preguntó a sí mismo con ironía.


    Todos sus conocidos habían quedado atrás, en su otra vida, en su otra existencia. Ahora estaba solo en el mundo y a nadie le importaría sus pinturas, ni lo erótico de las mismas.


    Se aseó y desayunó mientras divagaba por los recodos de su imaginación. Cuanto terminó, cogió pinturas plásticas de distintos colores y subió a finalizar la pintura que había comenzado ayer. Su trabajo le llevó horas, quería ser preciso, no quería que la prisa o el deseo de verlo terminado, estropeara su trabajo. 


    Así pasó muchas horas, hasta la llegada del atardecer. La pintura estaba casi terminada, solo estaba dándole pequeños toques finales, sus dedos acariciaban el rostro del desconocido. Cuando creyó ver la sombra de un hombre por el rabillo del ojo, en ese instante sintió que un escalofrió recorría su cuerpo, mientras que un sentimiento de lujuria pura se apoderaba de su entrepierna. Se sobresaltó, soltando el pincel que tenía en la mano y dejando que este aterrizara en el suelo.


    —¡Mierda! ¿Qué demonios me ha pasado? ahora veo hombres fantasmales en mis dibujos. Que mal estoy, cuando la mera imagen de un hombre desnudo me excita, como si fuera un adolescente. —Murmuró para sí mismo mientras se agachaba a recoger el pincel del suelo, devolviéndolo al tarro de acetona.


    Mientras su mente se perdía en sus pensamientos. Su cuerpo excitado no lo dejó continuar trabajando. Necesitaba, necesitaba realmente encontrar a alguien con quien pudiera pasar una noche. Con quien poder liberar la tensión sexual que sentía, poder perderse en los brazos de un amante anónimo, sin inhibiciones, sin mentiras y sin palabras que a la mañana siguiente pudiera lamentar.


    ¿Cuánto hacía que no había tenido relaciones sexuales? Muchísimo tiempo, más de dos años, era demasiado tiempo para vivir a base de masturbaciones e imaginación. La última vez que había hecho el amor, fue el último día que estuvo con Raito, aquella tarde que creyó que el amor que su amante le profesaba, era más fuerte que las tradiciones o la conveniencia. El día en que le había abierto su corazón a Raito y este había estado conforme con él, representando la farsa de que le importaba lo que tuviera que decirle. Esa estúpida tarde, le dijo a su amante, que no podía seguir viviendo de las mentiras, que no estaba dispuesto a ser el niño amado de su padre, que deseaba profundamente poder ser libre para expresar lo que realmente sentía, para vivir bajo sus propias leyes. Pues en definitiva estaban hablando de su vida. 


    Raito lo había escuchado asintiendo, dándole la razón y apoyando sus decisiones, junto a la cama donde habían hecho el amor. Mientras él se vestía con su traje formal e impecable para volver a su correcta vida, en la que Ryo no tenía cabida.


    ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¿Cómo podía haber amado tan estúpidamente, sin ver la basura que era la persona que amaba? Lo único que pensó como excusa fue que era un necio. 


    Había conocido a Raito en la universidad, allí había comenzado todo, él había aceptado cada decisión de Raito como algo inevitable en sus vidas. Basando la esperanza de su vida, en las palabras dichas con el calor de la lujuria, aceptándolas como la verdad de su existencia. Todo había sido una farsa, ninguna de sus palabras habían sido dichas con el corazón, solo fueron pronunciadas con el calor del sexo. Ahora dos años después de que todo terminara, era capaz de reconocerlo.


    Cuando se quitó la máscara que había llevado cubriéndole los últimos ocho años, todos lo habían abandonado. Su padre amenazó con matarlo si sus socios en el negocio lo descubrían, sus hermanos lo habían insultado incluso lo expulsaron de su hogar. Sus “amigos” se comportaron como desconocidos, dándole la espalda y no queriendo ni reconocer su presencia. Pero el que peor reaccionó fue Raito.


    Como toda farsa en la vida llegó el momento del final. El instante en que tuvo que decidir si su amor era más fuerte que la costumbre y las leyes familiares. Raito había elegido seguir las leyes de su familia y abandonarlo, despreciarlo e insultarlo, ridiculizando el amor que le había entregado. Ryo siempre quiso creer que fue solo por cobardía, que aun a pesar de las durísimas palabras que le dijo, volvería a su vida aunque fuera de incognito. Pero no fue así, pasó el primer año en Tokio esperando su llamada, esperando una nota o un correo electrónico, pero lo único que recibió fue silencio. Transcurrido ese tiempo comprendió que ya no le quedaba nada, ni nadie, que solo se tenía a sí mismo.


    Ahí fue cuando le llegó el dinero de la herencia de su tío abuelo Yuto, pariente que jamás había conocido, ya que estaba prohibido nombrarlo, en casa de su abuelo. Yuto había vivido en Inglaterra casi toda su vida, en Londres, sin tener jamás familia. Al morir por alguna una extraña razón le había legado todos sus bienes en herencia. Con una única cláusula que le obligaba a comprar una casa y que se fuera a vivir a ella, cuando demostrara que había realizado el acuerdo de la cláusula, se ejecutaría el resto de la herencia.


    La noche en que recibió la notificación de los abogados de su tío abuelo, pensó, que le estaban tomando el pelo: ¿Por qué su tío abuelo quería que viviera en una casa comprada que no estuviera en Japón? Y su mente le dio la respuesta: ¿Y por qué no? ¿Qué le ataba a Tokio? Nada, nada le obligaba vivir en esa superpoblada ciudad. ¿Por qué no? Emprender una nueva vida en un nuevo país, un lugar donde nadie lo conociera.


    Y aquí estaba, en una casa destartalada, junto a un hermoso lago, con una lata de acetona en la mano y su pene reclamando atención. Se rio. Era una estampa bastante estúpida, la que le mostraba el viejo espejo que había bajado del desván e instalado en su habitación. Dejaría el trabajo para mañana e iría hasta Inverness, quien sabe, quizás consiguiera encontrar compañía para esa noche y así desahogar sus necesidades sexuales.


    Recogió todos los útiles de trabajo y los guardó para evitar perderlos. Después fue hacia su habitación, desnudándose cogió una toalla y se encaminó al baño con la intención de darse una ducha rápida, para poder estar en Inverness antes de que terminara la tarde. 


    No tardó mucho en estar totalmente vestido y listo para viajar a la ciudad, desde luego no había que ser un experto en moda si vestías pantalones vaqueros y camisetas o jersey. 


    No había querido masturbarse en la ducha, esperaba tener suerte y encontrar a un amante temporal, alguien con quien desahogarse. No le costó nada, retener el impulso, estaba cansado de sus propias manos, quería otras manos acariciando su cuerpo, quería acariciar otro cuerpo, sentir la respiración de otro hombre a su lado. Aunque fuera de modo temporal y solo por una noche, deseaba dejar atrás el recuerdo de Raito y conocer otro amante. Suspirando con añoranza, bajó hasta el jardín donde había aparcado la vieja furgoneta.


    Sonriendo para sí mismo se sentó al volante, dispuesto a explorar la ciudad y sus posibilidades. Estaba de buen humor, su decisión de salir a conocer gente, a ver el mundo en el que ahora vivía, lo había llenado de felicidad.


    Hasta que intentó arrancar la vieja furgoneta, esta tosía y tosía, pero el motor no parecía interesado en trabajar aquella tarde. Salió del coche mientras su alegría se evaporaba lentamente. Levantó el capo y se quedó observando el motor, movió los cables de las bujías, de la batería, volvió al volante a intentar arrancarla, la vieja furgoneta volvió a toser, sin dar muestras de ponerse en marcha.


    No era posible que se hubiera quedado sin batería, ayer mismo hizo dos viajes a una aldea cercana, a comprar productos que cultivaban en la zona y había llenado el depósito de gasoil, no había ninguna razón para que no arrancara, a no ser que fuera su evidente mala suerte. Sobre todo si se trataba de ir a buscar sexo. 


    Bajó de la furgoneta, cerró las puertas y el capo, con el ceño fruncido por la frustración se dirigió al borde del lago. Ya que no podría viajar a la ciudad daría un paseo por los alrededores, aunque tendría que ser corto, pues la noche no tardaría en caer. Quizás fuera más inteligente dejar el paseo para mañana, por el día no tendría tantas posibilidades de perderse.


    —¿Cuándo demonios has sido tú inteligente? —se preguntó cínicamente.


    Estuvo un rato tirando piedras planas al lago, haciéndolas rebotar en su superficie, mientras se maldecía en voz baja, hasta que la última luz natural se apagó. A regañadientes volvió a la casa y a su dormitorio. 


    Se sentó encima de la cama mirando a la mesa donde estaba el ordenador portátil y la pintura al lado, como si fuera un guiño a su intento frustrado.


    «¿Es que siempre iba a ser así? Siempre que quería o pensaba que debía encontrarse con otros hombres que tuvieran sus tendencias. Siempre ocurría algo que tiraba todas sus esperanzas por los suelos, dejándolo sentado en cualquier rincón. Sabiendo que la sinceridad que había querido para su vida, era la causante de su soledad».


    —¿Siempre será así? —se preguntó en voz alta—. ¿Es el castigo de algún maldito dios, por desafiar a mi padre?


    Rió con ironía al escucharse, allí no había nadie que le pudiera contestar. Si quería sexo, tenía sus manos y su mente, no le quedaba nada más y tendría que aprender a vivir con sus limitaciones.


    Se quitó los pantalones y el jersey doblándolos, mientras recogía una vieja camiseta y pantalones de algodón. Antes de volver a vestirse se miró al espejo, su cuerpo no estaba nada mal, volvió a reír irónicamente. Era alto y su cuerpo fuerte y delgado, con los músculos marcados de sus días de trabajo temporal donde lo contrataban. Su pelo, lo había dejado crecer salvaje desde el momento en que abandonó su antigua vida, se había prometido no volver a cortárselo. Su piel de un blanco perfecto contrastaba con el color oscuro de su pelo y sus ojos. No, no estaba mal para él, aunque desde luego otros podrían poner en duda su afirmación.


    Dejo caer la ropa al suelo, mientras se encaminaba a la cama. 


    —Hoy no podré ir a la ciudad, pero nada me impedirá poder disfrutar de mis propias manos y del hermoso hombre que he pintado. Ojala te tuviera cerca bello desconocido —dijo en voz alta.


    Mientras sus manos acariciaban su pecho, masajeándolo sensualmente, sus dedos pellizcaron sus pezones estirándolos, sus ojos se centraban en el cuerpo del hombre que había dibujado. Su mano derecha bajó acariciando su vientre, enfocando sus caricias en su pene. Lo masajeó lentamente saboreando cada punzada de placer, su mano izquierda jugueteaba con sus testículos, acrecentando su deseo y obligándolo a cerrar los ojos con un suspiro de placer. 


    ¡Dios! La cara del hermoso desconocido se coló en su mente, mientras su cuerpo ardía en llamas. Imaginó lo que sería tener a un hombre así a su lado, el calor húmedo de su aliento, el arrastrar de su lengua recorriendo su cuerpo, deslizándose lentamente hacia la cabeza de su dolorido pene, la presión de sus labios sobre el prepucio, comprimiendo su pene según se deslizaba en el calor de su boca, las caricias de su lengua. Una mano fuerte jugueteando y acariciando sus testículos envolviéndolos en el fuego del deseo. Movió sus caderas en busca de su amante imaginario, tragándose su pene entero, mordisqueándolo, la mezcla de placer dolor lo llevó por el borde corriéndose con un grito silencioso, mientras murmuraba.


    —Oh sí, sí.


    En ese instante oyó un susurro muy débil.


    —Sí, ven por mí.


    Aunque estaba en la niebla del orgasmo con los últimos espasmos de placer recorriendo su pene. El susurro le hizo levantarse de un salto mirando hacia todos los rincones del dormitorio. Sintiéndose estúpido al comprobar que estaba totalmente solo.


    «Que estupidez pensó, claro que estaba solo, no fueron unas palabras murmuradas lo que escuche, solo el sonido del viento. Cada día estoy más desesperado, ahora mi imaginación no solo es capaz de mostrarme el cuerpo magnifico de un amante, sino que me hace sentir como si ese amante estuviera junto a mí». Mientras se deslizaba otra vez en la cama, pero esta vez para dormir. Solo hubo un pensamiento que no fue capaz de expulsar de su mente. «Se sintió, ¡Oh Dios! Se sintió tan real». Se dijo con deseo contenido.


    El cansancio se apoderó de él cuanto apoyó la cabeza en la almohada, dejando que los brazos de Morfeo lo envolvieran en su mundo. Antes de perder todo vestigio de conciencia en aras del sueño, sintió una suave caricia en sus labios, pero ya estaba más allá de la realidad y con el recuerdo del roce de otros labios, se durmió. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Cuando las primeras luces del día entraban por su ventana, despertó, dándose cuenta que en sueños había tenido otro orgasmo, en su mente aun bailaban algunas imágenes que había soñado, pero eran solo eso, sueños. Realmente hacía mucho tiempo que sus manos no se habían sentido tan bien en su cuerpo. No, si tenía que ser sincero, no recordaba otro momento en que hubiera experimentado un orgasmo tan satisfactorio al masturbarse.


    Sonrió no se iba a quedar en la cama soñando con su propia masturbación, eso sería demasiado patético, se negó a caer tan bajo. Rio ante la ironía de que ahora sus sueños se basaran en su propia auto satisfacción. 


    Se levantó de la cama, decidido a empezar su nuevo día. Aún tenía mucho trabajo que hacer en la casa y además debería llamar al taller mecánico, para reclamar el hecho de que su furgoneta lo había dejado tirado, solo una semana después de haberla comprado. Así mismo tendría que pasar por el apartado de correos que había alquilado, debería verificar si había recibido alguna carta, si los pagos de los aburridísimos artículos habían llegado. Y todo ello con una furgoneta que se negaba a arrancar.


    Vestido con su uniforme de todos los días, un vaquero y un jersey se encaminó a la furgoneta, con el teléfono móvil en la mano. Antes de llamar por teléfono al taller, subió y puso la llave de arranque, la giró y… ¡Oh milagro! la furgoneta arrancó a la primera, sin una simulación de tos tan siquiera.


    —¡Qué asco de vida! Ves pequeño monstruito, es tu mala suerte, ni la furgoneta quería colaborar ayer —se dijo burlándose de sí mismo.


    «¡Oh Dios! Ahora sí que estoy loco… Bueno, reconócelo Ryo jamás estuviste muy cuerdo, solo que la locura anterior estaba bien vista en el mundo en el que vivías o ¿has conocido muchos programadores de videojuegos que estén sanos mentalmente? Creo que debería ir a buscar un perro, como mínimo no hablaría al aire. Eso o irme directamente a ver a un loquero. Primero me despierto soñando con la masturbación de ayer y ahora me pongo hablar conmigo mismo esto es patético. Menos mal que como mínimo he tenido la suficiente inteligencia como para probar la furgoneta antes de llamar al mecánico, no tengo necesidad de que otros conozcan mi estado mental. Bien, ya que estas sentado delante del volante, porque no vas hasta el apartado de correos, quizás hayan pagado ya los artículos y tengas algo de dinero».


    Hablándose a sí mismo, viajó hasta la aldea cercana, no era grande, pero si tenía una oficina de correos, una tienda que vendía lo básico que pudieras necesitar y varios agricultores que exponían sus productos recién cogidos, en la vereda del camino. Necesitaba también una nevera, así podría hacer una compra mayor de comida y no se vería obligado a viajar cada dos días. 


    Pensó, que quizás donde compró la lavadora tuvieran alguna, pero antes debía ver el estado en que se encontraba su cuenta bancaria.


    Compró la comida en el camino a la aldea, realmente nunca había comido unos alimentos tan sanos «¡Oh mierda! ¿No sería ese el origen de sus desvaríos mentales?» Pensó reprochándose por quinta vez sus sueños. «Basta de depresiones, ya tengo suficientes problemas».


    Recogió su correo en el apartado, subió a su furgoneta y lo miró, solo había propaganda de algunas empresas, una carta del banco con los documentos de la compra de la casa, el recibo del ayuntamiento por el pago de los impuestos y por último una carta de los abogados de su tío abuelo. Abrió esta última, el estado de su cuenta ya lo conocía, estaba en rojo profundo, así que mejor ver la parte del correo que no le supusiera un golpe más a su moral.


    Comenzó a leerla, esta decía:


    «A la atención del señor Ryosuke Fumihiko.


    Tenemos el agrado de comunicarle que en la fecha de hoy, día veinticinco de junio de dos mil cuatro, y después de verificar que la cláusula del convenio para recibir la totalidad de la herencia se ha cumplido satisfactoriamente. Pasamos a depositarle el resto de la herencia tal cual lo estipulo el señor Yuto Fumihiko, en su testamento.


    Por lo tanto tenemos el deber de comunicarle que a día de hoy, le hemos ingresado en su cuenta corriente la suma de un millón de libras esterlinas, cantidad que cierra y hace entrega de la totalidad de la herencia dejada por el señor Yuto Fumihiko al señor Ryosuke Fumihiko.


    En unos pocos días, también le llegará una caja que contiene un pequeño baúl que el señor Yuto Fumihiko le legó, esta carta llegara días antes a su poder dado que los paquetes suelen retrasarse.


    Si tiene cualquier duda, haga el favor de ponerse en comunicación con nosotros.


    Atentamente a su disposición».


    El corazón de Ryo dio un salto, su respiración quedó congelada en un grito. “Un millón de libras esterlinas” volvió a leerlo, no dando crédito a lo que leía, tuvo que volver sobre la carta varias veces, no podía ser que de la noche a la mañana se hubiera vuelto un hombre rico. Con esa suma de dinero podría no solo comprar los cristales y reparar las ventanas, podría reformar parte de la vivienda o quizás toda la vivienda. No podía ser cierto, tenía que verlo con sus propios ojos para creerlo.


    Sin un segundo pensamiento enfilo el vehículo hacia la ciudad de Inverness. Entró en el banco y todos los empleados que dos días antes lo miraron de arriba abajo, como si fuera un fenómeno de feria, hoy se mostraban, atentos a sus deseos y amables. Como odiaba la hipocresía de la gente, él no había cambiado nada, seguía siendo el mismo “chino” que había sido ayer. 


    Sí, ya sabía cómo le llamaban a sus espaldas. En la aldea cuando le decían el chino, no se ofendía, sabía que para ellos era un mote, como le había explicado un granjero al que llamaban el tuerto, porque había perdido un ojo en un accidente o Mary mantecas, la mujer que vendía la leche y realmente era muy grande, John el Huesitos el hombre era delgado como un palo, para mayor broma estaba casado con Mary mantecas, lo que no impedía que fuera el único propietario del pub que había en la aldea, nadie se sentía insultado por esos motes, los vecinos se conocían más por los motes que por sus nombres reales. No era la misma intención cuando lo decían en Inverness, ahí venía plagado de malicia y era un insulto velado.


    No tardó nada en tener a su disposición una tarjeta de crédito sin límite, que le permitiría poder contratar a los trabajadores que necesitara para la reforma de la casa. Incluso el director del banco había salido de su “palacio” para saludar a su mejor cliente, aunque días antes solo era una mosca extranjera a la que tenía que soportar, le aconsejó que hablara con un contratista que él conocía. Así como otros servicios que el banco gustosamente le ofrecía a tan ilustre cliente.


    Ryo mordiéndose la lengua y usando toda la educación que había aprendido en sus días de “buena conducta”, se excusó, alegando que necesitaba reconsiderar las reformas, pero que tendría en cuenta a su contratista. Sin intentar aparentar mayor hipocresía se despidió, marchándose del banco. Su intención era viajar otra vez a la aldea, allí la gente no solía intentar engañarle y eso lo agradecía. Pero antes de viajar pasó por una tienda de electrodomésticos y compró una nevera pequeña y un microondas para tenerlos en su estudio dormitorio. 


    En poco tiempo estaba de vuelta en la aldea Bunach, nombre que por fin había conseguido aprender esa mañana. No tenía ni idea de a quién podía contratar, quizás había actuado demasiado orgullosamente delante del director del banco, pero no quería saber nada de esas personas tan modernamente correctas. Como aún tenía que comprar la leche se fue a ver a Mary, la mujer siempre hablaba hasta por los codos, así que no le costó nada conseguir encaminar la conversación hacia el tema que era de su interés. El consejo de Mary, fue que viajara hasta el pub de su marido, el conocía a todos los hombres que trabajaban en la construcción y que vivían en el pueblo. Con la crisis muchos estaban sin trabajo y sería fácil contratarlos.


    Ryo salió de la lechería camino del pub andando, la señora Mary le había dicho que dejara la leche, la mantequilla y las galletas caseras y que después pasara a recogerlas, que si no con el calor del coche podía estropearse la comida. 


    El pub no estaba a mucha distancia de la tienda de Mary, por lo que no tardó nada en llegar. Era la primera vez que entraba, nunca había estado, no se sentía cómodo con desconocidos. La puerta del pub era de madera labrada, curiosamente parecida a la madera en la que estaba encuadrado el espejo. Antes de entrar se paró en la puerta para observarla, no eran parecidas, era la misma madera. Bueno, esa era una pregunta que podría hacer cuando tuviera alguna confianza con el propietario, el señor John. Entró en el pub, este estaba decorado con madera oscura, la falta de luz le impidió conseguir observar la madera más detenidamente, pero casi estaba por apostar que era la misma que la de la puerta. El señor John estaba detrás de la barra, conversando con otros dos hombres, mientras servía cerveza en unas enormes jarras, al mejor estilo escocés. 


    Ryo se sentó en un taburete junto al mostrador, algo intimidado por el tamaño de aquellas jarras de cerveza. No quería parecer un enclenque, ni un cobarde, pero si se bebía la mitad de la cerveza que contenía una de esas jarras tendrían que llevarle al hospital… 


    «¿Entonces que pido?» —Se preguntó— «pide una cerveza, pero intenta no emborracharte —dijo contestándose a sí mismo.


    —Buenas tardes Ryosuke, que le pongo ¿Una pinta de cerveza?


    Ryo se le quedó mirando sin contestarle. 


    —¿No tiene un tamaño más pequeño? Mucho me temo que ese tamaño es demasiada cerveza para mí y más ahora que aún no he comido.


    —Bueno si quiere con la jarra de cerveza puedo ponerle un buen plato de carne estofada, lo cocinó mi mujer esta mañana. Pero no, no tenemos un tamaño más pequeño. ¿Existen jarras más pequeñas?


    Ryo sonrió ante la broma de John.


    —Ni idea, pero mejor me como ese estofado antes de beberme esa jarra de cerveza.


    —No se preocupe Ryosuke, la cerveza va directamente a la vejiga y después al baño, no hace escala en el cerebro —le dijo sonriente un hombre envejecido por la edad y con gafas— además si bebe demasiado siempre habrá un alma caritativa que le lleve de vuelta al vejestorio de su casa. Por cierto mi nombre es Edwin y soy el médico de esta aldea.


    —Gracias por el ofrecimiento, pero prefiero estar sereno —dijo Ryo sonriendo al anciano médico— Un placer conocerlo, ya veo que conoce mi nombre.


    —Digamos que es demasiado exótico para estos lares, como para pasar desapercibido.


    —Sí, me imagino que es difícil perderme de vista aquí —dijo Ryo riéndose, le caía bien el viejo médico.


    —Pero que no le intimide ser extranjero en estas tierras, se dará cuenta que la gente es bastante acogedora. Cuando termine su comida, venga al salón, ahí es donde nos reunimos, aquí hace demasiado frio y John es un soso.


    Ryo asintió, la verdad es que prefería ser una sombra, no tenía ganas de aventurarse en una reunión con los aldeanos y que se pusieran a hacerle preguntas peligrosas que no tenía intención de contestar. 


    Aun así entabló conversación con John, preguntándole por obreros que fueran capaces de reformar la planta baja de la casa, el primer piso ya lo había adaptado a sus necesidades. Solo necesitaría reformar la parte del baño, pero por lo demás solo tendrían que trabajar abajo y reformar el baño de la planta superior, que aún no habían sido tocadas.


    —Ryo no me diga que compró la casa Sidhe. Esa casa es muy vieja, casi tanto como el pueblo —dijo John.


    —No casi John, esa casa es más antigua que el pueblo, ya existía cuando esto eran solo campos salvajes —dijo Edwin.


    —Eso suena a que es fuerte y duradera. Saben de alguien que quiera ayudarme en la reforma, prometo ayudar en todo lo que pueda. Pagaré la mitad ahora antes de la reforma y la otra mitad al terminar, sin ningún aplazamiento en los pagos.


    —Si claro, pregunte por el gordo Arthai, no se asuste de su aspecto, es un buen trabajador, solo que su mujer es la que mejor cocina de todo el condado y él debe de ser su principal admirador. Está en el salón calentándose la barriga con cerveza y así que apure su comida amigo o cuando llegue, tendrá tanta cerveza dentro que no recordará nada de lo que le digan —dijo un desconocido habitante de la aldea.


    —Bien parece ser que tengo que entrar en ese salón, así que ahí iré. Gracias por las indicaciones.


    Se levantó del taburete un tanto inestable, había bebido más cerveza de la que pretendía. Pero si conseguía ayuda para reformar la casa sería muy bienvenida, no solo el interior, le preocupaba el estado del techo, pues seguro que había goteras y el invierno se acercaba inexorablemente. 


    Fue hacia el salón decidido hablar con el tal Arthai según le habían dicho no tenía pérdida lo reconocería en el acto, como así fue, pero una vieja pintura mural en la pared del salón, lo dejó mudo de estupefacción.


    «No, no, esto no puede ser real. Solo podía ser una casualidad, el azar hecho imagen o mejor dicho pintura —pensó».


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Mil preguntas saltaban a su cerebro, pero tuvieron que quedar apartadas, cuando sintió la voz de John presentarle a Arthai, el hombre más grande y gordo que había visto nunca, era más grande que los luchadores de sumo. A Ryo le recordó las películas de vikingos, su rubio pelo, su barba salvaje, su inmenso cuerpo todo en él era un vikingo.


    —Un placer conocerlo señor Ryosuke —dijo Arthai con una amplia sonrisa que le devolvía parte de su juventud perdida. 


    —Lo mismo digo señor Althai.


    —Se le parece pero es Arthai, con r no con l, pero en usted lo disculparé. Puede llamarme Ian es mi nombre y le será más sencillo de pronunciar.


    —Bien disculpe mi acento Señor Ian. Compré la casa junto al lago y necesita una reforma urgente, sobre todo los techos y las paredes externas e internas. El señor John me ha dicho que usted se dedica a ello, también.


    —¿A comprado la casa Sidhe? —pregunto Ian Arthai interrumpiéndolo con el asombro reflejado en su rostro.


    —Sí, así es, es la segunda persona que me hace la misma pregunta. ¿Hay algún problema con esa casa?


    —No —dijo Ian— Si usted es capaz de vivir ahí sin volverse loco, no hay ningún problema.


    —He estado más de una semana durmiendo y viviendo ahí, no he visto nada inusual. «Si claro, si consideras normal la masturbación de ayer. ¡Dios! Eso no se lo podía decir, pensó, intentando acallar su mente, prosiguió con la conversación». La casa es grande y necesita cuidados, hoy he terminado de recibir la totalidad de la herencia y quería arreglarla lo mejor posible, se va a convertir en mi hogar.


    —Muy especial tiene que ser usted, si quiere convertir ese viejo vejestorio en su hogar —dijo Ian.


    —No haga caso de las supersticiones de por aquí, señor Ryosuke —dijo Edwin.


    —Si comprendo —respondió Ryo sonriendo y ya sin poder acallar por más tiempo las múltiples preguntas que murmuraban en su mente preguntó—: ¿Alguien sabe quién fue el personaje del cuadro?


    —No, no lo conozco. Quizás algún Lair de los tiempos en que Escocia era libre —dijo Edwin.


    —Ni idea esa pintura lleva ahí desde que yo era un crio y entraba aquí con mi padre. Si acaso pregunte al viejo Edom, es el hombre más viejo de la aldea y el que mejor conoce su historia —sugirió Ian—. Con respecto a la reforma que quiere hacer, mañana a las 10 podría ir y discutir que es lo que desea hacer en la casa. Si quiere retrasar o adelantar la hora, dígalo.


    —No está bien esa hora, ¿Puede usted encargarse de contratar la mano de obra?


    —Eso lo discutiremos mañana, ahora es tarde para hablar del trabajo —replico Ian.


    Ryo comprendió que ni Ian, ni Edwin querían seguir hablando del personaje del cuadro, algo que lo intrigó. Y si tenía que ser sincero Ryo también deseaba dejar el tema. Una sola idea se aposentó en la mente de Ryo, ocurriera lo que ocurriera, nadie debería entrar en su dormitorio estudio, nadie debería ver el dibujo que había hecho el día anterior. 


    No podía explicarse como había sido capaz de dibujar a ese hombre desnudo, jamás había entrado en el pub, ni había visto su imagen en ningún otro lugar. Entonces como era posible que sus caras fueran idénticas, como era posible que lo hubiera pintado tan exactamente, incluso tenía una cicatriz debajo del ojo izquierdo, igual que su hombre desnudo. Un detalle que en el momento, pensó que había sido un fallo suyo corregido para que se viera de forma natural.


    Miró su reloj de pulsera y se dio cuenta que aún era temprano, solo eran las dos de la tarde, podía volver a su casa y subir al desván, ya no tenía que preocuparse por reparar las escaleras, ni por reparar nada de la casa. El dinero lo había liberado de esas tareas y le había dado tiempo y libertad de sobra, para emplearlas en estudiar los objetos que había en esa condenada habitación.


    Amablemente se despidió de Edwin e Ian, después salió para recoger los productos que había comprado en la lechería y subirse a su coche. 


    En poco más de media hora estaba de vuelta en su dormitorio. Mirando la misma cara que había visto en la pintura del pub, pero esta vez realizado por su propia mano y el hombre estaba totalmente desnudo.


    Se sentó en la cama sin dejar de mirar la pintura, mientras su cerebro trabajaba. Antes que nada debería cubrir la pintura de la pared, no podía darse el lujo de dejarla expuesta a la mirada de los aldeanos. Emplearía una sábana para cubrirla y como no iba a dejar pasar a ningún obrero a su estudio dormitorio, podría evitar que quitaran la sabana para curiosear lo que hubiera debajo. 


    Levantándose fue hasta su maleta, cogiendo una de las sabanas nuevas que había comprado la semana pasada y unas cuantas chinchetas en la otra mano se dispuso a tapar, el dibujo. 


    No quería hacerlo, le gustaba admirar la belleza salvaje del desconocido, le gustaban sus manos, su boca, su pelo tan contrastado con el suyo, la forma en que se marcaban sus músculos, el tacto suave que imaginaba debía tener su piel, el contorno de su cara. 


    Al observarlo más detenidamente, pudo notar que jamás había dibujado ni pintado con esa precisión de detalles. Nunca había asistido a la escuela de bellas artes, su arte carecía de técnica, era pura intuición unida a una imaginación innata, pero aquella pintura estaba tan perfecta que parecía una fotografía.


    Pero debía reconocer que no quería una repetición de lo que le había sucedido en Japón. No quería volver a ver cómo la gente le daba la espalda, como lo insultaban. Estaba intentado crearse una nueva vida, no pasaría nada por que cubriera algo tan revelador, por unos pocos días.


    Se acercó decidido a cubrir el dibujo, pero algo detuvo su mano. El pensamiento de si no estaba haciendo lo mismo que su ex-amante Raito. Había destruido toda su vida anterior porque deseaba sinceridad, deseaba vivir bajo sus leyes, no quería más máscaras, ni mentiras. ¿Pero acaso la sabana no era otra máscara, otra mentira? Dejó las chinchetas encima de la mesa y colgó la sabana del respaldo de la silla no fue capaz de ponerla siquiera con las manos tapando la pintura.


    Ahora estaba de pie junto a la pintura ya seca, sus dedos bordearon los contornos del hombre mientras sus ojos se cerraban. Sintió el mismo escalofrió que la noche anterior y la misma punzada de excitación sexual, sus labios pronunciaron un suspiro de placer sobresaltándolo. Un segundo después, salto apartándose en el acto de la pared y del dibujo, dándose cuenta de la incoherencia de su acción. No era un adolescente tonto ¿tan bajo había llegado? No, no lo permitiría. 


    Se fue directo a por su camiseta vieja y sus pantalones cómodos, cambiándose de ropa lo más rápido que pudo. Tenía que distraer su mente con los viejos trastos del desván. Mañana lo que haría sería poner una cerradura a su puerta, así no entraría nadie que él no quisiera y asunto concluido.


    La voz de su conciencia resonó desde detrás de su mente. «No podrás esconderlo eternamente, los obreros tendrán que entrar a reparar las ventanas y el sistema eléctrico. ¿Qué vas hacer entonces? ¿Crees que aquí va a ser distinto a Japón? ¿Qué crees que harán todas esas amables personas del pub donde has estado hoy, cuando se enteren de lo que eres? Si realmente quieres rehacer tu vida de nuevo, deberías coger el bote de pintura de abajo y borrar ese dibujo totalmente.


    No, no y no, eso no lo haría, no podría cubrir a ese desconocido. No podía ni poner una sábana encima del dibujo, mucho menos borrarlo definitivamente. Cuando los obreros tuvieran que entrar en su dormitorio se enfrentaría a su problema, no ahora. Pero desde luego quedaba totalmente descartada la destrucción de su creación, aunque todos lo volvieran a despreciar, insultar y a apartarse de él, la pintura perduraría».


    «¡Mierda!» Pensó. 


    La batalla en su interior continuó, hasta que se enfadó.


    Había vuelto a auto compadecerse, lo odiaba cuando alguien lo hacía y se odió en ese momento por su actitud débil. No, él podía ser muchas cosas pero no era débil y aceptaría lo que tuviera que ocurrir. Estar solo ya se había convertido en su segunda personalidad, hablar consigo mismo ya era una costumbre. No, no le pasaría nada si volvía a desencadenarse el tornado que ocurrió en Japón, ahora había madurado, era más fuerte y se lo demostraría así mismo.


    Sin darse ni un segundo de respiro, entró en el baño y se peinó el pelo en una trenza larga que ató encima de su cabeza, para evitar que se le llenara de polvo el pelo. Sonrió, no es que fuera a salir mejor parado solo por recogerlo, el lugar estaba lleno de telarañas y polvo, cuando saliera iba a estar bien rebozado. Bueno, nada que una ducha no pudiera limpiar, además a quién le iba a importar su suciedad, estaba solo.


    En ese instante sintió un cálido aliento junto a su oído acariciando sensualmente su cuello.


    —¿Estás seguro? —fue un susurro igual al de ayer.


    Al oírlo levantó en el acto la cabeza y miró al espejo para ver detrás de él. 


    —¿Quién coño te crees que era? Otra vez el maldito viento —se dijo, mientras sus ojos iban hacia la ventana y la puerta, ambas estaban cerradas, negando su primera afirmación.


    —¿Crees que soy el viento? —pregunto la voz en el mismo tono susurrado bajito—. ¿Y esto también es el viento? 


    Ryo sintió la presión de una mano en su pene, la caricia ruda y excitante de un hombre. La boca de Ryo se abrió de la sorpresa, quiso gritar, pero solo le salió un suspiro de placer que lo hizo cerrar los ojos y todo su mundo se enfocó en esas manos. Una mano que acariciaba su pene sensualmente mientras la otra jugaba con sus testículos, deslizando esa mano hacia su entrada presionando suavemente el lugar, su otra mano había abandonado a su pene excitado para apretar masajeando sus testículos haciendo arder sus entrañas de deseo, movió sus caderas hacia la mano invisible en busca de su toque. Ese movimiento consiguió sacarlo de la nube erótica en que estaba, devolviéndolo a la realidad.


    —¡Basta! Me estoy volviendo loco. Ahora oigo voces, y siento manos invisibles acariciándome estoy totalmente loco —dijo con voz jadeante aun por el deseo, había quedado en el borde del orgasmo.


    «¡Joder! Podías haber esperado unos segundos para recuperar la cordura». Volvió a reprocharle la voz de su conciencia.


    Se sentó en el suelo con la cabeza entre las manos, necesitaba serenarse y que se le pasara el dolor en los testículos, mientras se preguntaba: «¿Qué demonios había sido eso? ¿Mis manos masturbándome? No, no había tenido ninguna intención de hacerlo. ¿Entonces que había sido?»


    No lo sabía, ni pretendía ponerse a desentrañar sus propias fantasías eróticas. Solo era su imaginación y la falta de buen sexo, la que estaba originando todo el problema. Lo que tenía que hacer era ponerse a trabajar, cuanto más duro trabajara más difícil sería que se volviera a repetir esa situación. Pero como iba a trabajar si le dolían los testículos de la excitación, la lujuria aún estaba muy viva en su cuerpo, recorriéndolo, excitándolo con solo el roce del aire a su alrededor. El aire, no podía ser el aire, tenía puesto los pantalones de algodón, no podía ser el aire. Era su maldita imaginación la que había montado toda la escena. 


    «¿Sí y también la que te ha hablado a tu oído?» —volvió a interrogarle su conciencia— ¡Mierda! Basta de tonterías —dijo en voz alta.


    Pero cuando fue a levantarse su pene reclamó toda su atención, no podía quedarse así, en ese estado no sería capaz de concentrarse en nada. Deslizó su mano dentro de sus pantalones acariciando su pene, mientras su imaginación, volvió a jugar para él. Sintiendo otra mano sobre la suya, moviéndola sensualmente bajando hacia sus testículos pellizcándolos suavemente mientras los acariciaba. El deseo sensual que lo había envuelto antes, no tardo en volver a aparecer y esta vez llevándolo por el borde hasta el orgasmo haciéndolo gritar de placer.


    Ryo se quedó apoyado en el lavabo con los ojos entrecerrados, mientras los últimos espasmos recorrían su cuerpo. Esperó unos minutos más para recuperar la respiración, mientras su conciencia lo llamaba loco y su mente intentaba dar respuestas lógicas a lo que le estaba ocurriendo.


    Siempre había sido muy fácil de excitar sensualmente, pero nunca se había encontrado con que se masturbaba sin darse cuenta. Nunca le había ocurrido lo que acababa de pasarle.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Mejor volvía al trabajo que tenía que hacer, sin pausas creadas por hombres imaginarios. Se encaminó a su habitación a por una silla, saliendo con ella al pasillo, la colocó bajo la trampilla, bajándola y descolgando la escalera, subió a su ‘cueva del tesoro’. Desde el primer momento en que había entrado en esa habitación sintió el despertar de la curiosidad. Y había sido ese rincón el que lo había llevado a decidirse por la compra, aunque estaba en el límite de sus riquezas.


    En el lugar había muchos muebles pequeños y algunos de ellos estaban desmontados. Pero si los mirabas bien te dabas cuenta de que eran muebles con acabados perfectos, hechos de las mejores maderas que existían, no eran muebles modernos que con solo un par de años de uso, se veían como si fueran viejos. Era cierto necesitaban que se los cuidara con mimo, pero solo eran toques pequeños, unos una mano de pintura y otros un poco de aceite para rejuvenecer la madera, una reparación aquí o allí, pero una vez que terminara con ellos quedarían perfectos y acordes a la casa. 


    No los iba a tirar, solo los bajaría y los iría restaurando en sus ratos libres, en su estudio dormitorio había mucho sitio donde poder dejarlos. Necesitaba una soga fuerte para descolgarlos, ya que carecía de ayuda, tendría que hacer todo el trabajo. 


    «¿Dónde vi una cuerda gruesa?» se preguntó, mirando a su alrededor, la vio al fondo del desván, caminó hacia ella esquivando los obstáculos que iba encontrando. Y durante dos horas bajó todos los muebles que encontró y también bajó uno de los baúles grandes que había en el desván.


    «Iría poco a poco», se dijo a sí mismo. «No tenía prisa para terminar su investigación de las personas que habían vivido en esa casa. Quizás encontrase material para el libro que estaba escribiendo».


    Sintiéndose como un explorador a punto de descubrir un mundo nuevo, abrió el baúl que había bajado a su estudio. Estaba lleno de ropa de hombre muy antigua, tanto que posiblemente datara de finales del siglo diecinueve. Parecía mentira, pero la ropa se encontraba en perfecto estado, daba la impresión de que ayer sus propietarios la habían guardado. Lo que le hizo sentirse un tanto entrometido en la vida de aquellas personas.


    Sacó las primeras prendas dejándolas cuidadosamente en el suelo limpio de madera. Sobre todo porque cuando quitó las primeras ropas, se dio cuenta que más abajo había objetos duros, que evidentemente no eran ropa. Tuvo el presentimiento de que las ropas solo estaban ahí tapando lo que se encontraba abajo. Al retirarlas vio un par de albúmenes de viejas fotografías, a su lado había una caja que contenía dos llaves grandes de hierro, que lo llevó a preguntarse de que puertas podían ser y otra llave bastante más pequeña que de momento dejó en la caja, encima de la mesa junto al portátil.


    Su curiosidad lo llevó abrir el álbum de fotos que había sacado primero. En la primera página había una fotografía muy antigua y amarillenta, en la que se veía en un primer plano de la casa, con unos hermosos jardines decorando la entrada. 


    Al fondo de la fotografía podía verse a dos hombres de pie en la puerta de entrada. Pero el tamaño de la imagen solo permitía ver los contornos de las figuras, no sus caras. En las siguientes dos  páginas había cuatro fotografías. La primera lo dejó sin habla, en ella había una pareja japonesa, la mujer estaba sentada con un bebe sobre su regazo, él de pie a su lado con un fondo de la casa que le era totalmente desconocido, los dos vestían de modo occidental, incluso él bebe. Con sumo cuidado sacó la fotografía de la página, quería ver la fecha en que había sido realizada. 


    Estaba en la parte de atrás escrita en letra tan minúscula que le fui imposible leer, también había más texto escrito en el mismo tamaño, necesitaba una lupa o un escáner y un buen ordenador con una tarjeta gráfica de alta resolución, si quería ver las fotografías de forma perfecta. Necesitaba en definitiva un equipo informático mucho mejor del que tenía para poder visualizar las imágenes. Ahora eso no sería un problema, mañana iría hasta Inverness y compraría el mejor equipo que encontrara en las tiendas de informática, tenía el dinero y no iba a pararse en pequeños detalles.


    La voz de su conciencia volvió a hablar. «¿Crees qué es normal que pienses en comprar un equipo carísimo solo por unas viejas fotografías de personas que ni tan siquiera sabes cómo se llamaban? ¿No sería más apropiado que fueras a ver a un psiquiatra? Lo que realmente deberías hacer es escribir, escribir tu novela. No dedicarte a la búsqueda de una información que no te interesa y que tampoco te remunerará ningún ingreso».


    «No, aquí hay más secretos de los que parece, desde el primer día que vi la casa, sentí una conexión especial con ella, con las gentes que la habitaron. Quiero conocer por qué se fueron y quienes eran, quien sabe quizás tenga la llave para la mejor novela de la historia moderna. Y eso de ir a ver al psiquiatra está descartado, no pienso contarle a nadie mis malditos sueños» —dijo contestándose.


    Volvió a dejar la fotografía cuidadosamente dentro del álbum y los colocó encima de la mesa, debajo del portátil.


    Volvería a subir al desván, quería ver que más cosas podía encontrar, antes de salir de la habitación, volvió a dejar todas las ropas viejas en el baúl. Después subió al altillo, el haber sacado todos los muebles viejos que ocupaban una gran parte de la habitación, consiguió despejar bastante el lugar, lo suficiente como para ver una sábana que cubría un viejo cuadro que estaba apoyado contra la pared detrás de unos cuantos baúles. En el lugar había poca luz, algo que no le permitía revisar los baúles, por eso había bajado aquel que parecía pesar menos, los otros eran más pesados. De pronto se acordó, tenía una linterna potente y pilas recargables en la maleta, podría subirla y examinar por encima lo que tenían esos baúles.


    A los pocos minutos volvió con una linterna grande que expandía la luz a su alrededor, no la enfocaba y el cargador de pilas que lo había enchufado previamente a un alargador de corriente.


    —Así si puedo trabajar aquí arriba —se dijo.


    Y fue hacia el baúl que tenía más cerca y lo separó de los otros, al abrirlo este también tenía ropas, pero eran de mujer y de niño pequeño, todas ellas occidentales. Metió las manos entre las ropas palpando en busca de objetos guardados entre ellas, pero no encontró nada. Así que lo cerró y lo retiró al fondo, donde antes había estado el espejo y el montón de muebles. De ese modo paso de un baúl a otro, todos resultaron que guardaban un montón de cosas, desde ropas a cacharros de cocina antiguos. Pero nada que le proporcionara información de los habitantes de la casa. Solo quedaba un baúl por abrir y este resulto estar cerrado con llave. Sonrió, por fin había conseguido encontrar algo que podía tener importancia, si no, no tenía sentido que estuviera cerrado. Aunque este sí que pesaba mucho, lo arrastró hasta el hueco de la escalera y lo bajó, agotando todas sus fuerzas en el esfuerzo, pero al fin lo tenía abajo y había conseguido abrir el camino hasta el cuadro.


    Se acercó al cuadro curioso por el misterio que representaba, la sabana estaba atada con cuerdas finas, pero firmes, no podía sacarla de un tirón como había sido su intención, tendría que bajarlo para examinarlo. Pero la excitación del misterio lo tenía totalmente absorbido, quería ver con sus ojos ese cuadro, que le había llevado a trabajar hasta la media noche.


    Con las últimas fuerzas que le quedaban descolgó el cuadro con sumo cuidado hasta el suelo del pasillo y después descendió por la escalera, volviéndola a dejar en su sitio, sin cerrar la trampilla. Descendió de la silla y se fue directo a su dormitorio cargando con el cuadro y olvidándose del baúl que había dejado en el pasillo. 


    Buscó las tijeras pequeñas que guardaba en su neceser, las necesitaría para cortar la cuerda. Pero las malditas tijeras no quisieron aparecer por más que revolvió su maleta, no estaban. Con un suspiro de frustración bajó hasta la cocina y cogió un cuchillo volviendo a su habitación cortó la cuerda, pero la sabana se había pegado al marco en varios puntos, si intentaba cortarla con el cuchillo posiblemente dañara la madera y la pintura que había debajo. No quiso arriesgarse, así que dejó el cuchillo en la mesa y arrastró el baúl cerrado al dormitorio. 


    Miró la cerradura y recordó las tres llaves que había encontrado en el otro baúl, sí, la pequeña podía ser la llave de este baúl. La cogió y la llave para su satisfacción lo abrió, despejando a sus ojos el contenido guardado.


    Este baúl no contenía ningún tipo de ropa, solo marcos y cajas. Sacó uno de los marcos y lo miró, era una vieja fotografía del hombre japonés que había visto antes junto a otro hombre vestido con el mismo tipo de ropa que el japonés. Esas vestimentas eran propias del siglo diecinueve, mediados o finales del siglo. Fue hasta donde había instalado la lámpara y con un paño limpió el cristal, para poder ver mejor los detalles. El hombre occidental. 


    No, no podía ser, no era posible. Esto era un maldito juego de su mente o quizás era un pariente lejano del Lair que estaba pintado en la taberna y en su dormitorio. Si tenía que ser eso.


    «Y una mierda. ¿Qué pasa con esa cicatriz bajo el ojo izquierdo es hereditaria?» Volvió a preguntarle su conciencia.


    —¿Pero quién demonios es este hombre? ¿Qué relación tiene con la casa?


    —¿O qué relación tiene contigo? —volvió a oír la voz susurrada.


    —¡Mierda! Ya estamos otra vez —volvió a girarse mirando a todos los rincones de la habitación, no había ningún sitio donde un intruso pudiera ocultarse.


    Salió al pasillo encendiendo todas las luces que encontraba a su paso, bajó hasta el salón, recorrió la cocina, el dormitorio pequeño y el cuarto de baño, volviendo a su dormitorio. No, la casa estaba totalmente vacía.


    —Ves loco, estás totalmente solo —se dijo.


    —¿Estás seguro de eso? —volvió a repetir la voz susurrada en su oído.


    —No existes, solo eres un producto de mi imaginación, no tengo por qué hablarte —dijo Ryo ya bastante desesperado.


    —¿Tu imaginación puede hacer esto? —le preguntó la voz susurrada.


    Ryo sintió un mordisco suave sensual en su pene que reaccionó al instante.


    —¡Oh mierda! vuelvo a la locura. Necesito ver a un psicólogo o un psiquiatra urgentemente.


    —¿Y qué le vas a decir? —le susurró la voz tomando un tono más sensual.


    —Que estoy loco, loco de remate —Ryo se calló al darse cuenta que estaba respondiendo a su propia fantasía.


    —¿Esto te parece locura? —dijo la voz. Mientras una boca se apoderaba de su pene succionándolo lentamente, masajeando con la lengua.


    Con un gemido entre placentero y de frustrado, Ryo saltó hacia tras.


    —Nunca lo hubiera imaginado —le susurro la voz al oído—. Reaccionas como una virgen.


    —¡Y una mierda! Lo que parezco es un hombre al borde de un ataque de nervios. Necesito ayuda psiquiátrica en el acto, necesito ayuda.


    —No, no necesitas ayuda, coge la llave con la estrella y busca la puerta que abre esa llave, no te puedo llevar hasta el lugar.


    —¡Dios! Y después dirás que asesine al presidente de Inglaterra o a otra persona. ¿No? No existes, no tengo por qué hacerte caso, solo estás dentro de mi cabeza.


    —Para estar dentro de tu cabeza, se me da muy bien llevarte al orgasmo. ¿No crees? —dijo la voz mientras Ryo sentía una mano acariciando su pene, sacándole una boqueada de deseo.


    —Está bien, me he vuelto loco y en mi locura he creado a un hombre que siente atracción hacia mí, pero no dejas de ser un producto de mi mente. Así que no esperes que haga nada que tú digas.


    —No me importa, mientras mis caricias te sigan excitando.


    —Bien sigue hablando, me voy a duchar solo, sin visitas imaginarias y después me iré a dormir solo.


    —Si es lo que realmente deseas, lo respetaré.


    —Si claro que es lo que deseo —dijo Ryo rápidamente, aunque su mente decía otra cosa totalmente distinta.


    No, no, realmente no quería estar solo, realmente quería estar con alguien que pudiera conocer, con quien pudiera hablar, soñar, jugar, hacer el amor, en definitiva alguien a quien aprender a amar. Pero eso, no se lo iba a decir a su fantasía.


    —¿Por qué me mientes? —volvió a preguntarle la voz.


    —Por qué solo eres mi fantasía y quiero a una persona de verdad, no a un ser idílico creado por mi imaginación hiperactiva.


    —Estoy deseando demostrarte que no soy ninguna fantasía creada por ti.


    —Pero eso no es posible si fueras una persona te vería, y solo soy capaz de oírte.


    —Y sentirme —dijo la voz riéndose tan bajito como hablaba.


    —Basta de hablar conmigo mismo, me voy a duchar —dijo Ryo recogiendo la toalla grande y quitándose la camiseta y el pantalón que llevaba, para dejarla en el montón de la ropa sucia. Desnudo se encaminó al baño, sin volver a darle un segundo pensamiento a su amante imaginario.


    Pero no consiguió salir de la habitación antes de escuchar la voz imaginaria decirle.


    —Tienes un cuerpo que está pidiendo atención, además te deseo y me excitas.


    Ryo no contesto, solo pensó: «Pues espera sentado, que te vas a cansar».


    Se duchó sin interrupciones y se acostó, era tarde y mañana tendría que levantarse temprano, quería hacer muchas cosas. Su cuerpo cansado no tardó en relajarse y entrar en el sueño suavemente, como la caricia que sintió en su mejilla antes de dormirse.


    


    


    

  



  

    Capítulo 6


    Se despertó a las ocho de la mañana, justo unos minutos antes de que su despertador sonara. Aunque tenía sueño se levantó, necesitaba preparar algunas cosas antes de que llegara Ian Arthai, quería viajar hasta Inverness y comprar el equipo informático que le permitiera digitalizar todas esas imágenes. Además compraría una lupa, unas cuantas tijeras y un disolvente para sacar las zonas pegadas de la sabana al cuadro.


    Si de verdad se paraba a pensarlo, se había obsesionado con esa casa y con sus antiguos habitantes. Pero si era totalmente sincero consigo mismo, debía reconocer que su mayor obsesión se centraba en el hombre que había dibujado. Quería saber ¿Quién fue aquella persona? o ¿Cómo fue? ¿Cuáles habían sido sus motivos? ¿Cómo vivió? ¿Cuáles eran fueron sus gustos? Posiblemente jamás llegara a saber la respuesta a sus preguntas. Seguro que solo fue un Señor Feudal más preocupado por ir detrás de las faldas de sus criadas que de ayudar realmente a su pueblo.


    Taza de café, un vicio que había adquirido en la época en que estudiaba en la universidad, subió hacia su dormitorio, la ajetreada noche pasada lo había dejado sin ganas de comer. Se sentó delante de su portátil y por intuición conectó el disco duro externo, en él había guardado muchas fotografías, aunque hacía muchísimo tiempo que no las miraba. Una vez la conexión quedó concluida, la abrió, no era un gran disco duro, tenía un tamaño pequeño en comparación a lo que existía en el mercado. Pero solo tenía fotografías que no había sido capaz de borrar. Con el visor de imágenes buscó la carpeta de sus abuelos paternos, que eran los que realmente lo habían criado, ya que su madre había muerto cuando él nació y su padre estaba muy ocupado con sus negocios para atender a su hijo, por esa razón también se casó por segunda vez y su matrimonio todavía duraba.


    Sus abuelos habían muerto hacía pocos años, ese fue el primer detonante que provocó la apertura de la tormenta que se desató en Tokio. Su padre solo era un desconocido al que debía el respeto de un padre y así lo trataba. Cuando sus abuelos desaparecieron se sintió en cierta forma liberado para tomar en sus manos el rumbo de su vida y quitarse la máscara que había llevado todos esos años. Pero lo que en definitiva lo había realmente obligado a tomar esa decisión, fue que su padre pretendió casarlo con un “buen partido” y por ahí no iba a pasar. 


    El recuerdo de su pasado quedó en el olvido, cuando abrió una fotografía amarillenta de su abuelo de niño junto a su hermano Yuto, al lado de ellos estaban sus padres. Salto de la silla y cogió la fotografía que había sacado del álbum anoche, eran los padres de su abuelo los que estaban en la vieja fotografía, posiblemente tomada antes de la primera guerra mundial. ¿Sus bisabuelos habían vivido en esta casa? ¿Les había pertenecido?


    —Ahora sí que puedo afirmar que me he vuelto loco. ¿Qué hace una fotografía de mis bisabuelos en esta casa? —se preguntó. No dando crédito a lo que veía.


    —Sí, ellos vivieron en esta casa hace mucho tiempo, tu bisabuelo era como nosotros. Pero en el tiempo que le tocó vivir le fue imposible evitar las presiones familiares, por eso se casó —Le susurro la voz.


    —Que oportuno que me lo digas ahora. ¿No te parece? ¿Y cómo sabes que era mi bisabuelo?


    —Porque fuimos amantes durante un tiempo, aunque los dos sabíamos que solo podía ser algo transitorio.


    —Esto es ridículo, estoy hablando con mi fantasía y me responde con locuras. Pero vamos suponer por un momento que te creo, que creo que eres una persona “invisible” pero real, aunque hasta ahora solo has sido un fantasma bastante entrometido y molesto.


    «Ahora sí que has terminado de tirar al mar tu cordura. Le reprochó su conciencia. Solo es una hipótesis, no estoy dando por sentado que sea cierta esta conversación. Pensó manteniendo controlada su batalla interna».


    —Entrometido y molesto pensé que habías experimentado otras sensaciones ¿Tus gemidos no han sido exactamente de frustración o enfado? Pero bien sigamos con tu hipótesis de que, quizás sea una “persona invisible” ¿Y? continua por favor. No te detengas estoy deseando saber que hay en tu cabeza ahora mismo.


    —Según lo que has dicho ahora mismo, eres más viejo que mi bisabuelo o de la misma edad que él tendría ahora, lo que te convierte en un muerto muy activo. Vamos sigamos con la hipótesis ¿Cómo te llamas?


    —Sidhe Marvin Angus, solían llamarme Angus, pero la elección te la dejó a ti.


    —Bien demos por supuesto que ese es tu nombre. Por lo que se ve también conoces muy bien la historia de esta casa. 


    «Sidhe… ese es el nombre que dijo Ian y John en el pub ayer».


    —No solo de la casa, conozco la historia de todos estos lugares.


    —¿Por qué se llama la casa Sidhe?


    En ese instante llamaron a la puerta.


    —Sera mejor que vayas a atender a tu visita, antes de que piense que te han arrastrado a un túmulo de hadas —le susurró Angus besándole en el cuello.


    —No me voy a olvidar de la pregunta, hipotéticamente si es que existes, claro.


    Se levantó estremeciéndose de la corriente sensual que el beso le había provocado y bajó hasta la puerta de entrada, donde se encontraba Ian y otro hombre que no conocía y que se presentó como Edward. Los saludó y los invitó a pasar dentro de la casa. Se dio cuenta que titubearon antes de entrar.


    —Entren por favor, ¿les apetece un te? —dijo Ryo intentando suavizar la impresión que veía en la cara de sus visitantes.


    —Señor Ryosuke hemos venido por la reforma que usted quería hacer. Pero tengo algunos puntos del contrato que firmaremos que han de ser aclarados y respetados en todo momento —dijo el hombre que se había presentado como Edward.


    —Bien, usted dirá, pasemos a la cocina.


    —No, mejor hablemos aquí —remarcó Edward.


    —¿Hay algún problema conmigo? —pregunto Ryo.


    —No es usted —dijo Ian—. Es esta casa.


    —Espera Ian, si usted quiere que trabajemos aquí Señor Ryosuke deberá acatar nuestras normas.


    —Usted dirá señor Edward y por favor llámeme solo Ryo.


    —Como quiera. En primer lugar ninguno de mis trabajadores se quedará solo, esté donde esté trabajando. En segundo lugar usted deberá dejar una ofrenda de comida al pequeño pueblo en las ventanas y en las puertas, puede que le parezca una superstición tonta, pero ninguno de mis obreros trabajará aquí si no lo hace. Tercero, ninguno de mis obreros permanecerá en esta casa al anochecer, sin importar el trabajo que esté realizando, una hora antes del anochecer se irán todos. Si trabajamos un día y al día siguiente está todo otra vez en el mismo estado, cancelaremos el contrato de reforma, por supuesto se le devolvería todo su dinero.


    Ryo no entendía nada de lo que estaba hablando Edward por más que lo intentaba. Él había estado solo una semana pintando y cambiando cosas en el piso de arriba, no había tenido ningún contratiempo. ¿Quizás eran normas de la zona?


    —Disculpe mi ignorancia señor Edward, no pretendo faltarles al respeto. Pero no entiendo a que vienen esas prerrogativas para que acepte el contrato de reforma. Le aseguro que soy una persona muy pacífica y no soy dado a la violencia, así que no entiendo realmente que es a lo que temen sus obreros.


    —El problema como le ha dicho Ian no es usted, es esta casa y sus jardines.


    —¿Me está diciendo que ustedes tienen miedo a esta casa?


    —Sí, exactamente eso le estoy diciendo, este es terreno Sidhe aquí solo se admiten a sus “invitados”.


    —Me va a disculpar señor Edward pero no entiendo nada —dijo ya un tanto desesperado Ryo.


    —Los extranjeros no deberían comprar este tipo de propiedades, señor Ryo y no intento insultarlo. Está claro que usted ha sido “invitado” a estar aquí, sino ya no estaría —dijo Ian—. Es por esa razón que hemos aceptado venir a reformar su casa, siempre que el pequeño pueblo nos dé su consentimiento, por eso si vemos que cualquier zona vuelve a estar en las mismas condiciones que antes de que los obreros trabajen, nos iremos y el contrato de reforma quedará anulado.


    —¿Quiénes son el pequeño pueblo? ¿Dónde están? —pregunto perplejo Ryo.


    —Son los verdaderos dueños y señores de estas tierras Señor Ryo —le aclaró Edward o como mínimo lo intentó—. Y están en todos los sitios que desean, este lugar les pertenece y nosotros solo somos invitados.


    Ryo cada vez más perplejo de lo que quería reconocer, intentó detener el barullo de preguntas que le saltaban a la boca.


    —Bien, no puedo decir que sepa de lo que están hablando, pero si esas son sus condiciones para hacer la reforma, las acepto. Solo deberán decirme, como son las ofrendas que debo poner y lo haré gustoso. No pretendo ofender a ninguna de las tradiciones ni al pueblo pequeño, solo es que desconozco los rituales.


    —Otra cosa más y la última, dentro de una semana será Samhain y durante tres días mis hombres no vendrán a trabajar aquí, el día antes de Samhain el mismo día y el día después. Sé que usted es un hombre moderno, pero nosotros todavía seguimos respetando nuestras tradiciones y por mucho que se esfuercen en decir que son supercherías nosotros sabemos a quién pertenece esta tierra.


    —Aunque no lo crea, vengo de una cultura que respeta los ritos y tradiciones, y reconoce la importancia de los mismos. Por eso no debe preocuparse.


    «Reconócelo, no entiendes una mierda de lo que te está diciendo. Le reprochó su conciencia».


    —Bien entonces, nos enseña su casa señor Ryosuke por favor.


    —Sera un placer «Si es que se atreven a entrar en las profundidades del abismo», —se dijo a sí mismo.


    Les fue enseñando toda la planta baja y ellos anotaban las cosas que debían ser reformadas, en un pequeño cuaderno. Luego tocó subir al piso y el señor Edward que parecía conocer mejor la distribución de la casa le susurró a Ian que faltaba una puerta que daba a una habitación, lo hizo en un susurro muy suave, pero Ryo llegó a escucharlo. Por supuesto su estudio dormitorio no se lo enseñó. Solo les dijo que las ventanas deberían ser reparadas pero que el resto de la habitación ya la había reformado él a su gusto. No pusieron ningún empeño en ver las ventanas y en poco tiempo estaban de vuelta abajo.


    —Bueno pues eso es todo —dijo Ryo intentando sonreír, aunque cada vez estaba muchísimo más intrigado con la casa. No habían conseguido asustarlo con sus múltiples clausulas en el contrato, solo habían avivado la llama del misterio que quería desentrañar —Ahora sino les es mucha molestia me gustaría que me explicaran que tipo de ofrenda espera recibir el pequeño pueblo.


    —Sí, no es muy difícil, solo tiene que poner leche, cereales y frutas en unos platos y dejarlos en el quicio de las ventanas y puertas. Ellos aceptaran o denegaran la ofrenda, y eso mismo pasará con el contrato —dijo Ian.


    —Pero usted está aquí aun después de una semana eso quiere decir que aceptaran su ofrenda, no se preocupe por ello —le dijo Edward.


    —Espero que así sea, hay cosas que no puedo reparar porque no sé cómo hacerlo.


    —Usted deje las ofrendas y mañana nosotros vendremos a trabajar —Le volvió a decir Ian.


    —Bien las prepararé antes de irme a Inverness, tengo que comprar algunas cosas. ¿Cuándo traerán el contrato de reforma?


    —¿Usted va a pasar por Bunach hoy? —le preguntó Ian.


    —Si pasaré, necesito algunas cosas.


    —Estaré en el pub de John y tendré su contrato allí.


    —Bien pues iré a recogerlo.


    «¡Por Dios! Esta gente tenía tanto miedo, como para no querer traer el contrato esa tarde». Pensó Ryo. «Posiblemente todo sea una exageración supersticiosa Intervino su conciencia preguntando ¿Estás seguro de ello?»


    Mientras pensaba los acompañó a la puerta y formalmente se despidieron, mientras él se quedaba solo en el mar de confusión y preguntas que surgían a su paso.


    


    


    


  



  
    Capítulo 7


    —¿Se marcharon ya? —sintió las palabras susurrantes de Angus desde detrás de su cuello. 


    «¡Dios! Siento su aliento en mi piel». Pensó Ryo mientras un suspiro de placer intentaba escapar de sus labios, después añadió para despistar.


    —Sí, se fueron ya y me han dejado en un mar de dudas.


    —Ya te has dado cuenta que no soy un personaje inventado por tu imaginación hiperactiva, ni una fantasía de tu locura.


    Moviendo negativamente la cabeza Ryo exhaló aire profundamente.


    —Como decir esto ahora estoy en un océano de dudas y preguntas, antes solo era un lago de preguntas. No creo que existas Angus, creo que eres fruto de mis locuras, como posiblemente la conversación que he mantenido con esos dos hombres es parte de esa locura. No tiene ni pies ni cabeza la conversación que he mantenido con ellos, comprendo lo que es una tradición y un rito, pero no deja de ser algo simbólico. Nadie va a venir a beberse la leche o comerse los cereales, que no sean los pájaros y animales que haya sueltos por aquí.


    —Y si te dijera que los animales no tocaran esa comida ni beberán esa leche y que solo sus auténticos dueños serán los que se sirvan de tus ofrendas ¿Me creerías?


    —Eso es mucho pedir —dijo riendo Ryo—. No creo ni que tú existas, como para creer que esos “dueños” vengan a comer y beber. Pero iré a prepararlas antes de irme, no quiero olvidarlo, es importante para la gente de aquí.


    —También me debes a mí una ofrenda —dijo Angus risueño.


    Ryo estalló en una carcajada.


    —¿Y qué quieres como ofrenda pastelitos?


    —No, algo más dulce, a ti —dijo Angus arrastrando las palabras sensualmente, consiguiendo que cada una de ellas llegara hasta su ingle inflamando su pene.


    —No soy parte de ninguna ofrenda, ni rito, así que quedó descartado. Además tengo que preparar todo y marcharme, aún tengo que comprar el ordenador y algunas otras cosas —intentado aparentar que no le había producido una erección con solo el sonido de su voz.


    —Oh sí, tú eres mi ofrenda, realmente eres… da igual. Iré contigo, ya me cobraré la ofrenda.


    —Tú no vas a ninguna parte ya tengo bastante con aguantarte aquí.


    —En estas tierras puedo ir a donde quiera y ni tú, ni nadie puede impedírmelo.


    —Eres cabezón, ¿verdad?


    —No, soy el Señor de estas tierras, no cabezón.


    —Pues lo siento pero compré esta propiedad con mis buenas libras esterlinas.


    —La compraste porque yo te quiero aquí, si no, no estarías.


    —Al infierno contigo.


    —Ya estoy en el infierno —dijo Angus y su voz sonó dolorida.


    Sin tomar en serio lo último que había dicho Angus, subió enfadado a su dormitorio, después de haber dejado cada ofrenda en los quicios de las ventanas y de las puertas. Recogió sus llaves y su cartera saliendo de la casa.


    Quería ir hasta Inverness y eso hizo. 


    Sin contratiempos ni susurros inesperados llegó hasta un centro comercial bastante grande que había en la ciudad, allí encontró una tienda de informática, posiblemente no era la que tenía mejor nivel profesional y sus precios eran altos. Pero mereció la pena, compró todos los componentes que necesitaba en poco tiempo, una impresora y un escáner separados, no le gustaban las modas de los compactos, a nivel profesional siempre daban problemas, incluso compró una impresora de imágenes y una webcam[1]. El dependiente lo ayudó a llevar todo su cargamento informático hasta su vehículo y volvió a entrar en el centro comercial. 


    Quería comprar algunas otras cosas y algo de ropa sobre todo porque hacía más de dos años que no se compraba nada. Al final se sentó en la mesa de una cafetería a comerse un sándwich y beberse una coca cola, no quería volver a tener que beberse una enorme jarra de cerveza si podía evitarlo. 


    Sentado en la terraza, rodeado de gente se permitió pensar en los sucesos que le estaban ocurriendo. Algo que no se había permitido en su casa. ¿Y si todo lo que le habían dicho los dos hombres esta mañana fuera cierto? Si aquello era cierto cabía la pequeñísima posibilidad de que Angus no fuera fruto de su fantasía. «¿Y si era real?» No se atrevió a terminar el pensamiento pero una sonrisa sexy se dibujó en sus labios.


    «¿Si es real como los fantasmas que caminan por Tokio? Él solo es fruto de tu necesidad de sexo y compañía». Lo recriminó su conciencia.


    Pero si todo era fruto de su necesidad e imaginación ¿Por qué los hombres esta mañana tenían tanto miedo? Y no había sido un teatro hecho en su favor, habían temido realmente entrar en la casa, ni tampoco eran los primeros que conocía que no querían entrar. ¿A que venían tantas normas? No le era ajena la creencia en entidades fantasmales, en Japón, se creía que los espíritus de los muertos que habían tenido de muertes violentas quedaban atrapados en el mundo de los vivos. Pero esta gente no hablaba de muertos, sino de un pueblo, una raza distinta que eran los “dueños y señores” de estas tierras. Cuanto habría de verdad en esas historias. Iría hasta la biblioteca pública, quizás ahí encontrara alguna explicación a tan rara creencia.


    «Di la verdad, lo que quieres es buscar y confirmar la existencia de Sidhe Marvin Angus, no me puedes ocultar la verdad. Recuerdas soy tú. Le volvió a reprochar su conciencia».


    «Si ya lo sé, ahora cállate de una vez. No necesito que me recuerdes que estoy loco, ya lo sé».


    No tardó en conseguir localizar la biblioteca pública y la hemeroteca, tuvo la suerte de que estaban las dos juntas. Por lo que eso reduciría el tiempo que tardaría en estudiar el tema. Dejó la furgoneta en un parking vigilado y después se internó en la biblioteca. 


    Con la ayuda de una anciana bibliotecaria no tardó en encontrar libros que hablaran del tema, el problema es que la mayoría tenía muchos términos en gaélico que era el idioma que se había hablado en aquellas tierras. Pero que él desconocía por completo, de todas formas busco un viejo diccionario gaélico/inglés y se sentó en una mesa para leerse el libro más exhaustivo que había encontrado. Escrito por un profesor de la universidad local, en una pequeña libreta apuntó el nombre del profesor y el título del libro, por si era capaz de encontrarlo en alguna librería. 


    Se concentró en la lectura del libro, allí había mucha información, tenía que seleccionar lo que debía leer, ya que no podría emplear todo el tiempo que el tema merecía, como mínimo allí en la biblioteca. Las luces enfocadas en las mesas y sus silenciosos pasillos, en cierta forma le distrajeron. Nunca había dado mucho crédito a la voz de su conciencia, pero debía reconocer que ahora estaba en lo correcto. No pretendía estudiar toda la cultura precristiana de la zona, solo, solo realmente quería, quería confirmar la existencia de Angus y esa era una verdad innegable.


    —¿Por dónde empieza? —se preguntó en un susurro.


    Mirando a su alrededor a los tres libros que tenía sobre la mesa, ahí había material para pasar un mes leyendo y recopilando información. Pero debía hacer muchas más cosas que leer en la biblioteca, además por alguna razón presentía que tenía el tiempo contado.


    En ese instante sintió un cálido aliento en su cuello que le era familiar, el olor de tomillo salvaje invadió su olfato, haciéndole recordar el olor de su hogar. Haciéndole añorar su casa, sonrió, no solo su casa, sino las interrupciones de su fantasía.


    —Yo podría ayudarte con esas palabras, no necesitas para nada un diccionario. Fue mi lengua materna —la susurrante voz de Angus le llegó desde detrás de él, como sensuales caricias en su cuello que le excitaron.


    —¿Tú otra vez? Aquí no, no por favor. Con que yo sepa que estoy loco llega, no es necesario que lo anuncie a media ciudad —dijo Ryo en un susurro que casi era inaudible, mientras miraba hacia todos los sitios comprobando que estaba solo en el lugar.


    La contestación fueron pequeños besos y mordiscos sensuales por su cuello, bajando hacia su pecho se centraron en sus pezones. Ryo controló un suspiro de placer a duras penas.


    —Basta, aquí no —volvió a repetir en el mismo tono de voz.


    —Yo no tengo la culpa de que estés para comerte y seas una tentación —dijo mientras lamia mordisqueando la piel del pecho de Ryo—. La información que estás buscando, se halla en medio del libro. Ese fue un humano bastante pesado —dijo Angus arrastrando las palabras con un tono claro de deseo sexual.


    —Así no puedo concentrarme —volvió a decir Ryo—. ¿Quieres que demos un espectáculo? —luego como si recapacitara la última frase dicha por Angus, le preguntó— ¿Has dicho humano?


    —Si no llevarás esos pantalones tan ajustados te iba a demostrar de lo que soy capaz. Así quizás dejaras de pensar que soy una fantasía de tu mente.


    —¿Qué otra cosa puedes ser?


    —Alguien que quiere hacerte el amor hasta que te enamores de mí.


    —Pues vas apañado, no tengo intención de volver a enamorarme, eso no existe, es más fantasía que tú.


    —Oh sí que existe, yo te lo demostraré —dijo Angus 


    Mientras su boca descendía hasta la pretina del pantalón de Ryo y sus labios atrapaban el prepucio de su pene lamiéndolo lentamente y succionándolo. Algo que casi le arrancó un grito de placer a Ryo, que en el último instante consiguió dominar con mucha fuerza de voluntad.


    —Basta, así no puedo hacer nada y este no es lugar para este tipo de fantasías —dijo Ryo, levantándose en el acto.


    —Ryo más vale que estires tu jersey o presentarás armas a la bibliotecaria.


    —Encima ríete de mí, creo que más que una fantasía eres mi diablo personal, que me atormentas.


    —Pero a ti te gustan mis tormentos —dijo Angus besando su cuello.


    Ryo controlándose para no volver a hablarle a su fantasía y concentrándose en caminar a pesar de lo excitado que se encontraba su pene, hasta su respiración se había vuelto pesada. Recogió los libros y se fue directo hacia donde estaba la bibliotecaria para entregárselos. Con la idea ir a una librería y comprar los libros ya que estos no se podían sacar de la biblioteca. Y con su fantasía molestándole allí, no tenía posibilidad de estudiar el tema en profundidad.


    «¿Cómo si en casa pudieras pararle o quisieras pararle? Allí no habrá forma de parar las interrupciones ya lo sabes, como sabes que te gustan esas interrupciones incluso las deseas». Se reprendió.


    Mientras seguía con la batalla mental que se desarrollaba entre su mente y sus deseos. Fue hasta la amable bibliotecaria a pedirle una hoja de inscripción para la biblioteca, esta se la dio y le dijo que si quería inscribirse debería volver mañana, que las oficinas de la biblioteca ya habían cerrado. 


    Ryo le preguntó por una buena librería y la mujer le dio una tarjeta con la dirección de la que ella consideraba la mejor librería de Inverness. No tardó en encontrar la librería que le había indicado y para su suerte encontró el mismo libro y lo compró, junto con un diccionario que le ayudaría con las palabras en gaélico.


    Su fantasía no había vuelto a molestarle desde su aparición en la biblioteca, había desaparecido su susurrante voz, dejándole un sentimiento agridulce.


    Contento de haber hecho todo lo que creía que podía hacer volvió a su casa, pasando por el pub de la aldea antes de su vuelta. Llegó feliz a su hogar, había conseguido todo lo que se proponía, incluso había logrado que mañana los técnicos del servicio local de telefonía, vinieran a instalarle una línea y con ello la posibilidad de tener internet. Aunque para su sorpresa, el técnico que le atendió también puso las mismas clausulas para la instalación de la línea. Estaba claro que aquí se tomaban el tema muy en serio, por lo que era necesario que se pusiera al día con las peculiaridades del lugar que se había convertido en su hogar.


    No haría mucho tiempo que había vuelto a su hogar y estaba liado en el montaje de su equipo informático, cuando llamaron a la puerta, bajo a ver quién era y eran los empleados de la tienda de electrodomésticos donde había comprado la nevera y el microondas.


    —Buenas tardes ¿El señor Ryosuke Fumihiko?


    —Sí, soy yo.


    —Le traemos la nevera y el microondas que compró ayer. ¿Dónde se lo dejamos?


    —Irá instalado en mi estudio en la primera planta.


    —¿A esta hora? Yo no voy a entrar en esta casa —dijo uno de los hombres que iba con el que había hablado.


    Ryo ya estaba bastante cansado del ‘miedo’ que despertaba su casa y se enfadó. Él solo no podría subir la nevera hasta la planta alta, por lo que le dijo.


    —Sé que soy extranjero y ajeno a las costumbres locales. Pero vivo aquí desde hace tiempo y les puedo asegurar que no hay nada de malo en esta casa. La nevera no la puedo subir yo solo, no les pido que entren en la habitación, solo que la dejen en el pasillo, con eso llega.


    —Y yo le aseguro que esta casa se traga a la gente, y dejó claro que yo no voy a subir al piso superior a esta hora de la tarde, dentro de diez minutos se hará de noche y no quiero estar para entonces en las inmediaciones de ella.


    —Solo hasta el pasillo —dijo el hombre que había hablado en primer lugar—. No iremos más lejos.


    —No es necesario que vayan más lejos, con que la suban hasta el pasillo llega.


    —Bien, Bill tu quédate en la puerta y asegúrate que no se cierra, voy a buscar al conductor para que me ayude a subirla.


    —No, no es necesario —dijo Ryo—. Yo le ayudaré.


    No tardaron nada de tiempo en dejar la nevera en el pasillo, el hombre del transporte que lo había ayudado a subirla, bajó las escaleras básicamente corriendo mientras su compañero no se había movido de la puerta. En poco más de un minuto oyó el ruido del camión de reparto saliendo por el camino de tierra de la propiedad.


    Tanto miedo por parte de los habitantes de la zona a su casa, lo intrigaba más que le asustaba. Acaso se estaba volviendo loco y su locura era contagiosa, impregnando todas sus conversaciones de la sensación de peligro. Él no había sentido ningún peligro, ni sensación de miedo desde que había comprado la casa. Incluso podía decir que se había sentido bienvenido desde el primer momento en que puso el pie en esa propiedad. ¿Pero por qué todos los demás sentían esa angustia, ese miedo exacerbado a la casa?


    Apartando de su mente el miedo que sus vecinos profesaban al lugar, volvió a su dormitorio y terminó de montar el equipo informático, en una mesa pensada para ese cometido que también había comprado en el centro comercial. Una vez terminado, metió la nevera en el dormitorio, colocándola en una de las esquinas de la enorme habitación y encima puso una estantería donde colocó el microondas. Perfecto así tendría todo a mano para los largos días de trabajo escribiendo su novela.


    Clavó la librería que había comprado junto a la mesa donde estaba el equipo y colocó los libros que trajo, dando por terminado todo el trabajo de instalación. 


    Ahora era el momento en que podría descubrir que había detrás de esa sabana que lo había obsesionado tanto ayer. Fue hasta una de las bolsas de compras y sacó las tijeras que había comprado, con ellas en las manos fue hacia donde estaba el cuadro aun tapado por la sabana. Con muchísimo cuidado fue cortando las partes de sabana que habían quedado pegadas al marco, para su alivio pudo comprobar que ninguna zona de la pintura había sido dañada, en todo caso era el marco y este era sustituible.


    Se retiró para poder admirar la pintura en su totalidad y se cayó en la cama mudo por el asombro.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    —No, no, esto tiene que ser una mentira, una ilusión de mi mente, no puede ser real.


    La pintura era exactamente la misma que él había realizado en la pared de su estudio dormitorio. Eran dos copias iguales y no podía ser, Ryo jamás había visto esta pintura, no podía haberla reproducido con tanto detalle.


    —¿Ryo por qué no eres capaz de admitir lo que te muestran tus ojos? —volvió a sonar la voz susurrante de Angus en su oído.


    —Por qué esto es descabellado, no tiene ni pies ni cabeza. A no ser que esta casa vuelva loca a la gente y ahora estoy empezando a pensarlo.


    —Dame una razón para que sigas pensando que todo esto es fruto de tu imaginación. ¿Por qué no te permites por un momento la idea de que sea todo real, que yo exista realmente?


    —¿Quieres decir que ese hombre eres tú y el otro soy yo?


    —Sí, así es. Dame una oportunidad de demostrarte que todo esto es verdad, que no soy fruto de tu imaginación desbocada.


    —Si hiciera eso tendría, tendría que aceptar que lo que ha estado ocurriendo es real y eso… 


    —¿Y eso significaría qué?


    —No puedo, no puedo aceptarlo —dijo Ryo cabezonamente.


    —Mira quien me llamaba terco esta mañana. A ver Ryo has comprado ese libro porque quieres buscarme en él, busca en la mitad del libro, allí encontraras la poca historia que los humanos conocen de mí.


    —Viva el surrealismo. Ahora resulta que ni tan siquiera eres humano. 


    —¿Eso te molestaría?


    —¿El qué me molestaría?


    —Que no sea humano.


    Ryo calló un segundo pensando en las palabras de Angus, después respondió.


    —No, no me disgusta. Además como vas a ser humano si eres parte de mi mente desquiciada.


    —Mira Ryo tienes dos formas de comprobar la veracidad de mis palabras. Una está en el libro que compraste y la otra en esta casa. Aparte de que cuando llegue la víspera de Samhain me volveré visible para tus ojos. Ahora todo depende de ti y de lo que quieras hacer. A mí se me han terminado los argumentos para hacerte comprender que soy real y que los pequeños encuentros que hemos tenido no han sido fruto de tu imaginación.


    —¿Los pequeños encuentros que hemos tenido? Solo han sido fruto de mi libido exacerbado y de mi fantasía personal.


    Sintió el cuerpo de Angus mucho más cerca de su cuerpo, casi abrazándole, mientras unas manos invisibles recorrían su pecho, lentamente acariciándolo por debajo de la camiseta.


    —Esto también es fruto de tu imaginación —le susurró la voz de Angus en el cuello mientras lo besaba.


    «¡Oh Dios!» Pensó. Los sentimientos que despertaba con el simple roce de sus manos, lo hacían temblar de deseo. Las palabras susurradas a su oído iban derechas a su pene inflamándolo, llenando su cuerpo de fuego. Ojala fuera todo verdad. Quería creer que era real, porque eso significaría que no solo había encontrado su hogar, sino también al ser con el que pudiera compartirlo.


    —Está bien, haré, haré lo que has dicho —dijo Ryo entre suspiros de placer, Angus no había dejado de acariciarle y el fuego de la lujuria se había filtrado en su cerebro, apoderándose de su cuerpo—. Buscaré esa habitación de la que hablas y leeré el libro entero. Pero no puedo hacer nada si sigues ¡Oh! Sí. 


    Su voz tembló antes de acallarse en un grito mudo de placer, haciendo que su cuerpo se arqueara en busca de esas manos invisibles que se colaban en sus pantalones sujetando su pene en un agarre sensual y sintió su boca mordisqueando su cuello, moviéndose hacia su cara, Ryo giro la cabeza hacia donde sentía las caricias para sentir la presión de otros labios junto a los suyos acallando con un beso el gemido de placer que se escaba de su boca. 


    —Cierra tus ojos y deja que sean tus otros sentidos quienes te guíen —Le murmuró Angus junto a sus labios, haciéndole temblar de necesidad.


    No le costó mucho trabajo cerrarlos, ya casi estaban así. Pero cuando dejó de usar su vista, el tacto, el olfato y el oído se intensificó. Haciéndole sentir mucho más la presencia de Angus, sus caricias parecían recorrer todo su cuerpo, incluso podía llegar a escuchar su respiración agitada junto a su cara. En algún momento perdió los pantalones y la camiseta quedándose desnudo y aprisionado contra un cuerpo masculino mucho más grande, sintió la erección de Angus chocar contra la suya acariciándose mutuamente, quería más roce, quería acariciar a su compañero como este lo acariciaba, hacerle sentir el placer que Angus le estaba dando.


    —No Ryo, no podrás tocarme hasta la víspera de Samhain, entonces será posible, aunque solo por tres días —dijo Angus tristemente—. Aunque me muero de ganas de sentir tus manos sobre mi cuerpo. Relájate, déjame saborearte al menos.


    Su boca descendió hacia su pene, apoderándose de él con sus labios apretando suavemente el balano, descendiendo y arrastrando la piel hacia abajo, para descubrir su prepucio y acariciarlo con su lengua, mientras su mano jugaba con sus testículos y un dedo curioso indagaba su entrada, presionando suavemente para entrar. Ryo sintió la entrada del dedo en su cuerpo, acariciando íntimamente esa parte que le hacía vibrar de necesidad, mientras la boca se volvía más voraz tragándoselo entero, no pudo resistir mucho más el inminente orgasmo que le hizo gritar atronadoramente mientras se corría entre espasmos de placer.


    —Eso es, dámelo, ven por mí —murmuró Angus entrecortadamente mientras bebía ansiosamente de su pene.


    Ryo movió la cabeza de un lado a otro mientras pequeños gemidos de placer aun escapaban de su boca, sus manos aun agarradas a las sabanas estaban tensas y su respiración trataba de volver a la normalidad.


    «Nunca, nunca he tenido un orgasmo así, jamás». Se dijo a sí mismo.


    Mientras sintió el cuerpo de Angus acostarse a su lado, con la respiración aún muy alterada por la excitación sexual.


    Entonces Ryo comprendió algo, él había alcanzado el mejor orgasmo de su vida, pero Angus, aún seguía manteniendo su erección. Eso hizo que Ryo se sintiera egoísta, por eso dijo.


    —¿Y tú?


    —Ryo a mí no me puedes alcanzar, cada día que pasa y nos acercamos más a la fiesta de Samhain mi ser se fortalece y cada vez puedo disfrutar más de los placeres del mundo material, pero todavía es pronto para que tú seas capaz de tocarme, te juro que deseo tus manos en mi cuerpo de una manera que no puedes llegar a creer, como deseo la caricia de tu cuerpo sobre mi pene, entrar en ti poseyéndote con la misma intensidad que tú me posees. —las palabras de Angus estaban cargadas de deseo sensual, con la excitación que sentía en su cuerpo, lo que volvió a su voz más ronca y profunda, más cargada de desesperación de lo que quería dejar entre ver.


    Ryo sintió la ternura en la mano que acarició sus labios, quería, quería ser capaz de ver a Angus de poder darle placer, de acariciarlo.


    «Pero si es tu maldita fantasía ¿Cómo demonios lo vas hacer?» Le reprendió su conciencia. «No, no es mi fantasía si lo fuera, no habría quedado tan insatisfecho». 


    Esta vez Ryo no estaba dispuesto a seguir la línea racional de su mente. Puede que se hubiera terminado de volverse loco. Pero si Angus fuera fruto de su imaginación, porque sentía aun su erección junto a su pierna, mientras que él ya había quedado satisfecho. No tenía lógica, Angus le había dicho que él podría encontrar pruebas de su existencia y que tenía las llaves para conseguir esas pruebas.


    No quería levantarse, estaba muy bien con los ojos cerrados, sintiendo el cuerpo de Angus a su lado, su respiración junto a su oído, su cabeza junto a la suya, sabía que cuando se levantara y abriera los ojos, dejaría de sentirse tan cerca de él.


    —Voy a buscar pruebas de tu existencia, mi mente las necesita. Aunque no lo creas, quiero creerte, quiero creer que existes, aunque eso me llevara a un maremoto de preguntas —dijo Ryo— o quizás solo me lleve a la locura total.


    «Pero si puedo alcanzarte en ese estado de locura, habrá valido la pena». Pensó antes de levantarse y perder el calor del cuerpo de Angus a su lado.


    Se vistió con la camiseta y el pantalón de algodón, acercándose a la mesa recogió las llaves que estaban en la caja que encontró anoche, las sacó y se las metió en el bolsillo del pantalón.


    —¿Angus aun sigues aquí? —pregunto Ryo algo angustiado, ante la idea de que todo hubiera sido fruto de su imaginación, como siempre había pensado. Ahora que había reconocido que no quería despertar de su ensueño si con ello perdía a Angus, sintió cierta aprensión en su corazón.


    —A tu lado como siempre he estado desde que llegaste a mí.


    —Dices que hay una puerta que abre esta llave —dijo Ryo cogiendo la llave que tenía una estrella—. Pero que tú no podías llevarme hasta ella.


    —No puedo, porque no me puedes ver Ryo.


    —Pero si podrías decirme cuando he llegado a ella, ¿verdad?


    —Si así es.


    —¿En qué lugar de la casa se encuentra? Me refiero a si está en el primer piso o abajo.


    —En esta planta está la puerta que se abre con esa llave y abajo hay otra puerta que se abre con la otra.


    —Pero aquí, aquí solo está esta habitación y el cuarto de baño.


    —¿Estás seguro de ello?


    —No, esta planta siempre me pareció demasiado pequeña con respecto al resto de la casa. Bien te iré preguntando, para saber si voy bien. ¿De acuerdo?


    —Tú pregunta.


    —¿La puerta estaba en esta habitación?


    —No. Está en el pasillo que da a la escalera.


    —Ahora entiendo el comentario de Edward al decir que faltaba una habitación.


    —Sí, así es, falta esa habitación. Fue tapada por los últimos que compraron esta casa.


    —¿Por qué lo hicieron? ¿Quiénes fueron? —dijo Ryo mientras observaba las paredes del pasillo que daba a la escalera.


    —Mi gente no los querían aquí y esa habitación es especial. Fueron unos ingleses que querían la casa para pasar cortos periodos de tiempos. Pero mis personas les expulsaron y yo no me sentía tranquilo con ellos por aquí, así que no los detuve.


    —¿El pequeño pueblo son tu gente?


    —Sí, ellos son mi gente. Aunque hace mucho tiempo que no estoy con ellos, aun así saben que estoy cerca y que esta es mi cárcel particular.


    —¿Cómo que es tu cárcel particular?


    —Ryo vamos por partes, aun ni tan siquiera quieres creer en mi existencia, así que sería muy difícil que creyeras en mi historia.


    Ryo fue palpando y golpeando la pared del pasillo, si había una puerta el golpe sonaría hueco, lo que indicaría el lugar donde se encontraba. De pronto el sonido hueco que esperaba oír, se oyó más como el sonido de golpear madera, volvió a golpear arriba y abajo. En todos los sitios el sonido había sido el mismo. Aquí estaba la puerta.


    —La he encontrado —dijo Ryo con la felicidad en su voz—. Ahora traeré algo para poder quitar el papel con el que empapelaron el pasillo.


    Volvió a su dormitorio y cogió un cúter para cortar el papel, volviendo con él al punto donde había marcado con el lápiz de carboncillo que había cogido junto a las llaves. Palpó el papel en busca del quicio de la puerta y lo encontró, cortándolo con precisión descubrió la puerta. Ahí estaba la cerradura que esperaba ser abierta con la llave, sin pensarlo abrió la puerta y entró en la habitación.


    Toda la habitación estaba cubierta por una capa de polvo, aun así se conservaba tal cual debía de haber sido cuando era usada, en el fondo de la pared había puesto unos tablones tapando posiblemente lo que había sido la ventana del salón. Era un enorme salón, lleno de librerías repletas de libros, en un rincón armonioso junto a la chimenea, había dos sofás grandes de cuero y una mesa pequeña haciendo juego, justo encima de la chimenea a modo de blasón se encontraba un Triskel de plata engarzado a un gran escudo y una espada. 


    —Esas fueron mis armas y esta era mi biblioteca, en el tiempo en que mi cuerpo no estaba prisionero —dijo Angus.


    —Bien vamos a suponer que todo esto es totalmente real —dijo Ryo mirando un sofá de piel que tenía polvo, pero que invitaba a sentarse, así que se sentó—. Me gusta este sitio, hace que me sienta bien, voy a arrancar los tablones de las ventanas, quiero que entre la luz.


    —Déjalo para mañana, no toques nada o los obreros lo entenderán como una negativa de mi gente a que se hagan las reformas.


    —¿Por qué la gente de los alrededores tiene tanto miedo a la casa?


    —Esta casa fue construida justo en la frontera entre dos mundos, el antiguo mundo de los Tuatha Dè Danann mis gentes y el mundo moderno que tú conoces. La construí para crear un puente entre el mundo de los humanos y el mío, soñaba con que tuviéramos la oportunidad de conocernos y que con nuestro mutuo conocimiento, pudiéramos aunar fuerzas para que todos evolucionáramos. En cambio lo único que alcancé fue la furia humana y sus consecuencias. La razón de que tu gente tenga tanto miedo a la casa, es porque a mí me apresaron aquí ya que fui un estúpido confiado. Mi gente se lo tomó muy mal y a partir de entonces, aquellos que osan permanecer en el terreno adyacente o en la casa a la llegada de la noche, se les asusta primero, intentando hacer que se vayan, si esto no surte efecto actúan de un modo más agresivo, lo que lleva a que tus personas teman el lugar. Aunque mi gente solo quieren proteger mi cuerpo.


    —¿Por qué dices que tu cuerpo está preso? ¿Dónde está tu cuerpo?


    —En la habitación de abajo. Nosotros raras veces podemos ser apresados, pero somos vulnerables a los objetos de hierro y con ellos se nos puede retener. Yo caí de la forma más estúpida posible, tenía un amante humano hace quinientos años, era nuestro secreto, en aquella época te puedes imaginar que a los hombres que eran amantes de otros hombres, no se nos trataba con consideración. Él estaba casado con una mujer que vivía en el pueblo, en la misma aldea de donde son los hombres que vinieron hoy. Él se escapaba cuando podía y venía a verme, pero eran tiempos en que los viajes suponían días enteros y no minutos escasos, por lo que no podíamos vernos tan a menudo como… ahora pienso que no tan a menudo como yo deseaba, para él nuestros encuentros estaban bien, después podía volver al pueblo y a su vida.


    —Sí, Angus esa historia me suena demasiado familiar, conozco lo que sentiste. ¿Qué ocurrió para que te descubrieran?


    —Él fue acusado de ejercer la brujería y en el interrogatorio habló de nuestra relación y de que yo no era humano, dijo que había sido yo quien lo empujó a adorar a Satán, y el que lo convirtió en el ser despreciable que era, aunque se arrepentía de haber caído en mí “trampa”. En contra de todo lo que mi gente pensaba, fui a salvarle de las garras de aquellos desalmados, lo único que recibí a cambio fue su desprecio y una condena que llevo padeciendo quinientos años.


    —Dices que tu cuerpo está atrapado aquí, en esta casa, si lo encuentro podría ayudarte.


    —Sí, pero tendrías que encontrar la forma de deshacer lo que ellos hicieron y no será una tarea fácil.


    —No me asustan los problemas, ¿Dónde está tu cuerpo Angus?


    —Debajo de la casa Ryo.


    —¿Tengo que demoler la casa para encontrarte? —pregunto Ryo alzando una ceja.


    —¿Estarías dispuesto hacerlo?


    Ryo guardo silencio un segundo y después contestó.


    —Sí, estaría dispuesto. Si es lo que necesito para llegar hasta ti y poderte liberar lo haré.


    —Me temo que eso será mucho más difícil que derribar la casa Ryo, por esa razón no sé si pedirte que continúes con esto hasta el final, porque me siento egoísta ya que puede ser peligroso para tu vida que intentes ayudarme.


    —¿Pero puedo llegar hasta tu cuerpo desde aquí?


    —Si puedes, tienes que bajar al sótano de la casa, donde antes estaba la carbonera y allí encontrar la puerta que abre esa llave.


    —¿Por qué mi bisabuelo no pudo ayudarte? ¿Lo intentó? ¿Lo sabía?


    —Por partes Ryo. Tu bisabuelo no pudo ayudarme, estaba atado a su familia, pero él fue quien ideó la herencia. Él dejó una herencia considerable de dinero para que algún día un pariente suyo pudiera comprar esta casa, ya que en su época no podía ser comprada, era propiedad de la iglesia de Inglaterra. Tu bisabuelo era muy especial, tenía la facultad de ver el futuro, por eso sabía que quien pudiera liberarme encontraría la casa y la compraría. Así que estipuló la cláusula de que se comprara una casa con el dinero de la primera aportación de la herencia, dinero que al haber estado parado bajo manos competentes, ha ido creciendo. Tu tío abuelo, no comprendió el encargo de la herencia y no alcanzó a cumplimentar la cláusula de forma correcta, él compró un piso en Londres eso hizo que el resto del dinero volviera a quedar oculto. Hasta que la herencia fue a parar a ti y tú terminaste comprando la casa que debía ser comprada, por eso has recibido el resto del dinero que lleva cien años oculto. Tu bisabuelo vivió en esta casa diez años, diez hermosos años, durante los cuales cada Samhain y Beltane, podíamos disfrutar de nuestra hermosa oportunidad, seis días cada año era todo el tiempo que tuvimos. El recuerdo de esos diez años, junto con la promesa tu bisabuelo cuando tuvo que irse. Él me juró que encontraría la forma de liberarme, aunque él ya no estuviera, es lo que me ha mantenido cuerdo, durante este último siglo.


    —¿Él se enamoró de ti?


    —Sí, y yo de él, pero los dos sabíamos que no había ninguna posibilidad, que no teníamos ningún futuro juntos.


    —Tuvo que ser duro para vosotros dos vivir tan cerca y a la vez…


    —Cada uno de nosotros pensó en la fiesta siguiente, esa que nos permitiría volver a vernos. Pero sí, fue duro.


    —Bien, vamos a buscar esa carbonera y la puerta que lleva hasta dónde está tu cuerpo —dijo Ryo decidido.


    —¿Ahora? Es más de media noche Ryo y mañana tendrás a los obreros en la puerta de la casa una hora después de que amanezca, nunca los verás antes por aquí.


    —No importa, quiero encontrarte.


    —Todavía sigues pensando que soy fruto de tu imaginación, ¿verdad? —dijo riéndose Angus.


    —No, no es eso o si la verdad, pero solo es a nivel mental, creo que desde el principio, no lo sé Angus. No quiero mentirte. Voy a bajar hasta la cocina y a la carbonera. Si quieres venir.


    —No te he perdido de vista desde la mañana que te trajo el estirado inglés y no pienso hacerlo ahora —le dijo Angus acariciando su cuello con su aliento, mientras se le erizaban el vello del cuerpo.

  


  
    Capítulo 9


    Ryo no le dejó entretenerlo. Bajó hasta la cocina y después pasó a lo que debía ser la carbonera, una habitación debajo de la casa bastante sucia y llena de residuos de carbón, allí con la linterna que había cogido en su habitación antes de bajar, buscó donde estaba la puerta. No la vio al principio porque había una pared llena de maderas y cajas. Dejó la linterna encima de una de las cajas que estaba al lado de la escalera y fue hacia las maderas. Estuvo trabajando durante una hora, retirando cajas y maderas, hasta que consiguió liberar la pared. Pero allí no vio puerta alguna, debería volver a usar el truco del martillo para encontrar el lugar que estuviera hueco. Fue golpeando la pared a la altura de su pecho, pero sin resultados aparentes, en ningún punto sonó hueco.


    —Angus esa puerta no está aquí —dijo enfadado consigo mismo, solo faltaría que ahora todo fuera una mentira de su mente desquiciada.


    —Debería estar —dijo Angus desde su lado izquierdo.


    —No está, si estuviera como ha ocurrido arriba, debería sonar hueco.


    —Déjame mirarlo y no me voy a perder en los laberintos de tu “locura”, volveré.


    —¿Cómo lo vas a mirar?


    


    —No puedo interactuar con los objetos físicos, pero si puedo atravesarlos, aunque es molesto. Atravesaré la pared y buscaré donde está la puerta, cuando la encuentre saldré y te guiaré hablando, ve hacia mi voz.


    —¿Entonces cómo puedes… cómo puedes tocarme? —preguntó titubeante Ryo.


    —No lo sé… no sé por qué a ti puedo tocarte, puedo sentir tu piel, tu sabor, tu olor. Eres la única persona que he podido sentir y tocar en quinientos años, sin que sea Samhain o Beltane —dijo Angus en un susurro más bajo al que empleaba normalmente.


    —Ni a mi bisabuelo.


    —No, a él tampoco podía tocarlo, ni olerlo hasta la víspera de Samhain o Beltane.


    —Quinientos años de soledad… han debido ser un verdadero infierno —dijo Ryo acongojado, por el dolor que sintió en las palabras de Angus.


    —Lo es —dijo Angus no queriendo seguir hablando del tema.


    —¿Estarás bien?


    —Estaré bien —dijo Angus sonriendo aunque sabía que Ryo no le podía ver. 


    Con toda su metódica racionalidad Ryo intentaba ocultarle su necesidad de confirmar que él era real. Pero había algo dentro de Ryo que despertaba su ternura, no porque fuera débil, sino porque intentaba ser más fuerte de lo que realmente era. Ahora debería ayudar a Ryo a encontrar la puerta, porque lo necesitaba y apenas Angus podía recordar nada.


    Había pasado mucho tiempo dormido, tanto que apenas recordaba nada de los cinco siglos que habían transcurrido. El único tiempo que recordaba de esos quinientos años habían sido los diez años que Suke el bisabuelo de Ryo había vivido en la casa, fue el único tiempo que se sintió vivo, aun a pesar de que solo podían estar juntos tres días cada seis meses. Se hablaban en susurros, Suke le hablaba del mundo, de los cambios que habían ocurrido, de cómo avanzaba la vida. Incluso le contaba lo que conseguía saber de su gente, de la añoranza que su pueblo tenía por él, de cómo lo protegían a pesar de no poder alcanzarlo, así pasaban los siguientes seis meses hasta que podían volver a estar juntos otros tres días más, los dos habían vivido soñando con esos tres días. Incluso después de marcharse de la casa y de Escocia, Suke había vuelto cada año una vez en Samhain para estar con él, hasta que dejó de venir, Angus suponía que fue cuando había muerto. No fue fácil, los siguientes diez años cada Samhain salía hasta el borde del terreno de la casa esperando ver venir el coche de Suke, pero no volvió.


    El día en que había llegado Ryo su presencia lo despertó. Había estado una semana observándole sin hablarle, sin tener ningún tipo de relación con él, ya había sufrido suficiente por la pérdida de Suke, no quiso una repetición de su dolor. El día que había pintado en la habitación el dibujo a carboncillo. Le había traído a la memoria la otra pintura, que había sido creada por una artista Sidhe que vivió en otro lugar de estas tierras y que se la regaló para que pudiera contemplar a su verdadero amante. Angus no lo tomó en serio, hasta el día en que conoció a Suke que pensó era su verdadero amante, pero el tiempo le demostró la verdad. 


    La sorpresa de encontrar a Ryo dibujando una copia exacta de la pintura, le dio el valor de intentar acercarse, no lo hizo hasta la tarde del día siguiente. Para su asombro descubrió que podía interactuar con Ryo, que no necesitaba estar en la víspera de Samhain para acariciarlo, para saborearlo e incluso para olerlo. Tuvo que ejercer un gran control sobre sí mismo para no pasarse los días devorando a Ryo, para no asustarlo. Su necesidad de contacto, de ternura… en definitiva aunque le costara mucho volver a pronunciar esa palabra, su necesidad de amor, de amar y ser amado por otro, casi lo había llevado a tirarse encima de Ryo, solo el miedo a perderlo o asustarlo consiguió que se controlara.


    Ahora su mayor objetivo en la vida se centraba en conseguir demostrarle a Ryo que no era un fantasma creado por su fantasía, que era un ser real que necesitaba ser amado y que quería amar.


    Pensando en ayudar a Ryo a que confirmara que él no era fruto de su imaginación atravesó la pared. No le era grato el sentimiento de sentirse dentro de un objeto, pero era la única manera en que podrían encontrar la puerta. ¿Y si ya no estaba la puerta? Podían haber ocurrido muchas cosas, entre ellas que sus captores cegaran la entrada para evitar que nadie lo encontrase. No sabía lo que podrían haber hecho, confiaba en que su gente lo mantuviera a salvo, pero eso podía significar que para ellos el que tapiaran la puerta, no era malo, sino bueno. Pasó un rato hasta que dio con la puerta, ya no existía, parte de la escalera se había hundido y cegado la entrada y la puerta, por eso no había habido ruido hueco.


    Retrocedió por el pasillo que quedaba hasta el cuartucho donde su cuerpo estaba subyugado e inmóvil. La escalera ya no existía, estaba totalmente cegada, no sabía cómo Ryo iba a poder entrar hasta donde estaba su cuerpo. Él mismo no quería ni mirar hacia donde estaba, si lo hacía, la tortura, el sufrimiento y la impotencia se volverían a reavivar en su mente. Giró y volvió a subir a la carbonera, saliendo a la habitación donde le esperaba Ryo.


    —Ryo ven hacia mi voz. La puerta estaba aquí.


    —¿Estaba aquí? —preguntó Ryo.


    —Sí, pero esta cegada toda la escalera de bajada y el pequeño pasillo que existía, han desaparecido bajo un montón de piedras, el techo se ha hundido. No vas a poder llegar hasta mi cuerpo, no desde aquí.


    —¿Pero tu cuerpo sigue ahí, verdad? —preguntó ansioso Ryo.


    —Sí, ahí sigue, aunque no he sido capaz de mirarlo, si lo hiciera volvería a sufrir los mismos tormentos que viví al principio de mi encierro.


    —¿Qué quieres decir, no te entiendo?


    —Cien años después de que apresaran mi cuerpo, dejándolo en una eterna prisión de dolor y sufrimiento. Conseguí separar mi alma de mi cuerpo físico de esa manera no padezco ningún dolor, pero si mi vista vuelve a fijarse en mi cuerpo, seré arrastrado dentro de él. Y eso supondrá la vuelta a sufrir los mismos tormentos que padecí durante tan largo tiempo.


    —¿Si me acerco a tu cuerpo, eso sería doloroso para ti? ¿Podría dañarte?


    —No Ryo, siempre que yo no mire hacia él, no seré atraído por mi cuerpo.


    —No quiero hacerte daño, no podría vivir sabiendo que te he dañado.


    —Pero yo quiero que dejes de pensar que soy parte de tu locura o fruto de tu imaginación.


    —No te preocupes por eso, siempre he dudado de mi cordura. Mis dudas no son importantes frente a devolverte a una prisión de dolor infernal. Para deshacer lo que te hicieron debo llegar hasta tu cuerpo ¿Verdad?


    —Sí, así es. Pero cuanto lo intentes avisarás a aquellos que me apresaron.


    —Angus han pasado quinientos años, esos humanos ya son polvo.


    —Sí, ellos lo son, pero no sus herederos que aún siguen muy vivos y ellos sabrán que me estas liberando. Se hacen llamar los “Pro-Humanos” y vendrán a detenerte no lo dudes.


    —No me asustan, no soy un gran luchador, pero lucharé si vienen. Mañana cuanto se marchen los obreros empezaré a despejar el camino hacia tu cuerpo y trabajaré toda la noche.


    —¿Para confirmar mi existencia?


    —No… no necesito confirmar lo que ya sé y si estoy loco, no me saques de mi locura, por favor. Te dije que quería ayudarte y eso haré.


    —Ryo deberías ir a acostarte, tienes que descansar aunque sean unas pocas horas.


    —Tienes razón, voy a ducharme y después a dormir.


    —¿Solo? —preguntó la insidiosa voz de Angus.


    Ryo no pudo evitar reírse.


    —No necesariamente. Aunque me imagino que no he estado solo desde que llegué. ¿Me equivoco?


    Esta vez le tocó a Angus reírse.


    —¿Te molesta?


    —No. —Contesto Ryo riéndose, mientras subía la escalera que lo llevaría hasta su dormitorio, realmente se sentía muy cansado. Se duchó en pocos minutos y se acostó, al cerrar sus ojos sintió el cuerpo de Angus junto al suyo, su respiración en su cuello y sus brazos entorno a su cuerpo, daría muchas cosas por poder abrazarlo, pero se conformó con poder sentirlo a su lado, mientras el sueño invadía sus sentidos.
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    Cuando toco el despertador, fue una tortura, hacia muy pocas horas que se había acostado. Alargo la mano para apagarlo, sin abrir los ojos, no quería perder el sentimiento que se apoderaba de su cuerpo al percibir la cercanía de Angus. Sonrió, al sentir el roce de sus dientes en el cuello, el roce de sus labios sobre su piel acariciándola, el contacto de su pecho en su espalda, su pene rozando sus muslos, daría todo lo que tenía porque cuando abriera los ojos pudiera aun sentirlo, abrazarlo, besarlo, acariciarlo y hacerle todo aquello que su mente soñaba con realizar.


    —Ryo, vas a tener que levantarte, no porque desee dejar de sentir tu cuerpo, sino porque es tan tarde… —dijo Angus mientras sus manos jugueteaban con sus testículos haciendo suspirar a Ryo.


    —Si sigues jugando así, no querré levantarme, ni hoy, ni nunca —dijo Ryo entre gemidos de placer—. Daría todo por poder… por poder acariciarte.


    —Pronto podrás, dentro de cinco días es la víspera de Samhain, entonces podremos estar juntos.


    —Cinco días, me suenan a una eternidad.


    —Es una eternidad, tienes razón —gimió la voz de Angus cargada de deseo.


    Se oyeron golpes en la puerta de la casa, con un suspiro de resignación Ryo se levantó de un salto poniéndose un kimono, bajó rápidamente a abrir la puerta. Era Ian, Edward y otros cinco operarios.


    —Buenos días —dijo Ryo saludándolos.


    —Buenos días señor Ryosuke —dijo Ian mirando hacia todos los lados al entrar en la casa—. Parece que no ha dormido mucho —comentó desconfiado.


    —Soy escritor —dijo Ryo con su mejor sonrisa—. Tengo hábitos un poco caóticos y anoche estuve escribiendo hasta tarde. Pasen por favor no hay nada que temer.


    —Esperemos que eso sea cierto.


    —No sé cómo demostrarles que no hay peligro en esta casa, yo paso las noches en solitario. Incluso he estado toda una semana solo y nunca me ha ocurrido nada que pudiera considerar extraño y mucho menos peligroso. Por cierto señor Edward ayer encontré la habitación que usted echó en falta, se ve que los anteriores propietarios la habían tapado al reformar el pasillo, pero no quiero que toquen esa habitación, me gusta tal cual esta.


    —¡Qué casualidad! ¿Y cómo la encontró? —preguntó Edward.


    —Con un poco de observación y la ayuda de un martillo pequeño —explicó Ryo intentando sonar lo más natural y veraz posible—. Cuando compré la casa me sorprendió lo pequeño que era el piso superior. Al escucharle ayer hablar de que faltaba una habitación la estuve buscando y di con ella. Pero no necesita ser reformada ni tan siquiera pintada, yo repararé sus muebles artesanalmente, solo necesito algunas herramientas, alguien tapó los grandes ventanales que hay en la habitación y quisiera restaurarlos, posiblemente necesiten cristales nuevos. Si es así se lo comunicaré, pero si no, no necesitan entrar en ella.


    —¿Sigue ahí la habitación? —preguntó Edward.


    Ryo no pudo evitarlo y se rió.


    —Si señor Edward ahí sigue o seguía cuando he bajado la escalera.


    —Mucho lo quieren en esta casa para que sean tan considerados con usted —dijo Ian.


    —Quizás es porque soy un extranjero que no se entera de nada, por eso le caigo bien a la casa. En la cocina hay algunas bebidas por si les apetece y también compré un microondas para que puedan calentar la comida, pero aún tengo que instalarlo.


    «Tienes que bajarlo de tu dormitorio, como no lo pensaste ayer». Le recriminó su conciencia.


    —Sera por eso, espero que no sea un hippy en busca de cosas raras —dijo Edward.


    —Lo único que les debe de importar, es que cuando terminen su trabajo tendrán todo el dinero del coste de las reparaciones y reformas. Lo que yo sea, no creo que sea asunto suyo, ni de nadie —dijo Ryo a la defensiva, estaba bastante cansado del miedo y desconfianza que mostraban estos hombres—. Si me dejan algunas herramientas subiré a comenzar a trabajar en la habitación que he decidido se convierta en mi estudio, si no me van a necesitar por aquí —ante las caras de desconfianza Ryo dijo:— Solo necesito un martillo más grande que el que tengo y un cincel, que les devolveré en el momento en que termine.


    —Señor Ryo, ¿Por qué no deja que suban mis hombres y lo hagan? —volvió a decir Edward con insistencia.


    —No tiene importancia, comprendo que ustedes necesitan sus herramientas. Saldré un momento para comprar unas cosas que necesito —dijo Ryo antes de empezar a enfadarse—. Volveré en una hora.


    —¿Se va? —dijo Ian.


    —Si eso he dicho. ¿Hay algún problema?


    —Preferiríamos que estuviera usted.


    —Comprendo, pero no será mucho tiempo y volveré cuando haya comprado lo que necesito. ¿Creen que pueden pasar una hora en solitario en la boca del infierno? —dijo Ryo con sorna.


    Ya bastaba de tonterías. Se había cansado de tantas suspicacias y tantas desconfianzas. Se tuvo que morder la lengua en varias ocasiones para evitar decirles que dejaran el tema de la reforma. Puede que él no fuera un electricista, ni un fontanero, ni supiera todo lo que aquellos hombres sabían sobre la construcción. Pero no estaba dispuesto a seguir bajo sus miradas escrutadoras, ni sus perjuicios estúpidos.


    —Como usted quiera. —dijo Edward altivo.


    Ryo volvió a subir a su dormitorio, se cambió de ropa en poquísimo tiempo y cuando iba a tomar las llaves de la furgoneta, sintió la caricia de los labios de Angus en su cuello.


    —¿Vas a salir? —le susurró Angus al oído.


    —Sí, pero estaré de vuelta en una hora, voy a comprar las herramientas que necesito para quitar los tablones de las ventanas de la biblioteca y las que necesitaré esta noche. Ellos no quieren ni dejarme un clavo. ¿Vas a venir conmigo? —esto último lo dijo sonriendo invitadoramente.


    —No, me quedaré no es que pueda ser muy útil deteniéndoles, pero puede servir para avisarte si hacen algo que no debieran.


    —No los asustes, los necesito para que reparen el sistema eléctrico y sobre todo el sistema de cañerías, yo no sé nada de conductos de agua. Ya les he dejado dicho que aquí arriba con la excepción del baño no tienen por qué subir. Angus en una hora estoy de vuelta.


    —¿Te cuidarás?


    —Tendré cuidado, te lo prometo —dijo Ryo mientras sentía los labios de Angus presionar en un beso los suyos, suspiró con ganas de ser capaz de devolverle el beso.


    Fue hasta un pueblo que estaba un poco más lejos, que la aldea que solía visitar, allí compró todo lo que necesitaba, incluida una carreta para transportar escombro, lo subió a la furgoneta y lo tapó todo con una lona. Solo puso en la parte delantera los utensilios que necesitaría para quitar las tablas de la ventana de la biblioteca que además era lo que quería que vieran los hombres que trabajaban en las reformas. No pensaba volver a pedirles nada más, una vez que terminaran con la reforma que habían acordado, buscaría la manera de seguir él con las reparaciones que el resto de la casa necesitara.


    De vuelta pasó por el apartado de correos a revisarlo. Le habían llegado los comprobantes de ingreso en el banco del importe de los artículos y el paquete de su tío abuelo. Al volver al coche la curiosidad lo pico más que la prisa por volver a casa. Abrió el paquete para encontrarse con un cofre pequeño, una llave y una nota de su tío abuelo, en la nota decía.


    «Querido Ryosuke, 


    Te entrego este cofre esperando que hayas sido más inteligente que yo, al comprender el mandato de mi padre. Si has completado la cláusula de la herencia de forma satisfactoria, te habrán hecho llegar una llave pequeña que abre el cofre. Yo nunca tuve acceso a ella, no conseguí entender realmente que era lo que mi padre deseaba de mí. Quizás no estaba predestinado a llevarlo a cabo y la herencia desde un principio debió ser pensada para ti. No lo sé, no te conocí por lo que me es muy difícil juzgar si serás el hombre adecuado para la tarea. 


    Hace mucho tiempo me separé de la familia, por razones personales que no viene al caso contar, eso hizo que mi padre me considerara digno de portar su herencia hacia quien debía realizar el cometido. Si solo has recibido esta carta después de la primera entrega de la herencia, supondrá que no has completado la cláusula correctamente y tu deberás llevar esa antorcha a su siguiente heredero como lo hubiera deseado mi padre, tu bisabuelo. Si por el contrario eres la persona elegida para el cometido, y por lo que he escuchado de ti, casi estoy por afirmarlo, te harán llegar la llave y el resto de la herencia que desconozco a cuánto asciende.  Si es así, ten cuidado Ryo, las sombras en el corazón de los hombres son más profundas que la noche.


    Tu tío abuelo 


    Yuto Fumihiko»


    ‘¿Qué quería decir su tío abuelo con la referencia a las sombras? ¿De qué hablaba? ¿Por qué a su pueblo le gustaba hablar siempre entre líneas?’ Tenía que reconocer que no había entendido nada de la frase final, era una advertencia de que había peligro en las sombras, no lo sabía… el camino le mostraría donde estaban las trampas, esperaba ser capaz de sortearlas.


    Ryo no se consideraba un cobarde, pero sabía muy bien que no era un guerrero. Nunca había practicado artes marciales, incluso ni tan siquiera había asistido a las prácticas con armas japonesas que eran tan populares en su tierra. 


    Siempre había evitado practicar cualquier deporte o arte marcial, le violentaba mucho estar en otra habitación con otros hombres. Había guardado tan profundamente su secreto de todos, que se convirtió en un solitario, que lo único que llenaba su vida, era perderse en la inmensidad de los mundos fantásticos que programaba.


    No era de extrañar que a Raito le hubiera sido tan fácil llegar a su corazón. Había sido el primer hombre que abrió brecha en la coraza de silencio que lo rodeaba. Durante esos dos años se preguntó en más de una ocasión, ¿Por qué se había tomado tantas molestias en romper sus defensas, para después destrozar su corazón? Quizás porque al ser humano le gustaba destruir por destruir o solo había sido su mala suerte.


    No tenía tiempo que seguir perdiendo, recordando lo impotente que se había sentido ante las acusaciones de Raito y sus insultos. Estaba a dos años de distancia en su pasado, ya no debería sentirse herido por ello y no lo hacía, bueno casi, su fantasía había logrado que la mayor parte de esos recuerdos se convirtieran en polvo. Si era locura, para él había sido beneficiosa en muchos aspectos.


    Dobló la nota y la dejó a un lado, después se centró en el pequeño cofre abriéndolo, en él había un paquete envuelto en seda, al desenvolverlo encontró un montón de hojas de papel de arroz escritas con caracteres japoneses diminutos y cosidas con hilo de seda. La forma tradicional de guardar documentos y una talla de piedra circular con un árbol y sus raíces grabadas en forma de runa, envuelta en otro pañuelo de seda natural que no le costó reconocer como una pieza antigua de su país. Por alguna razón la runa lo atrajo, pasó sus dedos por ella. Al instante sintió el olor del tomillo y madreselva inundando su olfato. Su mente lo asoció al momento, a Angus, es como si la runa lo hubiera convocado, ya que percibió su respiración y el roce de su mano en el brazo.


    —¿Estás bien? —preguntó Roy preocupado— Lo siento, no pensé que… que por tocar esta piedra —se la enseño a Angus— fuera a molestarte.


    —Tú nunca me molestas, esa runa es el símbolo de mi herencia. —dijo acariciándole la mejilla con ternura—. Tu bisabuelo la encontró escondida en un cobertizo que existía detrás de la casa. Pero las lluvias y el tiempo han hecho que desaparezca.


    —Es tuya, entonces la guardaré para que no se pierda. Había… había pensado… no importa —dijo Ryo devolviéndola a la seda.


    —¿Por qué eres tan reservado con tus sentimientos? —dijo Angus poniendo su mano sobre la mano de Ryo que sostenía aun la runa.


    Ryo miro hacia donde escuchaba la voz de Angus y se sintió dolorido, no era capaz de ver a su ‘fantasía’ si realmente la había creado su locura; ¿Por qué no era capaz de darle una forma que pudiera ver?


    —Estoy a tu lado Ryo, no me ido a ningún lugar —dijo Angus besando su mano—. Si no quieres responder no lo hagas.


    —No es eso. No expreso mis sentimientos por qué no estoy acostumbrado hacerlo y la única vez que lo hice en mi vida, me costó mucho tiempo de dolor.


    —Y no quieres volver a sufrir, eso lo entiendo demasiado bien. Aunque ya que crees que soy tu fantasía. Por qué deberías sentirte cohibido al fin y al cabo soy tú mismo, ¿No?


    —¿Y si… si no eres mi fantasía?


    —No lo soy Ryo, no soy tu fantasía y además jamás te dañaría. Esas hojas son de tu bisabuelo, le encantaba escribir, lo hacía continuamente, en el baúl que bajaste hay muchos de sus escritos. No podía leerlos, pero tu bisabuelo siempre se tomaba la molestia de traducírmelos. Era uno de nuestros pequeños vínculos durante los largos meses en que no podíamos hacer otra cosa que hablar. Cuando yo solo era una voz en el aire y no podía ni rozar su piel —dijo Angus, el dolor del recuerdo se transmitió a través de su voz.


    —Tuvo que ser muy duro para vosotros dos, realmente creo que si yo fuera tu estaría totalmente loco.


    —Cuando conocí a tu bisabuelo lo estaba. En el tiempo en que llegó Suke a la casa, mi mente estaba totalmente enloquecida, tanto que la vivienda actuaba a tono con mi mente. Movía las cosas de sitio, cambiaba las formas de las habitaciones de un día para otro. Tu bisabuelo y su habilidad psíquica detectó mi presencia, él poco a poco consiguió ayudarme a volver a un estado más estable. Fue un trabajo muy minucioso el que tuvo que hacer. Durante el tiempo que empleó en socorrerme me enamoré de él. Se lo dije una noche antes de la víspera de Beltane. Esperaba su rechazo, incluso que no me quisiera volver hablar, fue una sorpresa descubrir que sus sentimientos eran tan semejantes a los míos, y que sus secretos estaban parejos a mis deseos.


    —¿Todavía estás enamorado de él? —preguntó con aprensión Ryo.


    —No Ryo, lo perdí hace muchos… muchísimos años. Y los dos éramos conscientes de que jamás pasaríamos de ser solo amantes temporales. Él tenía obligaciones hacia su esposa e hijos, no podía dejarlos y lo entendía. Mientras yo solo era una escapada de tres días cada seis meses. Sabes en el momento en que tuvo que volver a Japón me prometió que volvería todos los años por Samhain y cumplió su promesa, volvió para estar conmigo cada año, hasta que llegó un Samhain y él no asistió a nuestra cita. No volvería a verlo, aunque durante los siguientes diez años saliera a esperarlo al camino deseando ver su figura llegando, no ocurrió. Han pasado muchos años y aquel dolor fue mitigándose con el tiempo y el conocimiento de que había partido.


    —Sabes Angus, lo que dices demuestra que no puedes ser mi fantasía, yo nunca supe a donde viajaba mi bisabuelo cada año. Pero si en algo puedo mitigar tu dolor te diré: Él partió de Japón al mes siguiente a la muerte de su esposa, dejando todo preparado para que mis abuelos heredaran todos sus bienes y después embarcó hacia Inglaterra, pero nunca llegó a puerto. A mis abuelos les dijeron que había caído por la borda en una tormenta, desapareciendo en el mar. Jamás nadie entendió por qué se había embarcado en aquella travesía, ahora creo que venía a pasar los últimos años de su vida aquí, siento que no llegara.


    —¿Les dijeron que había muerto en un “accidente”? —dijo Angus controlando las emociones que lo desbordaba, el recuerdo de los muchos años en que salía al camino, el dolor de la espera interminable, volvió a empañar su alma.


    —Sí, eso le dijeron a mis abuelos, bueno eso es lo que mi abuelo me contó y le creo.


    —Ryo —dijo de pronto la voz de Angus—. Prométeme que… que si… sientes, ves, intuyes cualquier peligro, te irás y vivirás tu vida como si esta etapa jamás hubiera existido y nunca más retornarás.


    —No puedo prometerte algo que no haré. He venido a quedarme y vivir aquí el resto de mi vida. No pertenezco a un pueblo que se retire ante el peligro, mi destino fue escrito antes de que yo naciera y él ha sido quien me ha traído hasta aquí. Hasta ti —Ryo dijo esta última frase muy bajito, tanto que casi no lo oyó.


    Angus no le discutió, había sido una lucha perdida con Suke y no quería pelar con… con su amante.


    —Ahora no crees que deberías hablarme de lo que querías hacer con la runa —insistió Angus.


    —Pretendía colgármela con un cordón de cuero, pero la guardaré es tuya —dijo titubeante Ryo.


    —No la guardarás, por favor quiero que la tengas tú, prefiero sentirla junto a tu cuerpo. Te observé la primera semana que llegaste a la casa y sé que hay algo que te hace daño. ¿Qué es lo que te ocurrió?


    —No sé si… si puedo hablar de ello, lo siento —dijo Ryo tímidamente.


    —Está bien, lo comprendo —dijo Angus—. Cuando quieras volvemos a nuestra casa.


    —¿De verdad, no te importa?


    —No, Ryo, cuando quieras hablar lo harás, puedo esperar.


    —Gracias —dijo Ryo, guardó todo el paquete de su tío abuelo en la mochila, para después arrancar la furgoneta y retornar hacia su hogar.


    Al entrar en el jardín de la casa, se sorprendió al ver a todos los operarios sentados en las escaleras, solo había tardado tres horas. Quizás estaban desayunando, algo que le recordó que no había, ni tan siquiera bebido café. Bajó del vehículo con la bolsa en la mano.


    —¿Algún problema? —preguntó Ryo.


    —La casa no nos admite si no está usted presente —dijo Edward.


    —¿Cómo es eso posible? —preguntó extrañado Ryo.


    —Cuando se ha marchado han comenzado a volar objetos por toda la planta baja. Así que hemos tenido que salir, una vez aquí parece que todo ha vuelto a la normalidad.


    —Bueno pues ya estoy de vuelta —dijo Ryo encogiéndose de hombros, la verdad es que le costaba mucho trabajo creerles, pero preguntaría a Angus que había ocurrido—. Cuando quieran pueden continuar con su trabajo.


    —Estamos a viernes —dijo Edward—. Trabajaremos el sábado, el domingo es día de descanso, la víspera de Samhain que es el martes, descansaremos, hasta el viernes no volveremos a trabajar.


    —Si perfecto, no hay problema por mi parte.


    —Hay una cosa más, usted no deberá abandonar su propiedad mientras se realicen las reparaciones, no queremos que vuelvan a ocurrir más incidentes como el que ha ocurrido.


    —Bien de acuerdo —dijo Ryo—. ¿Necesitan algo más?


    —No, nos ponemos a trabajar ahora mismo —dijo Ian.


    Ryo asintió, mientras caminaba hacia la cocina. Instaló el nuevo microondas que había comprado y después se preparó un pequeño desayuno. Consistente en una gran taza de café y un par de bocadillos, los puso en una bandeja y subió hacia su dormitorio. Quería hablar con Angus, no sabía si los ‘incidentes’ habían ocurrido antes de que él se marchara. Además también quería leer las hojas de su bisabuelo, la carta de su tío abuelo lo había puesto a la defensiva.


    Al entrar en su dormitorio y cerrar la puerta, escuchó la voz de Angus.


    —Me imagino que ahora estarás lleno de preguntas, aunque no estaba presente cuando ocurrió el ataque, ya sabes dónde estaba.


    —Sí, así es, ¿Pero qué ocurrió? Parecían muertos de miedo —preguntó sonriendo Roy. 


    Mientras hablaba con Angus, fue engarzando la runa a un cordón de cuero y se la colgó del cuello, cuando le tocó la piel sintió que aquel era su lugar.


    —Mi gente no los quiere, por alguna razón no confían en ellos. No se los puedo preguntar, hace muchos siglos que no puedo verlos, ni hablar con ellos. El hierro me mantiene cegado a su existencia. Ellos me sienten pero tampoco pueden alcanzarme, por la misma razón.


    —¿Por qué tu gente no confía en ellos? —dijo Ryo pensativo.


    —No lo sé, pero si han actuado con tanta violencia debe ser por alguna razón. Nunca actúan tan directamente y menos de día con tan poca sutileza.


    —No podemos llegar a preguntárselo, así que tendremos que obrar en función de cómo se comporten. He comprado cerrojos y candados para poder cerrar las puertas del dormitorio y la biblioteca. Voy a colocarlos y después me dedicaré a la biblioteca.


    Ryo trabajó en la instalación de los cerrojos hasta que los colocó y los cáncamos también estaban en su sitio. Odiaba tener que ir cerrando puertas en su propia casa, pero hasta que esa gente se fuera, tendría que hacerlo. Los candados que había comprado eran todos de combinación ninguno tenía llave, lo hizo con toda la intención, eran mucho más difíciles de saltar y para él serían más cómodos pues no necesitaría transportar llaves.


    Una vez terminada la tarea de los candados. Fue hasta su dormitorio y cogió las herramientas y dirigiéndose a la biblioteca, encontrándose con los libros tirados por el suelo y los dos sofás y la pequeña mesa movidos, al fondo de la biblioteca y junto a lo que en su día fue un gran ventanal, se encontraba una mesa de caoba en forma de escritorio y un gran sofá. Era curioso ayer no se fijó en ello.


    No le gustó el desorden que encontró, pero pensó que la gente de Angus era quien había movido todo aquello, por eso no protestó. Volvió a poner los libros cuidadosamente sobre la pequeña mesa, no tenía sentido devolverlos a las estanterías, tendría que sacarlos y limpiarlos, y reparar las librerías tan hermosamente trabajadas. Ryo sonrió, le agradaba aquella habitación, aunque su equipo informático destacaría como un parche futurista en un lugar tan tradicional.


    Después con cuidado y esfuerzo retiró la mesa y el sillón hacia la puerta, no fue un trabajo fácil. El escritorio pesaba muchísimo más de lo que parecía, era de madera maciza y aun olía a madera. Pero en poco más de dos horas había despejado las ventanas de los tablones y la luz se colaba por las ventanas que extrañamente habían conservado todos sus cristales, ya que estaban tapiadas por dentro y por fuera, algo que las protegió de los elementos y de los gamberros.


    Devolvió a continuación todos los muebles que habían apartado a su sitio y se sentó en el escritorio a descansar, sonriendo.


    —Te gusta el escritorio por lo que veo —le susurró la voz acariciante de Angus.


    —Si es precioso, aunque parece más moderno que el resto de los muebles.


    —Lo es, fue tu bisabuelo quien lo trajo.


    —¿Por qué mi bisabuelo no se llevó todas sus pertenencias?


    —Tuvo que partir con urgencia, por mandato de su familia, por eso dejó tantas posesiones. Además siempre pensó que volvería y sabía que algún día tú vendrías.


    —¿Por el cuadro? —preguntó Ryo.


    —Sí, entre otras cosas. Esta habitación se ve perfecta con la luz del día entrando por sus ventanas, gracias por devolverle su lugar en la casa.


    —Todavía no he terminado con ella, aún falta reparar las estanterías y limpiar los libros.


    —Por eso no deberías preocuparte, mi gente lo hará. Los tablones de las ventanas no podían tocarlos, tenían clavos de hierro, sino jamás los hubieras visto en el lugar.


    —¿Por qué el hierro es tan venenoso para vosotros? —preguntó Ryo.


    —No lo sé, nuestros sabios lo investigaban en la época en que estaba entre ellos. Pero no sé si llegaron a descubrirlo.


    —Comprendo, intentaré evitar que mi vida aquí aporte más hierro y sustituiré todo aquel que encuentre, ahora hay muchos metales que posiblemente sean inocuos para vosotros. Voy a traer el ordenador aquí, si no es una intromisión para tu gente.


    —Tú tienes la libertad de poner lo que quieras, nadie interferirá contigo, ni con lo que decidas cambiar.


    Ryo volvió a su dormitorio y cogió el cuadro para buscarle un lugar donde ponerlo en la biblioteca y su mesa con el equipo informático, no tardó nada en instalarlo. Aunque tuvo que reconocer que se veía demasiado futurista, no quedaba tan mal como había pensado en un principio.


    Con el sonido de fondo de los obreros trabajando en el salón y la cocina. Se sentó en el escritorio y extendió las hojas que había recibido en herencia. Su bisabuelo había escrito las hojas por una sola cara, en una caligrafía clara y hermosa. Había algo que le era profundamente familiar en el trazado de los caracteres, pero antes de que tuviera tiempo de meditar sobre ello. 


    Llamaron a la puerta.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Se levantó y fue hasta ella, no quería que nadie más entrara en la biblioteca. Aunque si tenía que dar una explicación racional para esa negativa no hubiera podido darla.


    —Sí señor Edward, ¿Qué desea?


    —Nosotros nos retiramos por hoy, mañana estaremos aquí a la misma hora.


    —Bien pues entonces nos vemos mañana —respondió Ryo, sin muchas ganas de seguir hablando con Edward, no le gustaba el hombre. Había accedido a continuar con la reforma, por Ian, que le parecía buena persona. Pero este estirado no le agradaba.


    —Hemos avanzado en la cocina y colocado las nuevas ventanas en el salón, aunque aún tienen que venir a poner los cristales. 


    —¿Quiere decir que la casa se quedará abierta por las ventanas? —preguntó sorprendido y molesto Ryo.


    —No se preocupe aquí no entrará nadie a robar —le respondió Edward—. Nadie sensato pasaría en esta casa, ni una hora después del anochecer.


    —Enséñeme lo que han estado haciendo. Quiero ver hasta dónde han trabajado hoy —respondió Ryo, saliendo de la biblioteca y cerrándola detrás de él. Notando que Edward miraba por encima de su hombro hacia la habitación.


    —Parece usted muy desconfiado. He podido ver que ha puesto un candado a su dormitorio.


    —Llámelo paranoia de escritor —dijo Ryo sonriendo—. Estas dos habitaciones son muy importantes para mí y no me gustan las interrupciones ni las intromisiones, señor Edward.


    —Pero en algún momento tendremos que entrar en las dos habitaciones para reformar las ventanas y el sistema eléctrico.


    —No se preocupe por ellas, ya le dije que estas dos habitaciones estaban fuera del contrato de obra. Aquí no tienen por qué entrar.


    Mientras hablaban bajaron al salón, las ventanas habían sido cambiadas, pero carecían de cristales, por lo que los cerrojos eran inútiles. Ryo quiso discutir sobre la seguridad de vivir en una casa abierta, pero no tenía sentido hacerlo con aquel ganapán. También arrancaron el papel de la pared y pintaron con algunos tonos de crema tostada pequeñas zonas, ese color quedaría bonito cuando terminaran.


    —Cómo ve las reparaciones van a toda marcha, espero que le guste el color de la pintura, sino es así aún está a tiempo de cambiarlo.


    —No, no quiero cambiarlo, ese color es bonito y luminoso. Pero las ventanas desprovistas de cristales me preocupan. Aunque usted diga que nadie va a entrar en la casa.


    —Nadie lo hará —sonó la voz de Ian a su lado.


    —Si usted lo dice —dijo Ryo sonriendo a Ian—. Lo daré por bueno.


    —Mire venga a la cocina, hay hemos estado trabajando gran parte del día.


    Entraron en la cocina y habían levantado todos los muebles y el suelo. Solo en una mesa bastante rustica dejaron el microondas y los pocos cacharros de cocina que tenía, junto con la cocina pequeña que compró.


    —Le hemos enchufado el microondas y la pequeña cocina para que pueda hacerse algo de comer, mientras duren las obras —dijo Ian.


    —Gracias, se lo agradezco es un detalle en el que no había pensado —respondió Ryo mirando hacia la puerta de la carbonera que estaba cerrada.


    —Ahora nos tenemos que ir —les interrumpió Edward.


    —Si —asintió Ian—. Mañana estaremos de vuelta.


    —Me parece correcto. Que pasen una buena tarde —se despidió Ryo.


    Vio partir a los dos hombres y los operarios en un camión. Algo que relajó a Ryo e hiso respirara tranquilo por primera vez en el día. No le extrañaba que a la gente de Angus no les gustasen ni los quisieran en la casa, él tampoco se sentía cómodo con ellos.


    —¿Al fin solos? —preguntó Angus.


    —Si —respiró aliviado Ryo—. Por fin hemos recuperado la casa, aunque las ventanas están abiertas.


    —No te preocupes por ese detalle, no entrara nadie.


    —Si eso mismo dijeron ellos —dijo sonriendo Ryo— voy a subir a leer el escrito que me dejó mi bisabuelo, después me pondré a trabajar en la carbonera.


    —No hay prisa Ryo, hazlo cuando te veas con fuerza para ello —dijo Angus besando su cuello—. Aunque tenía otra cosa en mente —añadió arrastrando las palabras sensualmente.


    Ryo sonrió ampliamente.


    —Me apunto a tus ‘cosas’, pero después de que termine con los escritos. Siento curiosidad por lo que mi bisabuelo escribió —dijo Ryo mientras subía la escalera y entraba en la biblioteca.


    —Entonces esperaré a que termines —respondió Angus lamiendo su cuello.


    Sonriendo Ryo se sentó en el escritorio y empezó a leer la primera de las páginas.


    —Te las traduciré según las vaya leyendo para que las entiendas. Ya que tú también eres parte de él.


    —¿Lo harías? 


    —Lo haré Angus. Ven, siéntate a mi lado —dijo Ryo levantándose y llevándose las paginas a los sofás grandes que había junto a la chimenea. Después comenzó a leer y traducir.


    «Mi nombre es Ryosuke Fumihiko y tú deberías ser uno de mis descendientes. Ignoro cómo te llamas ni cuánto tiempo ha transcurrido desde que estas páginas se escribieron, hasta que han llegado a tus manos».


    Su bisabuelo se llamaba como él, no era anómalo que en Japón se pusiera a los niños los nombres de sus parientes desaparecidos, pero era curioso que tuvieran el mismo. Aunque algo en el fondo de su alma se conmovió ante las palabras de su antepasado, por alguna razón le eran familiares. 


    «Le he dejado a Yuto la herencia oculta, aunque se bien que no será él el que esté leyendo estas páginas. Mis dos hijos son grandes hombres, pero sé muy bien que no serán los indicados para realizar la tarea que se tiene que hacer.


    Me gustaría pensar que conseguí terminarla en vida y devolver la libertad a la única persona que he amado. Aunque soy consciente que posiblemente muera antes de volver a alcanzar a mi amor y mi hogar. Tengo demasiados enemigos detrás de mi espalda, para lograrlo, pero no quiero lamentarme por lo inevitable, daría veinte vidas si las tuviera por llegar hasta a ti Angus.


    Sé que lo que voy a escribir puede escandalizar a muchos de mis familiares, pero mi esposa murió y es a la única que no quise jamás perjudicar. Mis hijos seguramente se sentirían asqueados por mis secretos si llegasen a conocerlos. Pero los respeté en vida, respeté sus decisiones y acepté sus deseos, espero que si llegan a enterarse de mi verdadero amor, sepan respetar mis sentimientos. Espero que tu mi descendiente los comprendas y no seas repelido por ellos.


    Soy un amante de hombres, aunque realmente solo hubo un hombre en mi vida. Siempre lo fui a pesar de haber pasado la mayor parte de mi existencia ligado a mi esposa, ella lo sabía, pues vivimos tantos años juntos que no se lo puede ocultar.


    Nuestros padres acordaron nuestra unión antes de que los dos tuviéramos edad para comprender cuales eran nuestras predilecciones y nuestros gustos. Aunque eso tampoco hubiera tenido demasiada importancia en la época en que nos casaron. En aquel entonces se hacía lo que tu padre hubiera decidido como tu futuro, no se contradecía su voluntad y eso fue lo que hicimos. Sin embargo, los dos hubiéramos sido más felices viviendo en otra compañía, seguro que sí. Espero que a pesar de que nunca pude amarla como se merecía, no la hiciera sufrir, ni tuviera motivos para odiarme. Intente darle todo aquello que pudiera desear excepto mi amor, no podía amarla como mi compañera por más que lo intenté.


    Cuando nos casamos, mi padre y señor, decidió que viniera como embajador de nuestro país. En un viaje de visita por las tierras altas de Escocia, me enamore del lugar y sobretodo de una casa en la que pernocte unas pocas noches. Trabaje dos años en Londres hasta que conseguí trasladarme a Escocia y a aquella hermosa casa que nadie quería y yo adoraba. No fue una labor fácil, pero con sutileza no tarde en ganarme la confianza de mis superiores y que se me permitiera vivir allí.


    No te voy a contar mi vida y mi amor por su habitante forzoso Angus. Cuando lo conocí estaba loco debido a su encarcelamiento obligado, era como nuestros fantasmas sufría su existencia, pero a diferencia de ellos, él está vivo. Me enamore de él a pesar de nuestra separación obligatoria, a pesar de que él no tenía forma física durante la mayor parte del año, solo seis días eran nuestro paraíso, el resto del año nos teníamos que contentar con hablar. Pero eso jamás disminuyó mi amor por él, todo lo contario era mi única esperanza y el único calor que mi corazón alguna vez sintió. 


    Cuando me vi obligado a retornar a Japón por imposición de mi padre, le prometí dos cosas, la primera que volvería cada año por Samhain a estar con él y la segunda es que encontraría la manera de liberarlo aunque yo hubiera muerto.


    Ahora viajo hacia Inglaterra esperando poder reunirme con él y pasar mis últimos años de vida a su lado. He envejecido demasiado para que el sexo tenga demasiada importancia, pero añoro su compañía, sus conversaciones, las sensaciones que me producía escuchar su voz. No sé si lo lograré, posiblemente no, sus carceleros los Pro-Humanos me siguen muy cerca y seguramente no me dejen alcanzar mi meta. Aun así, este escrito quedará guardado por un fiel amigo que viaja conmigo, intentando protegerme, él no lo sabe, pero yo sé que jamás te volveré a ver Angus. Ellos no permitirán que viva feliz el resto de los pocos años que me queden de vida. Mi amigo y protector, guardará este escrito y protegerá la herencia que he escondido para aquel que pueda llevar a cabo la liberación de Angus, es mi última voluntad y mi único deseo.


    La labor recae ahora sobre ti descendiente, sé que existes, vi tu rostro en el cuadro que tanto adoro y que dejé en la casa, por miedo a ser descubierto. Siempre me he arrepentido de separarme de él, ahora comprendo que quizás debía quedarse allí, para que tú lo encontraras. Has todo lo que puedas por ayudar a Angus, incluso aunque no seas igual que yo, nadie merece vivir prisionero en un infierno durante una eternidad. 


    Es una deuda de honor la que contraes con esta herencia y espero que a pesar del tiempo transcurrido, Japón no haya cambiado tanto como para que no sepas comprender su importancia».


    «Esto es solamente para Angus.


    Siento que este año, ni los siguientes podré volver junto a ti, que faltaré a nuestra cita anual. Pero aunque muera en este loco viaje que he emprendido, mi amor por ti no lo hará nunca y mi corazón siempre te pertenecerá.


    He preparado una herencia para que algún descendiente mío, sea capaz de liberarte, sabes que alguno de ellos lo conseguirá. Quién sabe, quizás sea yo mismo quien retorne en otro cuerpo, te juro Angus que si puedo, que si tengo alguna opción volveré, aunque no recuerde nada y sea un completo ignorante. Los monjes budistas piensan que puedo volver a reencarnarme para terminar mi labor, espero que así sea.


    Angus quiero que cuando llegue mi descendiente y él sea capaz de liberarte, vivas feliz en su compañía si los dos os enamoráis, si eso no ocurriera igualmente quisiera que siguieras con tu vida y que encontraras el amor en ella. Me gustaría pensar que vivirásy serás feliz por los dos, aunque no esté a tu lado, siempre tendrás mi amor eterno».


    Ryo pasó a la siguiente página con lágrimas en los ojos, aunque algo en su corazón sabía lo que iba a encontrar, había traducido sin apenas leer. Solo había una forma de definirlo, conocía el escrito, sabia cada palabra que había leído y cuál era la siguiente, se sentía como si aquel escrito le hubiera pertenecido. Incluso tenía su forma de escritura, su manera de expresarse, la caligrafía era idéntica a la que Ryo usaba, tenía sus trazos, algo que era totalmente personal.


    Se levantó y fue hacia su dormitorio, rebuscó en su maleta, un viejo cuaderno en el que apuntaba las anotaciones para sus novelas y la lupa. Después volvió a la biblioteca y puso las dos caligrafías juntas, sobre el escritorio con la luz de la única lámpara que tenía las iluminó. Al examinarlas con la lente su mano tembló. Era la misma caligrafía, los mismos trazos, la misma inclinación de los caracteres. Si llevaba los dos escritos a un grafólogo diría que habían sido escritas por la misma persona. Solo que una estaba escrita en una libreta moderna y la otra en un papel muy antiguo hecho a base de fibras de arroz. 


    —Esto es increíble —dijo Ryo mientras su voz temblaba con sentimientos contradictorios—. Pero no hay duda, los dos escritos están realizados por la misma persona.


    —¿Cómo? —preguntó Angus con el alma exultante de felicidad.


    —Míralo tú mismo —dijo Ryo acercando la lupa a su libreta y después lentamente pasándola al papel de arroz— No soy un grafólogo, pero esos son mis caracteres, es mi forma de escribir, incluso tiene mi forma de expresarme. Cuanto tenga internet buscare algún profesional que los examine, pero no necesito que me confirmen lo que ya se. Yo escribí esas páginas.


    —¿Quieres decir que tú eres tu bisabuelo?


    —Sí, creo que si Angus, creo que lo supe desde la primera vez que llegué a esta casa. Me enamoré de ella nada más verla, es como si no fuera la primera vez que la veía, cuando entré en ella sentí que había vuelto al hogar y no tenía sentido ese sentimiento.


    —Aun así sigues pensando que soy tu fantasía —dijo en broma Angus.


    Ryo no pudo evitarlo y se rió.


    —No Angus, no ahora, quizás nunca lo creí realmente, pero cuando llegué estaba destruido.


    Angus guardó silencio, quería darle la oportunidad a Ryo de abrirse.


    —Hace dos años… Tenía una vida muy ordenada y controlada. Una buena cuenta en el banco que me permitía todo aquello que deseara, un buen trabajo en la empresa de mi padre y un amante con el que me veía de vez en cuando, desde que había ido a estudiar a la universidad. Mi padre para mí era un desconocido, más un jefe que un familiar. No sé por qué, un día se empeñó en que debía casarme, él esperaba absoluta obediencia por mi parte y hasta ese momento, la había obtenido. Con la salvedad de mi pequeño secreto amante, mi vida era una copia de sus deseos. Pero no era feliz, no lo era, algo en mí se movía y me empujaba a buscar la sinceridad en mi vida, no quería vivir rodeado de mentiras y secretos, ni usar ninguna mascara. Cuando mi padre se empeñó en que me casara, fue la gota que colmó el vaso de mi paciencia, le dije que debía pensarlo, que no podía darle una contestación en el acto. Y huí de su presencia a los brazos de mi ‘amante’, después de que tuvimos sexo, me niego a llamarlo de otra manera. Le hablé de que estaba cansado de vivir la vida que un desconocido como mi padre quería que viviera. Que quería irme a vivir con él, —aquí Ryo bajo la voz a un susurro dolorido— Raito era su nombre, él hizo la farsa de que le interesaba lo que tenía que decirle, que estaba de acuerdo conmigo. Cuando nos separamos esa tarde, yo volví a ver a mi padre para hacerle frente y le dije todo lo que pensaba y todo lo que sentía. Le dejé muy claro que no me iba a casar con nadie, que amaba a Raito y que me iría a vivir con él. Mi padre se rió de mis sentimientos y de mi amor por mi amante, dijo que era ridículo que Raito no desafiaría a su familia y que yo debía hacer lo mismo. Que si llegaba a airear mis tendencias antinaturales me mataría. Mis hermanos que habían estado escuchando nuestra discusión, no solo se pusieron del lado de mi padre, sino que me expulsaron de mi casa porque según ellos la ensuciaba con mi presencia. No me importó, estaba tan seguro de que Raito sabría apoyarme, de que me acogería y me ayudaría que no me di cuenta en la basura que estaba confiando. No te repetiré lo que me dijo, solo negó toda nuestra relación y me golpeó duramente con sus palabras y acciones, para sacarme de su casa y de su vida, por lo que destruyó en el proceso mi corazón. Ante esta traición acudí a los que llamaba amigos, pero ya no existían, mis ‘hermanos’ se habían encargado de hacerles saber por qué había sido expulsado de mi casa. Pasé un año en Tokio esperando que alguno reconsiderara su desprecio hacia mí, después de ese primer año, comprendí que estaba solo y en el momento en que las sombras a mí alrededor se hicieron demasiado espesas. Llegó la herencia como la luz de primavera a los campos agotados del invierno. Cuando fui al despacho de abogados en Londres y me dijeron que la herencia estaba sujeta a la compra de una casa, en cualquier país, con la excepción de Japón. No tuve que pensar mucho, alquilé un coche y vine hasta la ciudad de Inverness y hasta esta casa y en ella me he vuelto a encontrar. La luz de primavera que entró aquel día desolado en Tokio, fue la luz que me trajo hasta mi verdadero hogar. ¿Por qué me encabezoné en que debías ser una de mis fantasías? Creo que fue, porque necesitaba tiempo para descubrir la verdad —bajando muchísimo la voz dijo—: tenía que estar preparado para recordar. Aun no recuerdo Angus y posiblemente nunca lo haga. Pero sé que, por fin he vuelto.


    Sintió los brazos de Angus rodeándole, abrazándole y Ryo se moría de ganas por poder abrazarlo.


    —Si has vuelto amor —dijo Angus acariciando cada palabra.


    —Tendrás que ayudarme a recordar —dijo con tristeza Ryo.


    —No lo dudes… —dijo Angus llevando sus labios en un beso cargado de amor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


     


    El despertador sonó a su hora prevista, esta mañana Ryo no se durmió y lo paró. Aun así haraganeó en la cama, no quería levantarse y perder la sensación del cuerpo de Angus a su lado, pero no quería tampoco darles motivos de queja a los obreros que vendrían a trabajar. Así que de mala gana se levantó y fue al baño, preparándose para cuando llegaran.


    Una hora después de que se levantara llamaron a la puerta de la casa, bajó y les abrió, allí estaban. Aunque esta mañana Ian no había venido con ellos. No preguntó por qué, solo los dejó pasar y subió a seguir trabajando en la biblioteca.


    A media mañana bajó a la cocina hacerse un sándwich para comer, para su sorpresa encontró a tres operarios trabajando en la carbonera, lugar donde no deberían estar.


    —¿Qué hacen aquí? Esta habitación no pertenece a la parte que deben reformar.


    —Íbamos a bajar el material aquí abajo, para evitar robos —dijo uno de los operarios.


    —No, aquí no dejen nada, usen el salón o la cocina, incluso la habitación pequeña que hay junto a la cocina. Pero no la carbonera, aquí no se les ha perdido nada, anteayer limpié la habitación con la intención de poner materiales que necesito.


    —Deberá hablar con Edward, nosotros solo obedecemos sus órdenes.


    —Bien, ahora hablaré con él, pero vayan sacando todo lo que hayan metido en esta habitación, voy a cerrarla —dijo Ryo enfadado, nunca había tenido que ir cerrando las puertas de los lugares donde había vivido, pero estaba decido a cerrar cada puerta que no quisiera que esta gente traspasara.


    —Hable con él.


    Ryo dio media vuelta y fue a buscar a Edward, no le gustaba el hombre, desde luego si la primera vez que habló con Ian lo hubiera conocido jamás habría contratado sus servicios. Lo encontró trabajando en la parte trasera de la casa, pero daba más la impresión de estar buscando algo.


    —Señor Edward —dijo Ryo con buenos modales pero firmemente.


    —¿Sí?


    —¿Se le ha perdido algo por aquí? ¿Qué está buscando? —preguntó Ryo haciéndose el loco.


    —Las líneas eléctricas que vienen de aquel transformador —dijo señalándolo.


    —Y para que quiere esas líneas, la casa tiene luz, aquí no falta electricidad, no necesita tocar las líneas de corriente que entran en la casa, solo reformar la instalación interna que es lo que acordamos en el contrato.


    —Sí pero debo verificar que todo esté acorde a lo que estipula la ley.


    En ese instante se escuchó un ruido enorme en la casa, tanto que Edward saltó y Ryo se giró a mirar la casa. Ryo no lo pensó dos veces salió corriendo hacia la casa. Al entrar escucho ruido arriba en la planta superior donde no debería haber ningún tipo de obras. Subió corriendo para encontrarse a uno de los nuevos operarios que habían llegado hoy con Edward, que no eran los mismos de ayer, el hombre estaba intentando abrir el candado de la puerta con una maza.


    —¿Se le ha perdido algo en esa habitación? —dijo Ryo controlándose.


    —Edward, me dijo que debía limpiar esta habitación de trastos, sacarlos y tirarlos todos.


    —Aquí no hay nada que tirar. Ya dejé claro ayer que en la biblioteca no debían entrar, que no tocaran nada en esta habitación. ¿Esto es lo que estaba haciendo ayer cuando empezaron a volar objetos verdad? —el operario se encogió de hombros con indiferencia—.Venga conmigo vamos hablar con su jefe.


    «Maldiciéndose por lo bajo, que imbécil había sido, ayer al pensar que el desorden en la biblioteca se debía a la gente de Angus. Habían sido estos intrusos traspasando las puertas que no deberían de haber tocado. No había sospechado nada hasta este mismo instante al ver al operario dando golpes. Soy un profundo idiota». Se reprochó Ryo’.


    Ryo fue hasta la puerta, el cáncamo había resistido pero estaba bastante dañado, tendría que cambiarlo, menos mal que había comprado muchos, más de los que pensaba usar. Cuando sus pies pisaron la escalera estaba más que decidido a terminar con esta historia, bajó seguido por el operario y encontró a Edward esperándole en el salón.


    —Bien señores, creo que hasta aquí hemos llegado, doy por concluido el contrato de reforma, no estoy conforme con su forma de trabajar. Ya que parece que más que a reparar la casa han venido a inspeccionarla. No solo no han respetado cuando les dije que no quería ningún operario en la planta superior con la excepción del baño. En el momento en que he subido he encontrado a este señor intentando arrancar un cáncamo, para abrir una puerta que estaba claramente cerrada, con toda la intención. Al descubrir a este señor arriba me entero que todo el supuesto incidente de ayer, lo habían provocado ustedes, al intentar despojar una habitación, que había dejado claro que no entraran, de todos sus libros, muebles y demás, dañando de paso algunos libros que encontré en el suelo. Ayer no sospeché de ustedes, hoy estoy seguro que fueron quienes los tiraron. Bien díganme que les debo por los gastos que han tenido, la mano de obra y los materiales que hayan comprado y les abonaré el importe. Pero quiero que salgan ahora mismo de mi casa y de mis tierras, todos ustedes.


    —Nosotros estábamos haciendo nuestro trabajo —replicó un operario.


    —No, sin excusas —volvió a decir Ryo cortando de plano al hombre—. He dicho que me digan a cuánto asciende la factura por el trabajo de hoy y los materiales que han traído, una vez concluido el pago, quiero que abandonen mis propiedades, eso incluye también los terrenos adyacentes. Subo a recoger la libreta de cheques conformados y les hago uno por el importe que estipulen correcto, cuando baje quiero que todos ustedes estén listos para irse.


    Sin dejarles hablar subió al dormitorio y recogió la libreta de cheques que le habían dado en el banco.


    —Ryo, ten cuidado, creo que no son lo que parecen —le susurró la voz de Angus al oído.


    —No pasará nada Angus, pagaré y se irán —dijo Ryo con el corazón encogido de aprehensión, no tenía tan claro que fuera fácil deshacerse de esos supuestos ‘obreros’— ¿Han tocado algo más que algunos libros de la biblioteca?


    —Te olvidaste de cerrar el candado y han entrado aquí primero, vieron tu dibujo e hicieron comentarios insultantes, lo siento no pude detenerlos.


    —No hay problema —dijo cabezonamente Ryo—. Voy a bajar a pagarles y que se vayan.


    —Ryo… —susurro Angus arrastrando las palabras colmadas de aprehensión.


    —No pasar nada —volvió a repetir Ryo, maás para convencerse a sí mismo que a Angus.


    No queriendo seguir con la conversación Ryo salió de la habitación, no las tenía todas con él, le daba miedo lo que esa gente pudiera hacer. Estaba solo, Angus no podía ayudarlo, así que tendría que defenderse con su inteligencia, no por la fuerza. Al salir del cuarto los vio abajo por la escalera, estaban todos reunidos.


    —Bien, ustedes dirán que les debo.


    —12.000 libras y los impuestos —dijo Edward.


    Si esperaban que Ryo les discutiera el precio estaban más que equivocados. Ya sabía que iban a subir la cifra, pero 12.000 libras era casi el contrato de reformas, sobre todo los materiales. Pero estaba dispuesto a pagarles esa suma con tal de perderlos de vista. Se apoyó en los escalones y firmó el cheque por la cantidad que le habían pedido, sin poner ninguna traba, después se lo entregó a Edward.


    —Con esto concluye el contrato, no quiero volver a verlos —dijo Ryo mirando a su alrededor en busca del material que habían traído, no estaba por ningún lugar—. No se lleven el material, lo he pagado y es mío.


    —Bajarlo del camión —dijo Edward.


    Los cinco operarios salieron y descargaron el material en el jardín de entrada a la casa. Después sin volver a dirigirle la palabra se subieron en el camión. Solo Edward dijo casi para sí mismo.


    —Esto lo pagará caro, pervertido —mientras se subía al camión y arrancaban.


    Ryo no sabía si sentirse contento por su ‘victoria’ o cabreado por la amenaza velada que había recibido. Entró y cerró la puerta con llave, después fue hasta la cocina y verificó que estuviera cerrada. El lunes iría hasta Inverness y contrataría el servicio de un cerrajero para que cambiara las puertas de salida y las cerraduras, también para que pusiera cerraduras en las puertas de arriba. 


    Al medio día tenían que llegar los operarios de las líneas telefónicas, entonces entraría el material que habían dejado en el patio, ahora no le parecía una idea muy sensata. Se sentía seguro dentro de la casa, pero no se fiaba de los ‘obreros’.


    Con estos pensamientos volvió a su la biblioteca y guardó la libreta de cheques en el escritorio. Sentándose en la silla y maldiciendo su estupidez al no haber seguido su primera intuición al conocer a Edward.


    —¿Por qué les has pagado tanto dinero? —dijo Angus acariciándole el brazo.


    —Es solo dinero Angus, no importa. Una cosa que aprendí en Japón cuando lo perdí todo, es que las cosas materiales son fáciles de recuperar. Lo importante son aquellas cosas que jamás puedes volver a recuperar.


    —Lo siento —dijo Angus acariciándole el brazo.


    —Es solo pasado Angus, y cada segundo más y más queda atrás, ya no duele. Voy a seguir arreglando y limpiando esta habitación antes de que lleguen los técnicos de la telefonía.


    Trabajó intensamente sin interrupciones hasta la hora en que llegaron los operarios de teléfonos. No pusieron ninguna pega, él les indico donde quería que pusiera los puntos de telefonía. En su dormitorio había puesto el espejo en donde el dibujo, la pintura quedo tapada. Les pidió también que pusieran un punto de teléfono en la biblioteca, pero les pidió que no entraran hasta que él estuviera presente. Él iba a recoger el material para la reforma, lo transportó al salón acumulándolo en un rincón, allí había sitio y no tendría ningún problema, pues era la última habitación que tenía intención de reformar.


    Después de tres horas de trabajo todo quedó instalado y ya tenía teléfono e internet. No hubo ningún problema, ni por parte de los ‘dueños’ de esas tierras, ni de los operarios, no volvió a volar nada. Algo que evidenciaba la mala intención de esas gentes desde el principio. No volvería a cometer la misma estupidez dos veces, había aprendido la lección.


    Estaba cansado y hambriento, apenas había comido algo durante todo el día, así que se preparó un par de sándwiches y cogió una cerveza y subió a la biblioteca. Angus no había vuelvo hablarle desde que se marcharon esos ‘señores’, Ryo sabía lo difícil que era pelear con el sentimiento de impotencia y ese era el problema de Angus, solo podía ser un espectador, no podía intervenir. 


    Aun así lo extrañaba quería volver a escuchar su voz juguetona, sus caricias y sentir su presencia, aunque era una tortura no ser capaz de interactuar con él, solo ser el que recibiera toda la atención. 


    Se encontraba moviendo las cenizas de la gran chimenea que presidia la biblioteca y pensando en que debería contratar a alguien que la limpiara, seria precioso pasar las noches de invierno junto a un fuego acogedor. Y sería aún mejor poder… poder compartirlo con Angus. 


    Cuando de pronto por el rabillo del ojo, vio un movimiento, giró su cabeza en su dirección y se quedó de piedra, junto a la mesa había una mariposa. Bueno lo que le pareció una mariposa con un tamaño considerable, revoloteando encima de los libros que había dejado. La observó más atentamente sin que el ser se diera cuenta, hasta que una sonrisa afloró a sus labios.


    —¿Qué pasa pequeña te has perdido? —preguntó sin esperar respuesta.


    En ese instante y saliendo del tiro de la chimenea apareció un ser tan pequeño como la ‘mariposa’ que le respondió.


    —No se ha perdido y tú no deberías poder vernos.


    Era delgado del tamaño de su mano, su piel era de color verde y su pelo amarillento como la paja, con dos ojos de un verde brillante que saltaban al menor movimiento.


    —¿Y tú eres? —dijo Ryo riéndose, algo que hizo que la ‘mariposa’ girara en el aire y lo mirara— ¿Por qué no debería de veros?


    Volvió a sentir la presencia de Angus a su lado, acariciando su cuello con los dedos.


    —¿Están aquí, verdad? —dijo mientras enterraba sus dedos en el pelo de Ryo.


    —Si Angus están aquí. Vamos supongo que son tu gente, desde luego humanos no son —dijo suspirando y recostándose en el respaldo de la silla.


    —¿Le oyes… le oyes? —preguntó el ser que se le parecía a una mariposa, toda llena de color, mientras que el otro pequeñajo había dado un salto subiéndose en la mesa.


    —Eso tampoco deberías poder oírlo.


    —Diles esta frase: Tá mé do rí, ellos sabrán que les dices la verdad —dijo Angus.


    —Si le oigo y quiere que os diga una frase… aunque no sé qué significa y tampoco sé si seré capaz de pronunciar algo así… Tá mé do li —dijo Ryo riéndose— ¿Qué les he dicho Angus?


    Al escucharle decir la frase, hizo que los dos seres pequeñitos rieran con risas juguetonas, más parecidas al sonido del agua de un riachuelo cuando cae entre las piedras que a la risa de un humano o incluso que la de Angus.


    —Que eres mi amor.


    El corazón de Ryo se quedó parado, quería recordar, lo deseaba pero no podía, no podía evitar lo que aquella palabra hacía a su corazón.


    —¿Estás bromeando? —dijo Ryo sonriendo para disimular el tumulto que sentía.


    —Hay cosas con las que no bromeo y esa es una de ellas. No me crees… o quizás tú.


    —No lo sé Angus, intento recordar, pero no lo consigo. 


    —El amor no se piensa Ryo, se siente o no se siente —dijo Angus acariciando su mejilla—. Ya hablaremos cuando se vayan.


    Al quedarse en silencio Ryo. El pequeñajo de los ojos verdes repitió la frase pero bien dicha.


    —Se dice así Tá mé do rí, no como tú la has dicho —dijo riéndose.


    —No me fio —dijo la ‘mariposa’ —puede haberse aprendido esa frase.


    —¿Y para que iba hacer algo así? —dijo Ryo encantado de cambiar de tema.


    —¿Quién sabe los motivos de los humanos? —volvió a decir la mariposa’ 


    —No tengo motivos ocultos… mi nombre es Ryo.


    — Soy Io y él es Ao siempre está enfadado, no le hagas caso —dijo el pequeñín risueño.


    —¿Por qué le dices nuestros nombres loco? —dijo Ao enfadado.


    —Yo recuerdo los tiempos en que podíamos hablar con algunos humanos Ao, tú eres demasiado joven para recordarlos.


    —Pues quédate tú, yo me voy —dijo Ao desapareciendo.


    —¿Fuisteis vosotros los que movisteis los objetos ayer? —preguntó Ryo.


    —Si con otros de mis amigos, pero Ao se ha enfadado… no confía en los humanos, ni tan siquiera en aquellos que hablan con Él.


    —¿Vosotros no le oís?


    —No, ni le vemos tampoco.


    —Yo si le oigo y él me oye a mí, iré a trabajar Io, tengo que descubrir una habitación.


    —Puedo ayudarte —se ofreció Io—. Soy rápido trabajando.


    —No, él no puede Ryo, el lugar está lleno de barras de hierro, mezcladas con la tierra. Y tú tampoco deberías trabajar ahora, llevas haciéndolo todo el día. Déjalo para mañana… 


    —Angus dice que no puedes ayudarme Io, que hay barras de hierro atravesando la tierra. Además estoy muy cansado para trabajar esta noche, me ducharé y me iré a dormir.


    —Avisaré a los otros, nadie traspasará el terreno hasta la casa.


    Ryo sonrió, imaginando al pequeño Io vestido como un guerrero antiguo y casi se le escapa la risa, después recordó lo asustados que habían estado ayer los hombres y cambió de opinión.


    —Confió en vuestra protección —le dijo Ryo— Me voy a descansar.


    Levantándose fue hacia el baño antes de entrar sintió la voz de Angus a su lado.


    —¿Puedo entrar contigo o quieres estar solo?


    —Si ven —dijo Ryo riéndose alegremente.


    Se quitó la sudadera acumulándola en el montón de la ropa sucia y los pantalones de algodón, metiéndose bajo la caída de agua en la bañera. Sintió los labios de Angus acariciando su espalda y sus manos frotando sus músculos, se arqueó en busca de su cuerpo, si cerraba los ojos era capaz de sentirlo, pero era demasiado sutil el roce, aun así sus caricias le arrancaban gemidos de placer. Sin embargo, deseaba profundamente darse la vuelta y ser capaz de acariciarle de la misma manera en que Angus lo hacía, recorrer su cuerpo con su boca, saborearlo, olerlo, sentir la diferencia de texturas de la piel, quería devorarlo y solo podía contentarse con sentirlo.


    Cerró los ojos cuando Angus deslizó sus manos hacia sus pezones pellizcándolos, lamiendo, mordisqueándolos, mientras sus manos se deslizaban por su abdomen hasta su pene, inflamándolo con sus caricias. Ryo gimió de placer murmurando palabras inconexas y alzo las manos intentando acariciar a su amante… solo encontraron vacío. El sentimiento de frustración se apoderó de Ryo.


    —Lo siento. Creo que estoy muy cansado —dijo Ryo.


    —No, no ha sido eso —le respondió en susurros Angus— ¿Qué te ha ocurrido?


    —Quiero acariciarte Angus, hacerte disfrutar de la misma manera que tú me haces disfrutar a mí. Pero ni tan siquiera soy capaz de tocarte y lo necesito, como sé que tú lo necesitas, eso me frustra, no lo puedo remediar.


    —¿No ha sido por lo que les dije a los pequeños? —preguntó Angus ansioso.


    —No, te juro que no lo ha sido.


    —¿Estás seguro?


    —Estoy seguro Angus. Sé que todavía tengo que superar muchas de las cosas que he vivido en los últimos dos años, sobre todo lo que viví al romper con mi pasado. Necesito volver aprender a amar, lo siento. Aunque no permitiré que se interponga entre nosotros.


    —Vamos a dormir, cada día está más cerca Samhain.


    —Sí, solo faltan dos días, creo que nunca he contado tanto el tiempo como ahora.


    Ryo se secó con la toalla y después se acostó en la cama, sintiendo el cuerpo de Angus acostarse a su lado, el roce de su brazo y la caricia de sus besos. Las imágenes de ellos dos haciendo el amor, fueron las que lo llevaron al sueño. Mañana estaría más cerca la víspera de Samhain, solo serían dos días, mejor eso que nada.


    Mientras Angus y Ryo dormían, un ser brillante apareció en el dormitorio posándose muy cerca de la almohada junto a sus cabezas. Tenía alas de mariposa con colores vivos que la ayudaban a sostenerse en el aire, pero para lo que iba hacer, no podía volar, debía de trazar los movimientos mágicos con absoluta precisión. 


    Era Skuld la reina de las hadas y la tejedora de futuros. Había sido un largo trabajo el que tuvo que realizar para que estas dos almas estuvieran juntas, para que realizaran el cometido para el cual habían sido creadas. Muchas fuerzas internas y externas habían luchado por separarlos, ahora volvían a estar reunidos y esta vez lo conseguirían.


    Skuld estaba ligada a Angus, había sido su protectora y la que lo había llevado hasta el trono que era suyo por derecho. Vio sus errores, su caída ante los humanos. El sufrimiento que vivió durante esos quinientos años, ella había intentado evitárselo, pero en el camino de la vida hay muchas trampas que no pueden ser evitadas, pues son lecciones para la posteridad.


    Los años que lo había protegido siendo un niño, los habían convertido en hermanos, quería devolver la sonrisa aquel rostro amado y la felicidad a su vida.


    Sabía que su hermano añorado estaba ahí, aunque no podía verlo. Los humanos los habían cegado a su existencia, condenándolo a la soledad absoluta, pero si podía ver a su amante. Y sobre él sí podría ejercer su magia, la magia que les ayudaría a devolver la libertad a su hermano y a que este encontrara algo de felicidad en su larga vida.


    Pero Ryosuke era especial, había vuelto del velo de la muerte para estar junto a Angus, si alguna vez existió algún alma unida a otra, eran ellos dos. Por esa razón ahora lo convertiría en el puente entre su mundo y el mundo del pequeño pueblo, le daría la fuerza mágica que necesitaba para que fuera capaz de ver la esencia de su hermano y el poder de darle existencia física.


    Sentada en la almohada junto a la cabeza de Ryo, fue trazando con su minúscula mano, los signos mágicos sobre la frente de Ryo que se iban iluminando antes de penetrar en su piel y pasar a formar parte de su esencia. Fue un trabajo minucioso que realizó durante mucho tiempo, hasta que quedó satisfecha por la magia que había desplegado. Después sobrevoló por encima de su cabeza, y, supuso que su hermano al que no podía llegar estaba al lado, se acercó y susurró.


    —Querido hermano, he hecho cuanto he podido, la magia ha sido convocada y ha obrado satisfactoriamente, él siempre fue tuyo como tú eres de él. Sin embargo deberás ser tú quien sane su corazón. Que los dioses os protejan.


    Con esas palabras desapareció volviendo a dejar la habitación en la oscuridad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Ryo despertó con las primeras luces del amanecer, sintió el peso del brazo de Angus en su cintura. Se concentró más despertándose totalmente, se movió un poco hacia donde estaba Angus y también sintió el roce de su cuerpo junto al suyo, su calor, incluso pudo oler su aroma personal. 


    «¿Acaso aún estaba dormido? ¿Tenía los ojos abiertos?» Las preguntas se agolparon en su mente, pero no se atrevía a comprobar si todo era verdad o aún estaba soñando.


    Su mano titubeante descendió lentamente hacia el brazo de Angus. 


    «¡Oh Dios! Si estoy soñando no quiero despertar o si me he terminado de volver loco no quiero retornar a la cordura». Se dijo a sí mismo en un susurro.


    Mientras su mano acariciaba el brazo de Angus y sus dedos jugueteaban con su vello, saboreando cada sensación que el roce de su piel le producía. No se atrevió a abrir los ojos, no antes de coger con suavidad la mano de Angus y subirla hasta sus labios besándola. Era la primera vez que sentía su sabor, su olor, su textura. Con miedo y timidez se atrevió a entreabrir los ojos, esperando que no desapareciera.


    Poco a poco fue abriendo los ojos, con miedo hasta que posó su mirada. Nada ocurrió siguió contemplado la mano más perfecta que había visto nuca, pudo admirar la piel de color blanca plagada de vello corporal de un tono rojizo oscuro muy fino que lo hacía casi traslucido, su mano era bella, grácil, aun así era grande y fuerte, con señales de haber usado durante mucho tiempo espadas, conocía los callos que salían en las manos de su uso, uno de sus ‘amigos’ había sido un experto en el uso de la katana.


    Con la confianza de que podía ver su mano, se giró esperando poder observar el resto de su cuerpo, aun no se creía su suerte y no sabía cuánto duraría. Si todo estaba condenado a desaparecer quería poder recordar su cara y su cuerpo, no solo por el dibujo, sino en su estado natural. Con el corazón encogido de miedo cerró sus ojos y se giró, cuando sintió que estaba frente a su rostro. Haciendo acopio de valor, los fue entreabriendo, hasta que los abrió del todo.


    Y ahí estaba Angus, acostado a su lado, parecia un ángel dormido.


    «Estúpido cabezón, tendrías que haber encendido la lámpara, así apenas consigues ver su rostro». Lo reprendió su conciencia. Pero no se atrevió a darle la espalda otra vez, tenía miedo a que cuando iluminara más la habitación su amante desapareciera. Por eso prefirió contemplarlo en la penumbra del amanecer a correr el riesgo de perderse su oportunidad.


    Su pelo rojo con grandes rizos que se extendía a lo largo de la almohada para después caer bajando por sus hombros, a la vez que enmarcando su cara. Su semblante relajado en el sueño, le otorgaba rasgos juveniles, no tenía ni barba, aunque si tenía vello en el resto del cuerpo. Unas cejas perfectas delineaban sus ojos cerrados, bordeados por pestañas del mismo color que su pelo. 


    «¿De qué color tendría los ojos?’» Se preguntó. 


    Pero prefería deleitarse en su rostro apaciblemente dormido. Su frente ancha y alta con arrugas profundas de carácter, mientras que su pelo rebelde caía aquí y allí por ella. Su nariz recta señalaba hacia su boca. Su boca era una tentación, sus labios perfectos con la justa anchura y de un color rojo profundo, sonreía sensualmente en el sueño. Dándole una perpetua sonrisa pícara que invitaba a besar, lamer, comer sus labios y a devorar su boca, enviando descargas de deseo por todo su cuerpo hasta su pene.


    «¡Dios! Había visto hombres hermosos, hombres guapos, pero él….’» No solo era guapo, sino que cada parte de su cara era totalmente masculina, sin un solo rasgo demasiado fino o demasiado delicado, incluso su falta de vello facial, no iba en detrimento, su ancha mandíbula, sus pómulos fuertes, sus músculos faciales, le proporcionaban una belleza salvaje e indudablemente masculina. 


    Ryo se relamió tentado a besar aquellos labios semi abiertos, que no solo endurecían su pene dejándolo como una roca, sino que inflamaban su corazón, con un sentimiento que no creía que fuera capaz de volver a sentir. 


    La tentación fue más fuerte que su miedo. Con el hormigueo de la excitación en los labios, se aproximó a su boca, al contacto sintió su textura, su suavidad, mientras su lengua lo acariciaba suavemente, haciendo que cada uno de sus sentidos se viera involucrado. Lentamente deslizó su lengua entre sus labios semi abiertos, acariciando su interior, la lengua de Angus salió en su búsqueda, enlazándose en una caricia mutua. Ryo comprendió que lo había despertado, abrió sus ojos para encontrarse con los ojos azules más insondables que hubiera visto nunca, mientras su mano sujetaba su cabeza ahondando en el beso y sus cuerpos se unieron.


    —¿Estoy soñando? —preguntó susurrante la voz de Angus.


    —No… no preguntes —dijo Ryo empujando sus caderas contra la pelvis de Angus, haciendo chocar sus erecciones—. Solo disfruta —el gemido de placer que abandono sus labios, calló las palabras.


    Angus intentó tomar el control, pero Ryo no lo dejó, le sujetó las manos al colchón, mientras descendía besando su piel y su cuerpo ondulaba lujuriosamente alterando sus respiraciones. Se entretuvo en sus pezones chupándolos, lamiendo, mordisqueándolos, escuchando a Angus suspirar y gemir, mientras su cuerpo se arqueaba buscando el roce con el pene durísimo de su compañero. Ryo no tenía prisa, recorrió su tórax lentamente saboreando cada centímetro de piel. Encendiendo a Angus hasta el límite de la súplica.


    —Ryo… —gimió Angus suplicante— Ryo… no…


    Lo escuchó aunque siguió sin apresurarse, lamiendo cada parte de su cuerpo, lentamente fue acercándose a la zona que tanto deseaba. El pene duro como una piedra le aguardaba latiendo incontrolablemente, mientras que brillaba con perlas de humedad, llamándolo en silencio. Ryo se sentía juguetón, quería disfrutar de su compañero, quería saborearlo, sin apresurarse, su lengua barrió las pequeñas gotas de pre semen, haciendo gritar a Angus.


    —Por… por… favor… Ryo… —gritó Angus totalmente enloquecido de deseo—. No… no… juegues.


    Ryo sonrió al escuchar su suplica, sabía bien que era lo que quería su amante. Aun así siguió lamiendo la longitud de su pene, mientras su mano acariciaba sus testículos.


    —¡Dioses! Ryo… métela en tu boca —dijo Angus desesperado por sentir su boca tragándose su verga.


    —No… aun no —dijo Ryo.


    Mientras su boca se deslizaba hasta sus testículos y los lamia, succionándolos, entretanto su mano había subido a su pene, que acariciaba firmemente aunque con una lentitud desesperante para Angus.


    —No… no… voy a —su grito de placer anuló sus palabras.


    Ryo había bajado más concentrándose en su ano, acariciándolo con la lengua, lamiendo la sensible piel del entorno, pero no conforme con eso había empujado entrando y lamiendo lentamente la entrada, consiguiendo alcanzar su próstata. Sintió la rigidez del eminente orgasmo de su amante, su fuerte respiración, sus movimientos incontrolados. Dejó de lamer quería saborear su eyaculación, quería tener su pene extremadamente duro en el calor de su boca. Volvió a subir sustituyendo su lengua por su dedo en la caricia interna, que volvía loco a Angus hasta llegar a su pene. Lamió las gotas de semen que brotaban de la hendidura, se centró en ella saboreando su semilla. Después sus labios se deslizaron lentamente por su verga, tragándola todo lo que era capaz, pasándolo hacia su garganta se paró, disfrutando de su premio, de los movimientos locos que hacia su amante, de las palabras inconexas de necesidad que salían de su boca. Luego desesperantemente lento volvió a subir, sin olvidar de seguir masajeando su entrada ni sus testículos. La siguiente vez que apretó sus labios alrededor de su pene, descendió hasta que su nariz rozó su pelo púbico. 


    Angus no pudo seguir manteniéndose quieto, arrancó las manos de las sabanas donde las había dejado Ryo y tomó su cabeza, moviendo sus caderas mientras la increíble boca de Ryo lo tragaba llevándolo directo al orgasmo. Gritó y gritó sin poder detenerse era como si a cada eyaculación provocara un nuevo orgasmo recorriendo su cuerpo.


    —¡Dioses! —dijo Angus mientras su cuerpo se relajaba, después de haber vivido el orgasmo más intenso de su vida—. Pienso cobrármela —dijo en tono de amenaza.


    Ryo se rió, había conseguido hacer su sueño realidad, pero su cuerpo ardía de necesidad. Si Angus quería la revancha estaba más que dispuesto a dársela.


    —Cuando quieras —dijo Ryo con voz temblorosa.


    Fue en su busca y se besaron, saturando más todavía la necesidad de Ryo. Con cuidado lo tumbó en la cama, tumbándose encima de él.


    —Ahora eres tu amante quien no se debe mover —dijo Angus, mientras colocaba las manos de Ryo por encima de su cabeza— voy a enseñarte a saborear, a esperar.


    Ryo sonrió mirándolo a los ojos.


    —No… no vas… a conseguirlo —dijo moviendo sus caderas en busca del cuerpo de Angus.


    —Oh sí, que lo voy a conseguir…


    Olvidándose de acariciar el hermoso cuerpo de su amante fue directo a su pene. Lamiendo su prepucio iluminado por gotas de semen, su lengua se arrastró lentamente por su longitud, sin comprimirlo para evitar que su amante consiguiera llegar al orgasmo.


    —Angus… Angus —ahora le tocó a Ryo el turno de suplicar.


    Solo que Ryo estaba más allá de poder esperar, se había quedado al borde del orgasmo, cuando Angus había eyaculado su semilla en su boca. Al sentir la boca de Angus tragando su verga y su dedo entrando en su cuerpo, fue demasiado para el control de Ryo, que gritó de placer mientras eyaculaba.


    Angus subió lamiendo su cuerpo hasta su boca que besó devoradoramente, saboreando su sabor y el de su amante, junto con los gemidos estremecidos del orgasmo.


    —No he podido conseguirlo, pero no te vas a escapar —dijo la voz de Angus risueña.


    Se abrazaron besándose hasta que sus respiraciones volvieron a un ritmo normal.


    Ryo abrió los ojos y acarició su rostro enterrando sus dedos en su hermoso pelo. Todavía no podía creerse que pudiera verlo, que pudiera tocarlo.


    —¿Hemos dormido durante dos días? —pregunto Angus susurrando junto a sus labios, que no había dejado de besar.


    —No lo sé… y tampoco quiero saberlo, solo… solo quiero acariciarte y no perderte entre las brumas —dijo Ryo no queriendo pensar, no queriendo saber, no estaba preparado para mirar el despertador y ver que ya estaban en la víspera de Samhain, porque eso significaría que dentro de tres días, lo perdería.


    «¿Entonces idiota, por qué ayer te mostraste tan susceptible cuando dijo que eras su amor?’» Lo reprendió su conciencia.


    —No me perderás Ryo, siempre estaré aquí para ti.


    —Lo sé, por eso volví a mi hogar y a ti.


    Ryo se había encogido junto al cuerpo bastante más grande de Angus, su cabeza apoyada en su brazo y sus cuerpos atrapados en un abrazo, despertando su lujuria cada vez que se movían. Pero su cabeza estaba en otra parte… tenía que exorcizar su pasado reciente, aunque eso vendría después de que consiguiera llegar hasta el cuerpo físico de Angus.


    Aun así todo dependía de que hoy no fuera víspera de Samhain y que todo hubiera ocurrido milagrosamente. Si era Samhain, se centraría en vivir cada segundo de los tres días siguientes con… «¿Tú amante?» le dijo su conciencia. «Si con mi amante». Confirmó Ryo, como si fueran los últimos días de su vida.


    —Deberíamos mirar si es víspera de Samhain —dijo Ryo—. Aunque odio y temo descubrirlo, prefiero pensar que ha ocurrido algún milagro.


    —Estás en tierras de magia, no de milagros —le dijo Angus sin dejar de abrazarlo.


    —De acuerdo, llámalo magia, no me importa mientras sea real y no estemos condenados a vivir un año en seis días.


    —¿Y si fuera así? —preguntó Angus en un susurro cargado de miedo.


    —Si fuera así, así viviremos. No me voy a ir a ninguna parte, este es mi hogar y quiero aprender a amarte, como te amé… quiero recordarlo. Pero si no lo consigo, aprenderé a amarte de nuevo.


    —Te enseñare a amarme, amándote. Ahora mira donde necesites para salir de dudas.


    —Quiero besarte antes de… de girarme. Puede… puede que todo esto solo sea un sueño del cual despierte, cuando mire la fecha en el despertador y no quiero olvidarte —dijo Ryo con el alma petrificada de pavor, mientras acariciaba su mejilla y observaba cada rasgo de su rostro. Si todo esto era un sueño, quería recordarlo tal cual era.


    —Ryo vives en una casa que está entre el mundo material y el mundo de la magia… quien sabe, quizás todo esto es real… yo tampoco quiero perderte. Tampoco quiero volver al estado en que solo podía acariciarte y no sentir tus manos en mi cuerpo, tu boca o tu sabor. Me… me he… enamorado de ti. —dijo Angus posando sus labios en un beso abrasador, mientras sus lenguas se unían en un juego acariciante, mordisqueando sus labios, quería devorarlos, atraparlos en una caricia infinita de la que no tuvieran que separarse, cuando escuchó a Ryo decirle entre besos.


    —Yo… yo también… yo también me he… he enamorado de ti —dijo Ryo mirándolo a los ojos, entre besos que le robaban el aire.


    Sus labios se separaron aunque sus miradas seguían intensamente unidas.


    —Será… será mejor que salgamos de dudas —dijo Angus apoyando su cara en su cuello, no quería saber que solo tenían unos pocos días. No se creía capaz de poder volver a vivir, como había hecho hacia cien años, no está vez, no ahora.


    Mientras Ryo se giró a mirar el despertador, aun su respiración estaba agitada y su cuerpo dolorido de miedo. Miró el despertador una vez, después otra y al final lo recogió, girándose hacia donde estaba Angus aun con la cabeza apoyada en su espalda.


    —¿Es víspera de Samhain? —preguntó Angus con angustia.


    —No, no, a no ser que mi despertador se haya vuelto loco. Faltan dos días para la víspera de Samhain. 


    —¿Entonces cómo es posible que me puedas ver y tocar? —preguntó Angus.


    —No lo sé, ¿acaso importa? —dijo Ryo con la sonrisa más feliz que le había visto nunca, después deslizó el despertador al suelo y movió sus caderas más cerca de Angus.


    Sus penes inhiestos y doloridos chocaron provocándoles espasmos de placer por todos sus cuerpos. Angus le agarro el culo atrayéndolo más cerca si era posible, restregando sus penes juntos en un movimiento sensual, lento, que hacia vibrar cada fibra de sus cuerpos.


    —Te… te quiero… quiero dentro… de mi —balbuceó Ryo—, necesito sentirte en mi interior.


    —Oh si, si… —dijo Angus besándolo.


    Ryo empezó a girarse y Angus lo paró, besándole el cuello.


    —Quiero deslizarme suavemente en tu interior y mientras puedo contemplar tu rostro contraído en el placer, saborear tus gemidos de éxtasis en mis labios —susurró Angus con su voz más sensual, arrastrando las palabras, convirtiéndolas en caricias suaves que se deslizaban por su piel, bajando a su pene dolorido de necesidad.


    —Angus… tu voz hace que quiera que me folles.


    —Voy hacer mucho más que eso amante, voy a devorar cada centímetro de ti, cada palmo de tu piel, hasta que ardas de lujuria —volvió a susurrar Angus, mientras mordisqueaba la piel de su cuello y sus caderas se movían rítmicamente haciendo que sus penes se frotasen entre sí, arrancando llamaradas de deseo.


    Ryo empujó sus caderas acoplándose al movimiento de Angus, lo quería en su interior, quería sentir su pene entrando en su cuerpo. Sin dejar de mirar a sus ojos quería ver su rostro cuando entrara en él.


    Sintió el pene durísimo de Angus deslizarse hacia su entrada, acariciando sus testículos, su mente perdió el control de su cuerpo, todo él se enfocó en el placer que lo estaba exprimiendo. Una punzada de miedo se apoderó de su ser, Angus no había usado lubricante y tuvo miedo al dolor que sabía vendría. Pero no llegó, el pene de Angus estaba cubierto por una capa aceitosa que se deslizó sin oposición, con un suave empuje el pene de Angus entró suavemente, lentamente, acariciando su próstata, llenándolo, acoplándose perfectamente en su cuerpo, haciendo que se sintiera totalmente poseído y obligándolo a cerrar los ojos. Estuvo moviéndose lentamente dentro y fuera, acariciándolo cada vez con mayor intensidad, mientras deslizaba una mano hacia su pene y lo acariciaba, volviéndolo loco, Ryo quería que fuera más rápido y más profundo.


    —Por… favor… —susurró Ryo entre gemidos.


    Al escucharlo los movimientos de Angus se intensificaron, volviéndose más rápidos pero a la vez más intensos, penetrando más profundo dentro de él, haciéndolo sentir cada milímetro de pene que lo acariciaba, cada vez que su próstata era excitada. 


    —¿Así… amante? —le preguntó Angus en un susurro entrecortado— No aguantaré mucho más —entretanto su boca se apoderaba de la boca de Ryo añadiendo más calor a su cuerpo, inflamando todos sus sentidos, poseyéndolo como jamás se había sentido poseído.


    Nunca se había sentido parte de nadie, ahora por primera vez en su vida, se sentía totalmente de Angus, sus cuerpos se entrelazaban de una forma perfecta, quemándolos en el fuego del deseo. Mientras su pene atrapado entre el estómago y la mano de Angus lo hacía arder de pasión, sintió que no podía esperar mucho más, las caricias y los largos movimientos de Angus lo enviaron directamente al orgasmo. Se corrió en el mismo instante en que sintió la semilla de su amante derramarse en su cuerpo, los dos gritaron a la vez. Ryo no pudo contenerse y lo mordió en el hombro, mientras sus cuerpos se relajaban uno contra el otro.


    «Nunca, nunca había hecho el amor así, jamás con esta intensidad. Y si era cierta su teoría de que podía ser la reencarnación de su bisabuelo no lo recordaba. ¡Dios! Ayúdame, no solo me estoy enamorando de él… sino… sino que siento que lo amo». Pensó Ryo mientras acariciaba la espalda de su amante, que respiraba trabajosamente en su cuello.


    Pasaron un tiempo abrazados sin hablar, solo disfrutando de su cercanía, el sexo había quedado atrás, ahora solo quedaba la ternura y era igualmente maravillosa.


    Angus tuvo que morderse la lengua para no decirle que lo quería… que lo amaba, que no podría seguir adelante con su existencia si tenía que volver al anonimato de su vida, si tenía que volver a ser un fantasma. No quería asustarlo, ya se había dado cuenta del terror que sentía Ryo ante la palabra amor, aunque sospechaba que su querido amante ya estaba más que enamorado. Algo ocurrió ayer cuando Ryo se dio cuenta que la caligrafía era la misma y que era seguro que él fuera su bisabuelo, tendría que darle tiempo para recordar y enseñarle a amar, como se habían amado.


    —Deberíamos levantarnos y ducharnos —dijo Ryo sonriendo—. Quiero empezar a trabajar abajo en la carbonera.


    —¿Ducha en solitario? —preguntó Angus juguetón.


    —No necesariamente… pero si quieres que empiece a trabajar, no podremos demorarnos mucho —dijo Ryo riendo, mientras le mordisqueaba la barbilla, lamiéndola hasta subir a su boca.


    —¿Y tú eras el que no se quería demorar? —preguntó riéndose Angus—. Si sigues así, no nos levantaremos, ni hoy, ni dentro de cien años.


    Ryo iba a decirle «que no quería levantarse, que quería permanecer junto a Angus el resto de su vida». Pero sabía que sería cruel, el cuerpo de su amante estaba atrapado en un infierno de dolor y tortura, por lo tanto debería olvidarse de sí mismo y recordar que aún tenía que liberar a su amor.


    «¡Dios! He vuelto a pensar en la palabra maldita… ayúdame, no solo quiero hacerle el amor hasta que las estrellas se apaguen, quiero amarle, tal y como se merece». Pensó Ryo.


    Sin darse un segundo para reconsiderar sus deseos se levantó a regañadientes abandonando los brazos de Angus. Tomó una camiseta y un pantalón dirigiéndose al baño, Angus lo siguió casi pegado a él, riéndose entró en la bañera y sintió el calor del agua deslizarse por sus doloridos músculos, hacía mucho tiempo que no tenía tal maratón de sexo. Se enjabonó las manos y con suaves movimientos lavó el cuerpo de Angus, mientras que su boca bebía el agua que se escurría por su cuello, barbilla, cara. Cuando se dio por satisfecho Angus dijo.


    —Ahora es mi turno de hacerte ‘sufrir’ sin que te muevas, dame la esponja.


    Ryo se la entregó, pero la esponja traspasó la mano de Angus confirmando que todavía seguía en su estado fantasmal.


    —¡Oh mierda! —dijo Angus con dolor, mientras la esponja se resbalaba hasta sus pies.


    Ryo no lo dejó sufrir su agonía.


    —No importa Angus, prefiero tus manos sobre mi cuerpo que el roce de la esponja —cogiendo sus manos y posándolas en su pecho—. Te juro que pondremos fin muy pronto a tu situación.


    —Sé que lo harás.


    Después de ese incidente, se ducharon en silencio y Ryo intentó secar a Angus para descubrir que con la toalla en la mano, no era capaz de tocar a su amante. No dijo nada, no quería ahondar más en el dolor de Angus, simplemente terminó de secarse y se vistió.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Bajó a la cocina y con una taza de café en la mano fue derecho a por las herramientas que había comprado. No tardó nada en ponerse a trabajar. Cuando volvió a ver a Io junto a él.


    —Oh… oh… ya os levantasteis, ¿te ayudo?


    —Hola Io, Angus dijo que no podías ayudarme, ¿recuerdas? —dijo Ryo sonriendo y mirando hacia Angus.


    —Dijo que había hierros entre la tierra, pero puedo ayudarte sacando la tierra, mientras tu retiras los hierros —le replicó el pequeñajo.


    —Bien, probemos, aunque aún tengo que tirar abajo parte de la pared y eso llevará tiempo.


    —No, para eso he venido yo, ahí en esa pared no hay hierros, ¿verdad?


    —No lo puedo asegurar, incluso es posible que haya algunas tuberías y cables eléctricos. Aunque ninguna de esas cosas son de hierro.


    —Si no hay hierro déjame intentarlo, pero retírate no quiero golpearte por error.


    El diminuto ser verde llamado Io, se acercó a la pared y posó sus manos, la pared comenzó a vibrar, creándose grietas por toda ella, hasta que la vibración consiguió comenzar a hacer saltar trozas de la misma, hasta que alcanzó a crear un bonito agujero por el que se veían piedras, hierros, tierra compactada.


    —Io para, con eso tenemos suficiente —dijo Ryo desde la puerta, donde casi habían llegado los cascotes.


    —¿Estás seguro? Tú eres grande —replicó con su voz cantarina.


    —No tan grande, puedo entrar por ese agujero, incluso sacar el cuerpo de Angus por él. Ahora déjame que quite los hierros y el resto de tierra y piedras, despejando el camino hacia donde está su cuerpo.


    Io se retiró dejando trabajar a Ryo, que se puso a sacar los escombros, retirando sobre todo los hierros que podían herir a su pequeño compañero. Ambos trabajaron duro durante todo el día, Ryo se olvidó hasta de comer, solo podía sentir la necesidad de liberar a Angus de aquel angustioso tormento.


    Angus por su parte solo podía ser un espectador impotente e inútil, como lo había sido durante quinientos años. Sabía que Io estaba trabajando junto a Ryo, aun así no existía para él. Sentado en la escalera admiraba el cuerpo firme y musculoso de Ryo que brillaba con sudor, manchado con tierra, en más de una ocasión quiso detenerle, tenía miedo de la reacción de Ryo cuando viera su cuerpo. No iba a ser un espectáculo agradable, no iba a verlo tal cual estaba ahora en espíritu. Habían pasado quinientos años, su cuerpo no había envejecido, pero el envenenamiento producido por el hierro sería evidente, aun así su magia lo había sustentado vivo para su desgracia. Si hubiera sido cualquier otro miembro del pequeño pueblo habría muerto, pero él era un Tuatha Dè Danann y no podía morir. Aunque ignoraba en qué estado de suciedad, tortura y destrucción debido al continuo roce del hierro sobre su carne, podía encontrarse su cuerpo.


    La noche llegó y aun encontró a Io y Ryo trabajando en destapar la escalera y el pequeño pasillo del que le había hablado Angus. Habían tenido suerte, el techo estaba hundido pero las paredes habían conseguido sobrevivir más o menos intactas. Por esa razón solo tenían que ir apuntalando con maderas el techo para que no se cayera sobre sus cabezas. El cansancio iba haciendo mella en ellos, por más voluntad que Ryo quería poner en terminar el trabajo, no tenía visos de poderse acabar a tiempo, antes de la llegada de la víspera de Samhain. 


    Ryo cuando sentía que su cuerpo no podía resistir un minuto más de duro trabajo, miraba hacia donde estaba sentado Angus, contemplando su pena y su dolor que se traslucía en su hermoso rostro, por no poder ayudarlo y conseguía volver a trabajar otra hora más. Mientras se decía a sí mismo: «Solo un metro más y lo dejo para mañana», pero pasaba esa hora y seguía trabajando. 


    Angus había intentado detenerlo en más de una ocasión durante el día, incluso le había pedido que parara a comer. Pero la urgencia por encontrar el cuerpo de su amante se había apoderado de Ryo, no tenía forma de explicar por qué, aun así intuía que el tiempo jugaba en su contra y que debía llegar hasta él antes de mañana a la media noche.


    Siguió trabajando hasta que sus fuerzas se disolvieron y sus manos ensangrentadas que había ocultado a Angus no pudieron seguir sosteniendo la pala y mucho menos el pico.


    —Lo siento, pero tendré que dejarlo hasta mañana, no puedo seguir trabajando —dijo Ryo tambaleándose hacia la escalera donde lo esperaba su amante, ni tan siquiera miró donde el pequeñajo había creado un nido y roncaba suavemente.


    A duras penas consiguió llegar a su dormitorio y tirarse sobre la cama, quedando en el acto inconsciente debido al agotamiento físico.


    Angus lo había ayudado a llegar hasta su dormitorio con el corazón palpitando de preocupación. Su compañero, su amante había forzado tanto su cuerpo que no le quedaban fuerzas ni tan siquiera para caminar hasta su dormitorio, Angus lo había ayudado a acostarse, después de semi cargar con el peso de su cuerpo hasta su habitación. Se sentó junto a Ryo en ese instante fue cuando pudo ver el daño producido a sus manos. Sus hermosas manos tenían las palmas sangrando de las múltiples ampollas que el duro trabajo había creado y para el cual no estaba acostumbrado, estas ampollas habían reventado creando heridas que mañana le impedirían poder seguir con su trabajo.


    Miró a su alrededor, buscando la forma de poder sanar sus manos, vio en el fondo de la habitación, una cosa donde Ryo guardaba sus ropas, en ella había un pequeño estuche que estaba abierto y del que había visto sacar a Ryo una venda, supuso que allí podría encontrar componentes con lo que curarlas y vendarlas. Pero sus manos traspasaron la dichosa caja sin rozarla tan siquiera.


    «Que malditamente inútil soy». Se reprochó a sí mismo, arrodillándose junto al cuerpo inconsciente de Ryo. «Ni tan siquiera soy capaz de ayudar a mi amante a vendar sus manos. Todo esto es por mi estúpido egoísmo, Ryo estaría mucho mejor si no me hubiera conocido». 


    Entonces recordó la frase de la Tuatha Dè Danann el día en que le regalo el cuadro.


    —Él es tuyo, te pertenecerá desde el momento en que nazca la primera vez, pero tu camino hasta llegar a él estará plagado de dolor y sufrimiento. Él será la llave de tu felicidad, pero deberás ganar su corazón antes de que eso ocurra.


    «Mañana no le permitiría trabajar», se prometió mientras se acostaba a su lado abrazándolo y su mente se perdía en el laberinto de los sueños. Si su cuerpo había soportado quinientos años de tortura y subyugación podía vivir unos pocos días más en ese estado.


    Pero antes de que el despertador tocara, Ryo se despertó, besando a Angus en los labios antes de abandonar la cama. La falta del calor del cuerpo de Ryo hizo despertar a Angus y mirar a su alrededor, Ryo se había vestido y estaba listo para seguir con su trabajo.


    —Ryo, no puedes, ni debes seguir con lo que estabas haciendo ayer —dijo Angus levantándose.


    —Puedo —dijo cabezón Ryo.


    —Tus manos están heridas, por favor vuelve a la cama a descansar —le suplicó la voz sensual de Angus.


    —No… no, no me preguntes por qué, ni cómo lo sé, pero no, no tenemos tiempo, debo llegar hasta tú cuerpo antes de mañana. Por mis manos no te preocupes, las he vendado, no es la primera vez que tengo ampollas en ellas.


    —Por favor Ryo —volvió a suplicar Angus.


    Abrazándole mientras su boca tomaba posesión de su boca, Ryo abrió los labios entregándose a la caricia, saboreando su sabor entremezclado con el suyo propio, haciendo que el suelo se disolviera bajo sus pies mientras su lengua lentamente acariciaba el interior de su boca y la suya salía a acariciar la de su amante. Mientras sus penes se endurecían implorando por atención, pero por alguna razón su sentimiento de urgencia lo empujó a separarse del abrazo de Angus.


    —Angus no tenemos tiempo… no, no podemos permitírnoslo —dijo Ryo dando media vuelta y saliendo de la habitación, mientras escuchaba el gemido frustrado que salía de sus propios labios y de los de Angus. Pero un sentido de urgencia se había apoderado de su persona, para esta medianoche debería haber alcanzado el cuerpo de Angus.


    Bajó a la cocina y se calentó una taza de café solo, bebiéndosela de un trago, se puso a trabajar, mientras Io se desperezaba y comenzaba a ayudarlo. Esperaba que el derrumbe terminara pronto o su cuerpo no resistiría otro día más de durísimo trabajo, apartando de su mente todo pensamiento, se concentró en despejar centímetro a centímetro la tierra que lo separaba de Angus.


    Había pasado casi todo el día, cuándo consiguió ver por fin la puerta que cerraba la habitación donde se encontraba. La alegría de haber conseguido abrirse camino hasta allí, eliminó todo su cansancio. Gritó para que Angus lo oyera, por fin había alcanzado su meta. Vio a Angus aproximarse abrazándolo, sentía su cuerpo demasiado cerca para que se sintiera cómodo, temía que el dolor, el terror, la tortura de su carne volvieran a atraparlo, pero toda aprehensión quedó borrada al ver la cara de felicidad de Ryo y sus manos vendadas manchadas con la sangre que había vuelto a emanar de ellas.


    —Ryo tus manos… por favor para, no merezco tu sacrificio —dijo Angus dolorido.


    —No, mereces mi amor —diciendo por primera vez en más de dos años la palabra maldita, salió de su boca y de su corazón exorcizando su pasado, quemando los terribles recuerdos.


    —Ryo espera —dijo Angus con dolor en su voz—. Cuando esa puerta sea abierta, seguramente mi cuerpo reclamara mi espíritu y entonces no sé si seré capaz de… de decirte lo que siento por ti… todo lo que tu significas para mí. Puede que cuando veas mi cuerpo sientas repulsión hacia mí y huyas, lo comprenderé. Por esa razón, no quiero que olvides que ocurra lo que ocurra, te amo.


    Por toda respuesta Ryo lo abrazó besándolo, entregándose totalmente en el beso y recibiendo la entrega de Angus.


    De dos zancadas se puso delante de la puerta, tiró de ella y esta se resistió abrirse. Pero ya no lo podía detener, había escavado tanto tiempo que una simple puerta de madera no sería obstáculo suficiente para llegar, cogió el hacha que había comprado y la derribo con unos escasos golpes, la madera estaba podrida y fue fácil convertir la puerta en astillas y entrar.


    La oscuridad reinaba en la habitación y el olor a moho se confundía con otro olor más familiar, olía a tomillo y madreselva y supo que estaba al lado del cuerpo de Angus. Volvió a salir en busca de la linterna que le había ayudado a alumbrar el corredor y entró con ella.


    Su alma y su corazón quedaron parados, en el centro de la habitación estaba el cuerpo de Angus atado con múltiples cadenas y grilletes que casi lo cubrían. Su cuerpo estaba cubierto de hierros que se habían ido oxidando con el tiempo, en las zonas que los hierros estaban en contacto directo con la piel, se habían inflamado de manera que sobresalían del vil metal. Su hermoso pelo rojo era una maraña de enredos que crecían alocadamente entorno a su cabeza. Su frente estaba sujeta por una argolla al suelo. Solo sus ojos azules medianoche le miraban enloquecido de dolor. 


    Ryo saltó entre las cadenas que caían e iban por todo el cuarto hasta el cuerpo de Angus, para alcanzar su cabeza.


    —Angus estoy aquí, voy a liberarte amor —le susurró suavemente sintiendo que su corazón se partía, el dolor que reflejaban sus ojos le llegaba hasta el alma a Ryo.


    Angus había entrado en la habitación intentado detener a Ryo, pero antes de conseguirlo, su cuerpo ejerció la tan temida atracción hacia su alma atrapándola de nuevo en la miseria en que había vivido. No le dio tiempo a advertir a Ryo, ni rozar su mano, antes de que su alma fuera atrapada en la tortura de su cuerpo.


    Mientras miraba a Ryo mover los labios y su mano retiraba las lágrimas que se agolpaban en sus ojos, embarrándose la cara. Aun así fue quitando las cadenas que podía con las manos temblorosas. Las que estaban pegadas a su cuerpo, para horror de Ryo arrancaron parte de su piel y su carne, haciéndolo sangrar. A partir de ese momento fue con muchísimo más cuidado despojándolo de todos los hierros que lo cubrían, algunos tuvo que cortarlos con una cizalla que había traído, pero no puedo evitar que en su cuerpo se abrieran muchísimas heridas y comenzara a sangrar.


    Trabajó horas quitando el infame hierro de su cuerpo, intentando dañarle lo menos posible. Cuando al final consiguió liberarle, su cuerpo era una fuente de sangre y heridas abiertas. Ryo lo cubrió con una sábana que el pequeño Io trajo pero que tuvo que dejar fuera de la habitación. Angus era mucho más grande que él, tendría mucho trabajo transportándolo fuera del lugar. Su pelo arrastraba por el suelo en una maraña anudada y su hermosa cara era una máscara de dolor y terror centenario. Intentando no dañarle más de lo que ya estaba. 


    A base de voluntad Ryo consiguió cargar con Angus hasta la salida de la carbonera, el esfuerzo de pasar con el peso de Angus a través del hueco que había abierto. Hizo que se tuviera que sentar en la escalera que iban a la cocina para recuperar fuerzas y poder subirlo hasta su dormitorio.


    Unos pocos minutos después se incorporó con Angus en los brazos y lo subió hasta su dormitorio acostándolo en la cama, mientras las lágrimas que antes habían amenazado sus ojos, ahora caían libremente sin que nadie las detuviera.


    Fue al baño para preparar una bañera de agua caliente, retornó al dormitorio y comenzó a quitarle los arrapos que en otro tiempo debieron ser sus ropas, descubriendo su piel seca y agrietada se veía casi morada, aparte de las múltiples llagas y heridas que tenía. El conjunto era terrible, pero no le repulsó todo lo contrario, su corazón explotaba de amor y por fin tenía a su amante en persona y vivo, eso era lo único importante. Cuando consiguió quitárselo todo, lo llevó a la bañera y lo sumergió en agua caliente, mientras que con la esponja  lo lavaba con cuidado de no agrandar sus heridas.


    Estaba en ello cuando sintió el tumulto que se empezó a formar en el patio, se oían golpes, gritos, el sonido de los coches al llegar, cristales rompiéndose, todo un caos de peleas abajo. Que lo hizo sobresaltarse y que sus manos temblaran de miedo, no estaba en condiciones de pelear con nadie, quería atender a su amante, no lidiar con locos fanáticos.


    Io entró en el cuarto de baño corriendo y le chilló.


    —Tienes que sacarlo de aquí… los Pro-Humanos han llegado, no podremos detenerlos mucho tiempo. Son muchos y vienen cargados con armas de hierro.


    Ryo miró a su alrededor, comprendiendo lo que aquello significaba.


    —¿Y cómo lo hago? ¿Digo cómo lo saco de aquí?


    El pequeño Io no tuvo tiempo de responder.


    Se oyó una explosión abajo y la puerta de la casa salió volando de sus sujeciones. Y la casa quedó abierta para los fanáticos que entraron en tropel hasta el piso superior llegando en pocos segundos a donde estaba Ryo con Angus inconsciente en la bañera.


    Entraron en el baño, Edward seguido de otros siete hombres desconocidos para Ryo.


    —Apártate de él. Hemos venido a terminar el trabajo que debía haber sido realizado cuando lo enterraron —le gritó a la cara Edward.


    —No —gritó Ryo interponiéndose entre su amante y los hombres que terminaban de entrar. El miedo paralizó su cuerpo, esos hombres querían sangre, habían venido a matar y él solo no podría detenerlos. Pero no permitiría que alcanzaran a Angus, mientras él tuviera una gota de vida en sus venas.


    Io se había puesto detrás de Ryo junto al cuerpo inconsciente de Angus.


    —Él es un monstruo… tu eres humano deberías darnos las gracias por liberarte de sus cadenas.


    —No, no es un monstruo, vale más que todos vosotros juntos. No permitiré que le hagáis más daño, si queréis llegar hasta él tendréis que pasar por encima de mí.


    —¿También te ha follado a ti? —dijo Edward— ¿Te ha corrompido?


    —Eso no es de vuestra maldita incumbencia. Esta es mi casa y vosotros la habéis asaltado —dijo Ryo tan cabreado como no lo había estado en su vida, olvidando por completo el terror que antes había sentido—. Voy a llamar a la policía —pero no podía moverse de donde estaba y su teléfono móvil, se encontraba en el dormitorio, al otro lado de la barrera humana.


    —A la policía… ¿Y quién demonios te crees que somos? —le dijo uno de los desconocidos.


    —No sois más que un grano en el culo —dijo una voz desde el pasillo, una voz que Ryo reconoció. 


    Había escuchado la llegada de más coches, pero su mente estaba tan concentrada en la futura pelea que no se había parado a pensar.


    Era Mary mantecas, junto con algunos de los aldeanos de la taberna de John el hueso.


    Mary junto a otros tres aldeanos se habían abierto paso hasta el baño, por el método de coger a los hombres por el cuello y tirarlos por la escalera, sin ningún preámbulo. Sus grandes y fuertes cuerpos les dieron la ventaja, aunque más se la dio, el hecho de que John y otros dos hombres llevaban escopetas de caza y los apuntaban con ellas.


    Ian se abrió camino hasta dentro del baño y se puso al lado de Ryo, empujándolo contra la pared.


    —Eres como todos los de tu clase Edward un idiota redomado. Nunca entendiste que esta es nuestra tierra y ellos, dijo señalando al inconsciente Angus, son nuestros señores y nuestros protectores.


    —¿Tú… tú qué haces aquí? —dijo Edward sorprendido.


    —¿Qué hago aquí? Reparar una injusticia cometida por nuestros antepasados y recuperar un poquito de nuestro honor perdido. ¿Por qué demonios te crees que trabajé para ti tantos años?


    —¿Tú… tú eres uno de esos adoradores del diablo? —volvió a repetir Edward sin creerse el cambio producido por su subordinado.


    —Soy un hombre de estas tierras, nací creyendo en el pequeño pueblo, respetándolo y admirándolo. Eso no ha cambiado en los cincuenta años que he vivido. Todos sabíamos lo que realmente buscabas, por esa razón me uní a ti, era el modo más fácil de averiguar tus objetivos.


    —Basta de hablar hombres, aquí hay trabajo que hacer, más importante que vuestros intercambios dialecticos —dijo Mary—. Basta de charlas… sacarlos de aquí ahora mismo y quitarles los hierros. Aseguraros de que salen de las tierras de esta casa y de las tierras de nuestra aldea.


    Los tres hombres que llevaban las escopetas, les indicaron que salieran de la habitación. Edward y los otros comenzaron a moverse a regañadientes.


    —Volveré a destruir la maldad que anida en estas tierras —dijo Edward a modo de amenaza.


    —Tú sal… antes de que se me agote la paciencia —recalcó Mary, dándole un golpe en la cabeza con la mano abierta, que hizo tambalear al hombre como si fuera un niño, después le dijo a Ryo—. Ahora puedes ocuparte de él… nosotros custodiaremos la casa y todo volverá a estar habitable en unos pocos días. Esos no volverán por aquí.


    «¿No volverán…? No lo creo, los fanáticos no cejan nunca en sus objetivos». Pensó Ryo, aunque se abstuvo de decirlo. 


    Cuando Mary y el resto de los hombres de la aldea dejaron el baño. El terror que había acumulado durante el encuentro con Edward en el baño y que había controlado, se apoderó en ese momento de su cuerpo, haciéndolo temblar hasta ponerlo de rodillas junto al cuerpo de Angus abrazándolo y dejando que sus lágrimas volvieran a fluir. Después superando el terrible momento, se concentró en lavarlo cuidadosamente sin tocar las zonas inflamadas. 


    Mientras pensaba, que tendrían que encontrar la forma de marcharse muy lejos. Allí siempre estaría amenazado de muerte Angus, la gente como Edward no dejaba vivir a nadie. Ya que creían fielmente que tenían la verdad de su parte. Tenía dinero de sobra para poder llevarse a su compañero a cualquier rincón de la tierra y eso haría cuanto estuviera suficientemente recuperado, ahora debía preocuparse de su salud y olvidarse de que hacia un momento podían haber muerto.


    Con esfuerzo lo sacó de la bañera y lo llevó hasta el dormitorio, donde lo tumbó en la cama, después de secarlo con la toalla. Quería desenredar el pelo de Angus, mientras estuviera inconsciente, ya que parecía una tarea titánica. Pero había cosas más prioritarias que su aspecto físico.


    Bajó a la carrera hasta la furgoneta y recogió todas las cosas que había comprado de primeros auxilios. No había podido imaginar en el estado en que se encontraba su amante, pero si había sido suficientemente previsor como para pensar que necesitaría, vendas y antiséptico en grandes cantidades. 


    Volvió al dormitorio con su cargamento y se quedó asombrado al ver a Ao… no, no era él, esta ‘mariposa’ no solo era más grande y sus alas más bonitas, sino que había algo rotundamente femenino en ella. Al entrar la ‘mariposa’ se había girado hacia él observándolo.


    —No te asustes humano. Soy Skuld la reina de las hadas…. Él es mi hermano, te doy las gracias por habérnoslo devuelto.


    Ryo la miró perplejo, ya había visto a Io y a Ao, pero ella era… vaporosa, sutil y encantadora.


    —Soy Ryo —dijo presentándose—. No me asusto, solo me ha sorprendido tu presencia, además no eres la primera que veo, conocí Ao, aunque no se mostró muy confiado de mí. ¿Puedes ayudarlo?


    —No puedo curar las heridas producidas por hierro, pero si sanar el resto de sus dolencias, devolviendo a su cuerpo al estado que tú conoces. También mis damas te traerán hierbas recogidas en las altas montañas que te ayudaran a limpiar su cuerpo del envenenamiento que le produjo el hierro. Ao tiene sus razones para desconfiar de los humanos, pero no es malo, solo tiene miedo, hablaré con él y vendrá a ayudarte en lo que necesites.


    —También estaba por aquí Io, que no sé dónde se ha escondido esta vez. Pero ocúpate primero de Angus, el resto puede esperar.


    —Lo haré, pero tú debes descansar —Skuld voló sobre la cabeza de Angus, volviendo a ver a su hermano por primera vez en quinientos años. Con movimientos agiles de sus alas fue espolvoreando polvos. 


    El polvo se derramó cayendo sobre el cuerpo de Angus, allí donde se detenía su piel volvía a su tono natural y a su textura original, su vuelo fue lento deliberadamente para que no quedara ninguna parte de su anatomía sin cubrir. Una vez terminado el cambio  era evidente a los ojos de Ryo, solo quedaban las peores heridas provocadas por el contacto del hierro, el resto había desaparecido. Incluso su pelo había cobrado vida y caía sobre el colchón enmarcando su figura.


    —Ryo ahora vendrán mis damas a traerte las hierbas, remójalas en agua y cubre con ellas las heridas y no pongas medicinas actas para humanos, no son buenas para nuestros cuerpos. Para tu tranquilidad he desplegado a todos los guerreros de nuestro túmulo, para protegeros. Aunque son invisibles para los humanos que han venido ayudaros.


    —Gracias por vuestra ayuda —dijo Ryo.


    —La última cosa que tengo que decirte y después me iré. El espejo que tienes en esta habitación es un portal a nuestro mundo, si vuelven a atacar los humanos, tú puedes activar el espejo y escapar con Angus, solo coloca las palmas de las manos sobre su superficie y abrirás el portal.


    —¿Y vuestros guerreros?


    —Ellos no corren menos riesgos de los que tú, todos sabemos que es importante que Angus viva… él es el rey de los Sidhe, es nuestro rey perdido.


    —Pero si tú eres la reina significa que aparte de ser…


    —No —dijo riendo cantarinamente Skuld— No es mi esposo… somos hermanos. Cuando Angus pueda te lo explicará.


    Sus damas terminaban de entrar en la habitación volando a través de las ventanas. Se posaron sobre la cama y dejaron pequeñas brazadas de hierbas secas y aromáticas. Después se unieron a su reina desapareciendo de la habitación.


    Ryo recogió las hierbas que tenían olores distintos a los que estaba acostumbrado, pero le agradaron. Iba a salir hacia la cocina cuando vio a Io entrar con un gran bol de barro con agua caliente y sonriendo.


    —Uf como pesa —dijo Io antes de que Ryo lo rescatara de ser aplastado por aquella mole— No desaparecí cuando esos humanos entraron a haceros daño, pero tengo… vergüenza a que me vea la Gran Dama con tan mal aspecto, por eso bajé a por el agua.


    —¿Ella es tu reina? —preguntó Ryo mientras sumergía las hierbas en el agua.


    —Si… solo que yo nací sin alas y por eso soy un duende —dijo Io mientras se sentaba junto a Ryo.


    Ryo después de un tiempo en el que considero que se habían remojado bien las hierbas fue sacándolas y aplicándoselas a las peores heridas de Angus, luego las sujetó con vendas a su piel. No tardó mucho y al final quedó satisfecho con su trabajo, sus ojos se cerraban de puro cansancio y su cerebro no tenía ya la capacidad de pensar.


    —Creo que me acostaré al otro lado de la cama, no quiero molestarlo.


    —No, no debes hacer eso, tu presencia lo ayudara a sanar más rápido, no le harás daño —dijo Io, sonriendo—. Yo velaré por los dos —mientras se acomodaba en la pequeña caja que usaba de mesita de noche.


    Ryo sonrió y antes de acostarse le ofreció una bufanda que tenía a mano, para que la usara de manta. Dudaba mucho que su pequeñajo amigo durara mucho tiempo despierto, pero si tenía claro que él no podría pasar mucho más tiempo sin dormir. Así que se acostó junto a Angus abrazando su cuerpo dormido y con el olor de su piel envolviéndolo se sumergió en el sueño.


    Mientras su despertador se iluminaba marcando la media noche y anunciando la llegada de Samhain.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    Angus pasó los siguientes siete días inconsciente al cuidado de Ryo y el pequeño Io. Ryo apenas se movió de su dormitorio, cuando no estaba al lado de su amante, se encontraba junto a su nuevísimo equipo informático. Había escaneado todas las fotografías de su bisabuelo o él en su otra existencia y su familia, incluso aquellas fotografías en las que estaba con Angus hechas durante los días de Beltane y Samhain, en que había sido visible. Después las había colocado en su biblioteca, guardando allí los álbumes de fotografía.


    Cuando se sintió con fuerzas suficientes como para enfrentarse a su pasado. Fue abriendo una por una las carpetas de fotografías y cartas que se habían intercambiado Ryo y Raito en sus años de universidad y después. Todas ellas formaban parte de su pasado, aguardando a que las abrirá para rememorar el dolor y la traición, pero sobretodo su sentimiento de soledad. Estaban en aquel maldito disco duro que había arrastrado durante dos años, como una losa sobre su vida. Observando las fotografías y las cartas de su ex-amante Raito. Se dio cuenta al mirarlas que ya no sentía ni dolor, ni pena, ni odio… se habían convertido en polvo en su corazón, ya no significaban nada para él. Solo imprimió aquellas que eran parte de su vida anterior a Raito. Las fotografías de su graduación junto a su abuelo, las poquitas que tenía junto a su abuela antes de que ella muriera. Una vez impresas todas las fotografías que representaban algo para Ryo. Formateó el disco duro y lo dejó encima de la mesa, exorcizando así su pasado y quedando libre para afrontar su futuro.


    Sonriendo al mirar a su futuro dormido en la cama, se sintió afortunado por haberlo encontrado.


    Paso las siguientes semanas ayudando a recuperarse a Angus. Las gentes venidas de la aldea, habían ido reparando los daños ocasionados por el ataque de los Pro-Humanos. Aunque ellos siguieron custodiando la casa para disuadir a cualquiera de un futuro ataque. Ryo presentía que su tiempo con aquellas buenas gentes estaba contado.


    Deseaba más que nada en el mundo que Angus se recuperara del todo, quería poner distancia entre ellos y los Pro-Humanos, quería que perdieran cualquier información que tuvieran. Pero no había dicho nada a Angus de lo sucedido, él ya tenía bastante con el sufrimiento que le producían las heridas que tan lentamente curaban.


    Tuvo que transcurrir otro mes hasta que en la época en que casi se acercaban al solsticio de invierno. Su amor se encontraba ya perfectamente recuperado.


    Esa mañana lo había despertado después de que le preparara el desayuno llevándoselo a la cama.


    —Ryo creo que es el momento en que deberías decirme que ocurrió —dijo Angus abrazándolo.


    Ryo se sentó en la cama apoyando su cuerpo, en el cuerpo más grande de Angus, dejando que lo envolviera en sus brazos. Después se concentró en contarle todo lo sucedido, desde que había abierto la puerta de su cárcel, hasta el momento en que recobró la conciencia, una semana después.


    —He pensado, que podríamos marcharnos —dijo Ryo una vez había concluido con toda la historia, incluyendo la expulsión aquella parte de su pasado que lo había casi destruido—. Tengo dinero de sobra para que podamos vivir bien en cualquier lugar del mundo.


    —Amor, iré contigo a cualquier lugar donde quieras vivir. Pero Ryo quiero que pienses sobre algo que es importante, yo pertenezco a una raza que es inmortal y no quisiera perderte otra vez dentro de unos pocos años. Si quisieras venir a mi tierra, a mi mundo tu vida se alargaría tanto como la mía, pero tendrías que abandonar tu mundo y no podrías regresar a él nunca más —dijo muy serio Angus.


    —¿Me amarás tanto tiempo? —preguntó Ryo con el corazón palpitando de emoción.


    —Te amaré eternamente, te amaré cada segundo de nuestras vidas, aunque decidas quedarte en este mundo, te seguiré en la muerte.


    —¿Me estás diciendo que tenemos un mundo que explorar, un mundo donde no habrá fanáticos detrás de nuestros culos? —dijo Ryo mirándolo a los ojos.


    —Piénsalo, allí no podrás usar esa máquina que tanto te gusta —dijo Angus sonriendo mientras miraba el ordenador.


    —Bueno quizás ha llegado el tiempo de modernizar el mundo de las hadas —dijo riendo Ryo.


    —Te dejo que lo intentes.


    — ¿Entonces a qué esperamos?


    —A cuando tú quieras partir.


    —Pues hago las maletas y…


    —No es necesario amor, con que abra el portal nos llevaremos toda la casa con nosotros. Pero piénsalo… nunca más podrás regresar a tu mundo.


    —Tú eres mi mundo.


    Angus acercó sus labios besando a Ryo mientras su mano, dibujaba una antigua runa que devolvería la casa a su verdadero lugar de origen. 


    Entre los brazos y los labios de Angus, Ryo sintió por primera vez en su vida, que había encontrado su hogar y su amor, allí entre los brazos de su ‘fantasía'. 


    Había vuelto a su hogar.


    


    Al mismo tiempo en que desaparecía la casa en el mundo de los humanos, apareció un manantial de agua cristalina, coronado por una piedra monolítica que se asemejaba a dos hombres abrazados… todavía los habitantes de los alrededores van a buscar agua al manantial, aseguran que tiene poderes mágicos.


    


    Un año después


    Angus y Ryosuke viajaron a la frontera entre los dos mundos para celebrar el día de Beltane. Allí pudieron contemplar el manantial natural que había sustituido a su casa.


    —¿Sientes añoranza? —le pregunto Angus, mientras le abrazaba, besándole el cuello.


    —No, no echo nada de menos, a tu lado tengo lo único que quise tener en mi vida. Tú eres la razón por la que volví y mi único motivo de existencia.


    —¿No te cansaras de mí?


    —Nunca amor —dijo Ryosuke girándose para besar a su amante.


    Sus labios se unieron en un beso infinito, entretanto sus cuerpos se fundían en un abrazo que los envolvió en niebla, abandonando así el mundo de los hombres para siempre.


    Mientras las horas continuaban su ritmo y la fiesta de Beltane daba paso al caluroso solsticio de verano. Su historia se convertía en leyenda… y la leyenda en polvo por el transcurso del tiempo. 


    Solo perduro lo importante, el amor había conseguido vencer a la muerte y las almas que realmente deben estar juntas, siempre encuentran su camino a casa.


     


    Fin.

  


  
     


     

  


  


  [1] cámara de video incorporada al monitor
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